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Presentación

La Revista de Artes y Humanidades de la Universidad Cató-
lica Cecilio Acosta se complace en presentar en el Volumen 10
Nº 2 de Mayo-Agosto de 2009 una amplia gama de temas enmar-
cados en el ámbito de las ciencias sociales. La búsqueda por darle
continuidad al conocimiento de las ciencias sociales es la fortaleza
de nuestra revista que se apoya en nuestros investigadores a través
del perpetuo asalto de las nociones en el proceso exegético o lo que
Marc Auge llama “irritación del pensamiento”. En pocas palabras,
uno de los principios que debe abanderar toda investigación es la
originalidad de sus propuestas, para así encadenar en el tiempo un
homérico proceso de transformaciones que aporten a nuestra so-
ciedad respuestas a un sinfín de problemas, convertidos en un diá-
logo de voces de la comunidad científica.

Entre las diversas propuestas originales de investigación te-
nemos las siguientes: URDANETA, GAMERO, ATENCIO y PA-
RRA, en su artículo titulado, HISTORIAR LA MEMORIA DE
LOS COLECTIVOS: UNA EXPERIENCIA EDUCATIVA, dis-
ciernen sobre la construcción y aprendizaje del conocimiento den-
tro de los cuales se relacionan los individuos en su contexto histó-
rico contemporáneo. Igual se reconoce su dimensión social y cul-
tural con énfasis en el aprendizaje de las ciencias sociales, llevan-
do a cabo un registro del proceso de vida cotidiana, en el cual des-
cubren su problemática a partir de su memoria colectiva, desde sus
ámbitos más próximos urbanos o rurales , hasta las experiencias
vividas en los diversos lugares en donde éstos habitan. Seguida-
mente, INCIARTE y CANQUIZ en su artículo UNA CONCEP-
CIÓN DE FORMACIÓN PROFESIONAL INTEGRAL nos pre-
senta una investigación sobre la Formación Profesional Integral, y
cómo esta integralidad debe ser trabajada desde la atención del ser
humano, social y profesional. Las autoras exponen desde una pers-
pectiva teórica crítica de la educación, la idea central de atender la
formación humanista y la formación científico tecnológico con la
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finalidad, que la formación en los saberes fundamentales: conocer,
hacer, ser, sentir, convivir entre otros puedan considerarse esen-
ciales para dicho proceso de Formación Profesional Integral.

BRUNI, en su trabajo EL DIÁLOGO EN EL APRENDIZA-
JE DE UN IDIOMA EXTRANJERO, nos ofrece un modo de lo-
grar el aprendizaje de un idioma extranjero a través del diálogo
como herramienta didáctica para su enseñanza. Asimismo, contex-
tualiza los conceptos previos para el nivel de enseñanza lingüística
más allá de estas competencias educativas. En este sentido, trata
integralmente cada una de estas competencias, donde el diálogo
toma la fuerza necesaria para lograr los fines del aprendizaje y por
lo tanto resaltando un proceso de creación individual que lleve a
felices términos la educación del idioma extranjero. VÁZQUEZ y
NÚÑEZ en su artículo EL MATIZ FENOMENOLÓGICO EN
ERNESTO SÁBATO, demuestran, a partir de dos obras literarias
de Ernesto Sábato, el planteamiento filosófico de Edmund Husserl
como modelo fenomenológico en que se desenvuelven los hechos
presentados en sus escritos, tomando en consideración la
argumentación y la ficción de este escritor como punto de encuen-
tro, a través de hechos percibidos en sus coincidencias.

En otra vertiente temática, SEGOVIA PÉREZ y MOLERO, en
su trabajo titulado TALLER DE DISEÑO ARQUITECTÓNICO
VIRTUAL, parten de una reflexión donde refrescan los avances de
la tecnología y la comunicación, trayendo como consecuencia la
construcción del diseño arquitectónico virtual capaz de transformar,
diseñar, ejemplificar, agilizar y modificar los diseños mucho más
rápido a partir de las prácticas realizadas en los talleres de las escue-
las de arquitectura. Propone una herramienta moderna y sofisticada
que promueve el avance mejora el aspecto visual, ofreciendo un di-
seño más dinámico, tridimensional y llamativo. A su vez RODRÍ-
GUEZ, MARTÍNEZ y LOZADA nos presentan el artículo LAS TIC
COMO RECURSOS PARA UN APRENDIZAJE CONSTRUC-
TIVISTA, en el cual se describe una investigación de las tecnolo-
gías de la información y comunicación de los estudiantes de la ca-
rrera de Educación mención: Geografía de la Universidad del Zulia.
Este estudio resalta resaltan su aprendizaje desde la corriente cons-
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tructivista como herramienta para alcanzar un mayor aprendizaje
dentro del área, así como también el aprovechamiento en un mun-
do globalizado y tecnológico en el cual nos preparamos a vivir de
forma acelerada, y de esta forma aprovechar la herramienta infor-
mática en la universidad aplicada a la investigación bajo un enfo-
que cualitativo. En otra perspectiva de estudio, RODRÍGUEZ, RE-
QUENA y MUÑOZ, en su investigación sobre LA PERCEPCIÓN
TURÍSTICA DEL MERCADO ESPAÑOL HACIA LATINOA-
MÉRICA plantea un proceso descriptivo de la percepción española
del turismo frente a los espacios turísticos latinoamericanos. La in-
vestigación se desarrolló bajo los criterios de variedad de estímulos,
donde, cuyos turistas españoles desarrollaron un imaginario de va-
lor de los espacios preferidos de países como Venezuela, Cuba, Mé-
xico y Brasil. La preferencia de los turistas españoles hacia Latinoa-
mérica marcará una nueva propuesta de mercadeo para desarrollar
nuevos planes turísticos en Venezuela y Latinoamérica. Seguida-
mente en la línea histórica OLIVAR en su artículo LA HACIENDA
PÚBLICA VENEZOLANA Y LAS REFORMAS CÁRDENAS
(1913-1922), nos describe un recorrido histórico de las reformas
asumidas por la Hacienda Pública durante la dictadura del General,
Juan Vicente Gómez, bajo los cambios suministrados por el minis-
tro de aquel periodo Román Cárdenas, en donde lo que reinaba era
la burocracia, los delitos de corrupción y el desajuste económico
percibido por las tasas aduaneras del país. A inicios de la década de
1910, se perfila un marco jurídico que organiza el sistema tributario
y corrige ciertas fallas del aparato jurídico-político del momento,
describiendo el escenario en que se desenvuelve el ejercicio de la
fuerza y la arbitrariedad del gobernante.

SILVESTRI, SILVESTRI, HERNÁNDEZ y ÁÑEZ, en su in-
vestigación PENSAMIENTO ESTRATÉGICO Y ÉXITO GE-
RENCIAL EN ORGANIZACIONES EMPRESARIALES, dan
un aporte importante para la construcción estratégica del éxito ge-
rencial, gracias al pensamiento sistemático de las relaciones invo-
lucradas hacia el comercio, tomando una dirección descriptiva de
correlaciones. En tal sentido, las situaciones difíciles despiertan en
los agentes empresariales un proceso de condicionamiento que
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buscan soluciones a partir de las controversias presentadas y, de
esta manera, convertir las debilidades en fortalezas necesarias a su
compañía, llevando todo a una mejor conducción y control del éxi-
to, con la seguridad de asumir nuevos retos que promuevan el pen-
samiento estratégico de su organización.

En la sección de ensayos los autores nos muestran una gama
de reflexiones armónicas que son propicias para el desarrollo inte-
lectual de los lectores consuetudinarios de esta publicación, en tal
sentido, BOCARANDA, en su ensayo LA COMUNIDAD DE IN-
DAGACIÓN: FORJADORA DE LA NUEVA SOCIEDAD, nos
plantea, desde una visión filosófica, la búsqueda del saber como
fuente primordial para conocer y entender el mundo sobre el cual
vivimos, mostrando una “curiosidad natural” que habita dentro de
cada ser. De estas reflexiones, el hombre busca respuestas en la na-
turaleza como su fuente de abstracción para el cual la mente juega
un papel protagónico, es entonces cuando la filosofía aporta las he-
rramientas necesarias para la construcción de una nueva sociedad
forjadora de saberes.

TÁRIBA, en su ensayo LA CREACIÓN DE OTROS MUN-
DOS EN JORGE LUIS BORGES, nos presenta una visión de lo
sobrenatural, de los modos de creación de seres y mundos parale-
los, imaginarios o virtuales en la obra del célebre narrador argenti-
no, principalmente en su libro de relatos fantásticos Ficciones
(1944) considerada por muchos como su obra maestra.

Seguidamente FEBRES y VALBUENA a través de su ensayo
CONSIDERACIONES ARQUITECTÓNICAS EN LA ESTÉTI-
CA DE KANT, muestran una relación sobre la estética kantiana y
la arquitectura desde un recorrido histórico, en el cual se señala la
concepción de la estética como disciplina filosófica para obtener
conocimiento de un mundo sensible, ver en ella la belleza como
algo bueno fundamentándola como una teoría capaz de generar co-
nocimientos a través de la percepción subjetiva que realiza el indi-
viduo. En la misma línea filosófica, MATURO en su trabajo LA
RAZÓN POÉTICA, nos deleita, con un texto que desglosa el
modo de adquirir el conocimiento desde un aspecto filosófico y
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poético que el individuo construye y transmite durante los años.
Para ello da mayor fuerza a la razón poética, práctica ya olvidada,
pero que ofrece ventajas por la manera cómo son construidas sus
expresiones sin proscribir su rico aporte a la ciencia. Y por último
el historiador SUZZARINI en su ensayo UNA APROXIMACIÓN
A MARIANO PICÓN SALAS Y MARIO BRICEÑO IRAGO-
RRY, nos presenta la vida de estos dos escritores venezolanos de
ingente trayectoria histórica y literaria, para lo cual plantea los su-
cesos de las concepciones históricas de la Venezuela del siglo
XIX, en tal sentido, estos escritores, realizan un discernimiento de
la historia sobre la vida política del país y su influencia en su cons-
trucción social para el momento en que se presenta una conciencia
política, lo que conduce a las prácticas políticas o al modelo de país
que se quiere para su época.

Esperamos que disfruten de esta edición y compartamos opi-
niones, siempre haciendo de la escritura una placentera arma de
comunicación.

Ángel Delgado
Director
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Resumen

La construcción y aprendizaje del conocimiento desde diferentes dis-
ciplinas requiere la comprensión del contexto histórico de aquellos espa-
cios sociales en los cuales está inserto el individuo. La necesidad sentida
de dicho conocimiento surge en las sociedades contemporáneas afecta-
das por la globalización que ha impactado en diferentes dimensiones so-
ciales, entre ellas la educativa y particularmente al proceso de aprendiza-
je de las ciencias sociales. Se pretende considerar los derroteros metodo-
lógicos para abordar e interpretar la historia desde los registros más re-
cientes y significativos de la comunidad, de la vida cotidiana y de la me-
moria colectiva para conocer desde la identidad del ciudadano común a
la sociedad contemporánea y los problemas que desafía. De este modo se
comprenden las transformaciones de las comunidades rurales y urbanas,
en la mediana y larga duración, a partir de las experiencias colectivas en-
tendidas en el contexto local, regional, nacional y mundial.

Palabras clave: Historia, colectivos, memoria colectiva, educación.

Writing the history of collective memory:
an educational experience

Abstract

The construction and learning of knowledge from different disciplines
requires understanding the historical context of those social spaces where
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the individual exists. A serious need for such knowledge arises in con-
temporary societies affected by globalization, which has affected dif-
ferent social dimensions, among them education and particularly the
process of learning social sciences. This study intends to consider meth-
odological courses for approaching and interpreting history using the most
recent, meaningful records of the community, of daily life and the collec-
tive memory in order to know contemporary society and the problems that
challenge it from the viewpoint of the common citizen. In the medium and
long term, the transformation of rural and urban communities is compre-
hended based on collective experiences understood in the local, regional,
national and worldwide context.

Key words: History, collectives, collective memory, education.

Tres son los tiempos: el presente del pasado, el presente del
presente, el presente del futuro… El presente del pasado es
la memoria, el presente del presente es la intuición, el pre-
sente del futuro es la espera (San Agustín, 1998: 325).

Introducción

Historiar las comunidades a partir de la memoria de sujetos
históricos concretos, expresión de sus percepciones, evocaciones e
intereses impone un reto mayor a la ardua tarea de formar docentes
constructores de conocimientos para el aprendizaje de las ciencias
sociales. Los recuerdos personales y selectivos de ciertos aconteci-
mientos, no necesariamente se corresponden con la realidad; ado-
lecen además de las limitaciones propias de su origen y del trans-
currir del tiempo: amnesias voluntarias, distorsiones heredadas,
vacíos imperceptibles. Sin embargo, con frecuencia, las memorias
individuales que refieren la cotidianidad de colectivos son el punto
de partida para abordar, interpretar y comprender la historia de co-
munidades huérfanas de narraciones escritas e ignoradas por la
historiografía regionalista o nacionalista1.
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En esta oportunidad compartiremos las experiencias docen-
tes y de investigación de la Cátedra Colegida Luciteña y alcanza-
das en la asignatura Historia del Zulia del Departamento de Histo-
ria (licenciatura de Educación, Mención Historia) de la Universi-
dad del Zulia; el equipo constituido por pedagogos, docentes en
ciencias sociales e historiadores trabaja por delinear herramientas
teórico metodológicas para historiar las comunidades desde las
memorias de los actores sociales como una estrategia en la ense-
ñanza de la historia de Venezuela.

Desde el año 2000 hasta la fecha esta experiencia docente y
de investigación ha logrado coordinar varias asignaturas e inte-
grarlas en un esfuerzo colectivo para abordar y comprender los
procesos históricos venezolanos a partir de las historias de vida,
comunitarias, locales y regionales. Varios son los factores que
concretaron tal experiencia: 1) la necesidad de socializar los resul-
tados de investigación de las líneas…..2) el diseño de nuevas estra-
tegias de aprendizaje para enseñar la historia de Venezuela me-
diante los procesos históricos local y regional 3) enfrentar desde la
educación superior los efectos de la globalización que tiende a de-
bilitar la conciencia nacional. Esto y en consonancia con las nue-
vas corrientes didácticas para la enseñanza-aprendizaje de la histo-
ria, ha motivado la reorientación de la estrategia de formación del
docente para que asuma su rol como actor principal de su aprendi-
zaje y protagonista a la vez de los cambios y transformaciones so-
ciales, que desde sus propios referentes identitarios se inserte en el
contexto global.

En este sentido, formar un docente-investigador integrador
en el área de ciencias sociales, constructor de conocimientos perti-
nentes, ha conducido a volver la mirada hacia las historias de vida
y familiares del alumno. Historias que son un “vívido en la impli-
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cación relacional afectiva y que más que dato, son una práctica en
la relación en la que ambos se sitúan. Por eso en cada historia de
vida está toda la comunidad tal como vive su pasado y su presente,
y tal como proyecta su futuro” (Moreno, 1995:14). Estas acciones
colectivas se concretan en diversos y singulares escenarios socia-
les factibles de ser identificados, distinguidos y estudiados; espa-
cios que representan a su vez teatros excepcionales para la acción
educativa (Atencio, 2002).

1. Aspectos Argumentativos

Contextualizar las historias de las comunidades en el proceso
venezolano para garantizar su consideración en los contenidos exi-
gidos por el currículo nacional requiere considerar los aportes de la
historiografía venezolana. En la actualidad, se cuenta con las in-
vestigaciones que vienen dando respuesta a la necesidad de incor-
porar en la historia de Venezuela a los colectivos regionales ex-
cluidos por las visiones centralistas de las historias generales. Así,
desde hace treinta años, la actividad docente del Departamento de
Historia se ha nutrido con las investigaciones desarrolladas en el
Centro de Estudios Históricos de la Universidad del Zulia. El obje-
tivo articulador de esta actividad ha sido abordar y comprender la
historia de Venezuela a partir del conjunto de las sociedades loca-
les zulianas que crecieron y se desarrollaron con sus específicos
procesos históricos hasta lograr sumar esfuerzos por consolidar al
Estado nacional y construir la identidad venezolana.

Estudiar el proceso histórico de una región como la del Zulia,
ha requerido considerar la larga duración de la formación, desarro-
llo, consolidación y desarticulación de una región histórica vincu-
lada con los estados andinos, nororiente colombiano y Caribe. En
esta dinámica se abordan las especificidades locales, expresiones
culturales y modalidades de organización y participación de los
municipios, comunidades y grupos familiares locales comprendi-
dos en el contexto regional y nacional (Cardozo et al., 1998). Bajo
esta perspectiva la articulación de Maracaibo, como centro políti-
co y económico de la provincia de Maracaibo, luego estado Zulia
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(1864), y de ésta con el gobierno nacional ha permitido medir el al-
cance de las luchas autonómicas y el federalismo en momento de
organizar, impulsar y consolidar la República de Venezuela (Ur-
daneta, 1998).

Sin embargo, esta visión también adolece de un centralismo
regional al privilegiar los estudios sobre Maracaibo. El localcen-
tralismo que ejerce la ciudad-puerto sobre su ámbito de dominio se
transfiguró en una historiografía regional también centralista que
ha marginado la manera cómo hacia el interior de la región se ma-
nifestaron las mismas luchas en defensa de la autonomía de los
apartados y olvidados colectivos municipales; aunque es necesario
considerar que esta tendencia ha respondido a la necesidad inicial
de delinear los derroteros interpretativos necesarios sobre la histo-
ria del Zulia en la historia de Venezuela a través de las abundantes
e inéditas fuentes históricas localizadas; estudios que hicieron po-
sible delinear propuestas teórico metodológicas y de periodización
para orientar las posteriores investigaciones y favorecer el proceso
de aprendizaje en las ciencias sociales (Cardozo, 2005).

A pesar de ello, se constató que se sabe poco o nada, en la ma-
yoría de los casos, de la historia matria2: de pueblos, barrios, em-
plazamientos indígenas, sitios, sectores, asentamientos rurales e
incluso de diversos escenarios en los centros urbanos de las ciuda-
des. Esta situación, impuso una dificultad mayor al esfuerzo de
historiar las comunidades; se debía partir de la memoria histórica
de sus habitantes y de aquellos aspectos, previo diagnóstico, de lo
que a la comunidad le interesaba conocer sobre su pasado. Tenien-
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2 Matria es la realidad por la que algunos hombres hacen lo que deberían hacer por la
patria: arriesgarse, padecer y derramar sangre. La patria chica es la realización de lo
grande, es la unidad tribal culturalmente autónoma y económicamente autosuficiente,
es el pueblo entendido como conjunto de familias ligadas al suelo, es la ciudad menu-
da en el que todavía los vecinos se reconocen entre sí, es el barrio de la urbe con gente
agrupada alrededor de una parroquia o espiritualmente unida de alguna manera, es la
colonia de inmigrados a la gran ciudad, es la nación minúscula…, es el gremio, el mo-
nasterio y la hacienda, es el pequeño mundo de las relaciones personales y sin interme-
diario (González, 1986: 28).



do como norte los referentes históricos presentes en la memoria
colectiva, se iniciaba la ardua pesquisa de información en fuentes
orales, bibliográficas, documentales, fotográficas y cartográficas
que con frecuencia enfrentaban al estudiante con el desorden gu-
bernativo e indiferencia de los funcionarios responsables de apor-
tar la información requerida. Además de los misterios, silencios y
ambigüedades de los protagonistas de sus narraciones.

2. El reto educativo ante la globalización.

La elaboración de la historia de las comunidades a partir de
las memorias colectivas responde al compromiso de dar respuesta
a los avances de un mundo globalizado que amenaza con debilitar
las identidades nacionales; así, se impone la necesidad de demos-
trar la manera cómo los colectivos locales y regionales fueron ac-
tores protagónicos en la conformación de la identidad venezolana
a medida que participaban en la formación y consolidación del Es-
tado nacional. Para dar respuesta a este compromiso, la historia de-
sempeña un papel fundamental pues debe rescatar los anónimos
actores políticos, sociales y económicos de las localidades y regio-
nes que también fueron constructores del país.

Un recorrido por la historia de Venezuela a través de esta
perspectiva, induce a considerar cómo los cambios introducidos en
la sociedad a partir del proceso de emancipación venezolana se hi-
cieron evidentes en el transcurrir el siglo XIX de la república tem-
prana y se expresaron con mayor claridad en la Venezuela petrole-
ra del siglo XX. Cada vez era más evidente cómo los mecanismos
del Estado para desarrollar una política nacional habían brindado
nuevas, aunque limitadas, formas de participación de un ciudada-
no que pugnaban por ampliar sus derechos civiles, sociales y eco-
nómicos. Las instituciones y discurso democrático hacían gala de
los avances del pensamiento liberal y moderno que acompañó al
proyecto republicano. Por otra parte, la práctica social derivó en
una particular percepción de la política, con frecuencia asociada
con la defensa de ideales regionales y locales simbolizados por las
luchas federalistas; en los ámbitos más recónditos de la geografía
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regional, las comunidades rurales, se debatían por garantizar su
sustento y acceder a los escasos cargos públicos que favorecían
una cuota de poder en la contienda política.

Como resultado de este proceso y acorde con intereses pro-
pios, se puede presumir, la configuraron de diversos proyectos “re-
gionales de nación” con frecuencia asociados con la ficción demo-
crática de participación, justicia e igualdad. Las representaciones
sociales heredadas y las nuevas construidas en este contexto se
materializan en formas de pensar, crear y recrear la realidad de ma-
nera simbólica para reproducir una identidad que le sea conocida y
familiar en la medida que es asociada con las experiencias indivi-
duales. Dos son los procesos a través de los cuales se generan estas
representaciones sociales: el primero es definido como anclaje y
supone un proceso de categorización a través del cual clasificamos
y damos un nombre a las cosas y a las personas; este proceso per-
mite transformar lo desconocido en un sistema de categorías que
nos es propio. El segundo, es definido como objetivación y consis-
te en transformar entidades abstractas asociadas con la nación en
algo concreto y material, los productos del pensamiento en realida-
des físicas, los conceptos en imágenes (Moscovici, 1984).

Abordar la historia nacional desde las simbólicas creadas por
las representaciones colectivas favorece alcanzar los propósitos y fi-
nalidades de los contenidos de las ciencias sociales planteados en la
propuesta curricular nacional vigente al propiciar el desarrollo de un
pensamiento reflexivo e integrador que permita a los alumnos expli-
car las peculiaridades de su cotidianidad al comprender la sociedad
en la cual está inmerso; además, propicia desarrollar estrategias de
investigación a través de las cuales el alumno se involucre en el pro-
ceso de aprendizaje como un sujeto social capaz de asumir una acti-
tud responsable ante las transformaciones de la sociedad.

En sintonía con esta propuesta, el Departamento de Historia
de la Escuela de Educación de la Facultad de Humanidades y Edu-
cación de la Universidad del Zulia conjuntamente con el de Geo-
grafía y Sociología a su vez han generado una propuesta de apren-
dizaje basada en contenidos que se refieren a la historia de la fami-
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lia, comunidad, municipio, estado o región, analizados a través del
tiempo, esto hace el proceso de enseñanza-aprendizaje más perti-
nente y significativo. Del mismo modo, la enseñanza de lo local y
regional, refuerza el carácter integrador que deben tener los conte-
nidos y los procesos valorativos al establecer la interconexión en-
tre el conocimiento, categorías y valores morales y sociales. El co-
nocimiento y valoración del pasado, a través del entorno familiar y
comunitario del alumno, conduce a descubrir la historia desde “su
historia” y “su ambiente”, reflexión que reconstruye y afianza los
sentimientos de identidad local, regional y nacional. Además, fa-
vorece el reconocimiento, apreciación y apropiación del patrimo-
nio natural, histórico y cultural de la sociedad; factores indispensa-
bles para reforzar y reafirmar la dignidad y conciencia ciudadana.

En la dimensión teórico-metodológica, esta propuesta res-
ponde a las actuales demandas del proceso educativo que obligan
al docente-investigador a la mediación de aprendizajes a partir de
una visión integral y global, en la concepción de la pedagogía dia-
léctica (Zubiría, 1998). Filosóficamente se fundamenta en una vi-
sión humanística (UNESCO) que ubica al hombre en plena articu-
lación con su entorno, en relación directa con cada uno de los ele-
mentos que lo constituyen, en la participación activa y en la trans-
formación positiva de la realidad que le toca vivir. Por lo tanto, el
hombre en esta visión humanística no es el centro sólo de los bene-
ficios que pueda recibir del entorno sino responsable de la eleva-
ción de la calidad de convivencia que le toca asumir para contri-
buir a un verdadero desarrollo social.

El fenómeno de la globalización o de la mundialización (con
todas las ambigüedades y pluralidad de lecturas que merece) nos
está obligando cada vez más a entendernos como una macro-socie-
dad, que supera las simples relaciones nacionales y plurinaciona-
les, para vernos como una única sociedad interrelacionada, en la
que todos somos ya casi directamente responsables de todos. Se
impone, por tanto, proyectar una nueva ética mundial que regule
esta realidad y que establezca un diálogo entre culturas y entre reli-
giones (Colina, 1993 y Robertson, 2000).
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La visión de integralidad y globalidad privilegia la articula-
ción de los principios establecidos por la UNESCO (1996) como”
pilares fundamentales para la Educación del siglo XXI: ser, cono-
cer, hacer y convivir”; conocimientos básicos pedagógicos, geo-
gráficos e históricos que definen el perfil de un docente para el
campo de las Ciencias Sociales y la concentración de saberes de
diversas disciplinas en torno a un eje articulador. Ésta fundamenta
la articulación de la teoría y la práctica en una relación dialéctica
del conocer y hacer. “Una pedagogía tejida sobre la doble trama de
la experiencia y de la razón” (Merani en: Zubiría, 2006). El cono-
cimiento será una construcción externa a la escuela pero, en un
proceso de aprendizaje reconstruido en su interior de manera acti-
va a partir del diálogo pedagógico entre el estudiante, el saber y el
docente. Así la relación será entre un docente (mediador) y un edu-
cando (constructor de su propio aprendizaje) (Pluckrose, 2002).

El trabajo especial de grado, fortalece el saber (conocer) me-
diante el proceso de producción, revisión y reconstrucción del co-
nocimiento e inicia al estudiante en un proceso de formación como
investigador de la educación. La práctica, al contactarlo con la rea-
lidad socioeducativa le permite abordar problemas educativos, éti-
cos, de valor que privilegian el desarrollo de competencias actitu-
dinales fundamentadas en una concepción humanística del hom-
bre, el mundo y de la vida en relación de igualdad entre el hombre
y su ambiente. Esta visión soporta la formación del ser. Genera-
ción de ciudadanos capaces de promover una cultura de justicia so-
cial y respeto por la diversidad sociocultural y, las raíces históricas
del hombre y la cultura. Un ser humano que entienda que de la cali-
dad de su entorno, del ambiente, depende su calidad de vida, capaz
de impulsar y defender los valores éticos, y la actitud de conserva-
ción del medio que lo rodea (Gamero, Atencio y otros, 2007).

Metodológicamente la propuesta se enmarca, predominante-
mente, tanto en la dimensión investigativa (teórica) como en la
práctica en el paradigma cualitativo, en la modalidad de investiga-
ción-acción. El proceso de enseñanza-aprendizaje está orientado
por la concepción constructivista del aprendizaje que favorece la
construcción de aprendizajes conducentes al desarrollo de compe-
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tencias profesionales integrales, que lo identificarán como un do-
cente contextualizado en la sociedad del siglo XXI, caracterizada
por la presencia de profundas transformaciones, determinantes de
nuevas estructuras sociales que demandan modelos pedagógicos
diferentes a los tradicionales.

Llevar a la acción educativa tan coherentes postulados desde
la historiografía regional y de la educación integradora y construc-
tora de conocimientos tiene mucho sentido. Sin embargo, a la hora
de concretarlos la realidad rebasa los postulados teóricos que en
ocasiones lucen sólo como reflexiones románticas del deber ser.
Dilatado ha sido el camino para que en la actualidad se puedan
ofrecer algunas herramientas sobre cómo formar docentes capaci-
tados para historiar comunidades para la enseñanza y comprensión
de los procesos históricos venezolanos en el contexto mundial.

3. Comprender la geografía e historia de Venezuela
a partir de las localidades.

Una estrategia metodológica para el proceso de aprendizaje
en ciencias sociales ha sido propiciada desde la actividad “Encuen-
tro con nuestras raíces”, desarrollada desde el 2000 hasta la fecha
por la profesora Maxula Atencio Ramírez quien ha asociado las
asignaturas del Departamento de Historia (Historia del Zulia, His-
toria Universal I y II, Historia de Venezuela I, Práctica profesional
I y II, Geopolítica de Venezuela y Electivas como: Escenarios ur-
banos y fronterizos, El patrimonio una estrategia para el aprendi-
zaje de las ciencias sociales, Historia de la educación en la provin-
cia de Maracaibo) 3 administradas por el Departamento de Historia
en la Cátedra Colegiada Luciteña, adscrita al “Programa educati-
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vo comunitario parroquia Santa Lucía”, bajo la coordinación de la
profesora María Gamero León.

Por otra parte, la investigación “Desarrollo Espacial de la Pa-
rroquia Santa Lucía del Municipio Maracaibo del Estado Zulia”, ha
fundamentado, orientado y alimentado en la dimensión teórica-con-
ceptual y metodológica esta práctica colectiva realizada por profe-
sores y estudiantes de las asignaturas que integran dicha Cátedra la
cual se ejecuta, través de los planes de “Conociendo nuestra Escuela
y nuestro Espacio, y Ecología y Ambiente”, en el contexto del Pro-
grama Educativo Comunitario Parroquia Santa Lucía (PEC-PSL).

Esta experiencia ha permitido una visión de la historia y geo-
grafía de Venezuela presentada en un taller interactivo en la Facul-
tad de Humanidades y Educación con el fin de reforzar la identidad
nacional a partir de los procesos locales y regionales 4. Su objetivo
es aplicar en las unidades educativas los avances y logros de inves-
tigación de las asignaturas que participan en la Cátedra Colegiada
Luciteña para alcanzar un aprendizaje significativo de la geografía
e historia de Venezuela a partir de las localidades. Para ello se pro-
cedió a investigar los procesos históricos locales y regionales y su
geografía para producir un conocimiento teórico, cartográfico, di-
dáctico, metodológico evaluado por especialistas del área y docen-
tes en ejercicio para producir materiales didácticos donde se desta-
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4 Se utiliza el concepto de región histórica de Germán Cardozo Galué (1991) para abor-
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ticos o culturales que dinamizan coyunturalmente a una región en un determinado pe-
ríodo histórico, propuesta que se fundamenta en las herramientas propias del método
de la ciencia histórica. Y la geohistoria, como lo propone Ramón Tovar (1986), para
abordar la realidad contemporánea desde una visión interdisciplinaria y transdiscipli-
naria para analizar y explicar la realidad geográfica venezolana, en atención a las con-
diciones históricas. Requiere aplicar estrategias metodológicas que promuevan la ob-
servación y la indagación sistemática para auspiciar el contacto más directo con la rea-
lidad geográfica. Esto se traducirá en que el aprendizaje será más vivencial, menos ar-
tificial y más cercano a la realización del ser humano, puesto que es producto de la
vida misma que se trasforma con el conocimiento de la ciencia. El papel de la ciencia
geográfica en el proceso de transformación educativa es significativa, entre los aspec-
tos que se incorporan para la comprensión del espacio, se consideran el diagnóstico de
la comunidad, el trabajo de campo y la representación cartográfica (Ceballos, 1999).



can el patrimonio cultural que tipifican a las diversas sociedades
de Venezuela hasta el presente. En una exposición abierta los
alumnos presentan los resultados de su investigación en un con-
junto de estaciones que dibujan la imagen de Venezuela dónde se
objetivan nuestras raíces a través de las distintas regiones del Zulia
(Atencio, Gamero, Urdaneta, 2004).

La estrategia permite a los estudiantes de la Escuela Básica,
Diversificada y Superior y al público general verse reflejado en el
proceso histórico de las regiones, localidades y paisajes en el tiempo
a través de fotografías, enseres, producción, comercio, obras litera-
rias, obras musicales, poesías, gastronomía, moda, religión y en es-
pecial en el árbol genealógico de los bachilleres que cursan las asig-
naturas y participan en el “Programa Educativo Comunitario Parro-
quia Santa Lucía”; así interactúan entre individuos de distintas ge-
neraciones durante las exposiciones o la explicación de los hechos.

Esta fase experimental nos llevó a una evaluación y reflexión
permanente de programas y conocimientos de las ciencias socia-
les, abrir nuevas líneas de investigación, ofertar talleres de actuali-
zación, mantener una relación permanente con las comunidades,
las escuelas, instituciones públicas y privadas, aportar herramien-
tas y materiales didácticos como textos y atlas que permitan refor-
zar la identidad nacional en la medida que se elabora la reconstruc-
ción geohistórica de Venezuela a partir de las localidades relacio-
nadas al contexto social del educando.

En este sentido, se han destacado las características sociohis-
tóricas de la dinámica agroexportadora y minero exportadora para
singularizar la participación local y regional del Zulia en la cons-
trucción y consolidación de la nación Venezuela. Al abordar este
complejo proceso se nutre el modelo o planes vigentes de la Repú-
blica, matriz del currículo educativo, el perfil del venezolano y la
aplicación del diseño pedagógico y didáctico del sistema educati-
vo venezolano.

Los resultados de la experiencia del “Encuentro con Nuestras
Raíces” evidenció la necesidad de reforzar las herramientas teóri-
co-metodológicas propias de la investigación histórica dadas las
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dificultades del alumno para iniciar, desarrollar y llevar a feliz tér-
mino el proceso de comprender a las comunidades a través de su
historia. En el año 2006 se inició desde la asignatura historia del
Zulia el taller “Historia de mi comunidad”. A lo largo del semestre
se discutieron los aspectos teórico-metodológicos relacionados
con la historia regional, geohistoria, historia nacionalista, centra-
listas, patria; se ofrecieron los últimos avances de la historiografía
regional zuliana para contar con una visión del proceso y una pro-
puesta de periodización que articulaba la dinámica regional con la
nacional y mundial. Desde estos marcos referenciales se orientó la
investigación histórica a partir del diagnóstico de las comunidades
donde vivían o se sentían identificados los alumnos.

En esta oportunidad, los alumnos abordaron y confrontaron
los resultados de investigación en Maracaibo o sus inmediaciones,
los Barrios La Polar, Zulia y Los Robles, Urbanización Rafael Ur-
daneta, San Francisco, La Virginia, Raúl Leoni y Pomona, Los Ha-
ticos “por arriba”; también el Campo petrolero Guaicapuro al no-
roeste del Estado, puerto lacustre Santa María (habitado por pobla-
ción afrodescendiente al sur del Lago), poblados de Machiques y
La Villa de Perijá (en la costa occidental del Lago), sitio Las Guar-
dias (habitado por población wayúu al norte del estado), e Isla de
Toas a la entrada del Lago de Maracaibo. Algunas conclusiones de
esta primera experiencia han permitido afinar la propuesta sobre
como historiar a las comunidades.

Con gran dificultad, cada aproximación fue contextualizada
en función de los referentes espaciales local, regional y nacional.
El punto de partida sería determinar sus orígenes a través de los ac-
tores sociales o testigos de la fundación, condiciones que propicia-
ron su establecimiento, características y cambios ocurridos (los
servicios públicos son evidencias de este progreso); el objetivo era
comprender los problemas en las comunidades que figuraban
como consolidadas. El origen de la comunidad, en cierta medida,
explicaba alguna de sus singularidades: el sentido del trabajo co-
lectivo estaba más enraizado en las ocupaciones resultado de inva-
siones; en contraste, predomina un comportamiento individualiza-
do en aquellas planificadas por el Estado. Los hatos divididos para
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vivienda de los hijos, han hecho de un sector o barrio un emplaza-
miento articulado por fuertes vínculos familiares heredados.

Se consideró de manera particular las vías de comunicación
para estudiar la articulación con otras comunidades y su rol en la
dinámica local, migraciones e inmigraciones de colombianos, ára-
bes, italianos, chinos; proximidad de industrias, actividades eco-
nómicas: áreas comerciales, centros de servicios; elementos cultu-
rales que la distinguían, evidencias de distintos tiempos históricos
(el pasado en el presente expresado en la infraestructura, música,
tradición, creencias, recuerdos). También cultos religiosos y festi-
vidades, singularidades arquitectónicas, etc. La mayoría de estas
comunidades fueron fundadas hacia mediados del siglo XX mo-
mentos en los cuales en el Zulia se había consolidado la industria
petrolera, principiado la modernización de la infraestructura vial y
tecnológica del país en las postrimerías de la dictadura de Pérez Ji-
ménez a inicios de la Venezuela democrática. Este significó un
reto adicional en cuanto este período es uno de los menos estudia-
dos por la historiografía regional.

El punto de partida de la investigación era un trabajo de cam-
po que implicaba un recorrido crítico de la comunidad. Luego a
través de la historia oral se definían los puntos de partida para la
búsqueda y ubicación de las fuentes cartográficas, documentales y
bibliográficas; las dificultades para abordar, sistematizar e inter-
pretar estas fuentes exigieron reforzar en el estudiante el manejo
de las técnicas y metodología de la investigación histórica a través
de un taller intensivo fundamentado en las experiencias y limita-
ciones presentadas en cada investigación.

Una de las primeras conclusiones a las que llega el alumno-
investigador es que el recorrido crítico de la comunidad y las divi-
siones municipales y parroquiales son recursos para la explica-
ción; sin embargo, la interpretación histórica requiere considerar
la dinámica social de un espacio, ampliado por las relaciones hu-
manas que sobrepasan los límites de las entidades. La cartografía
histórica, con un adecuado manejo de los referentes temporales y
espaciales, expresarían esta dinámica. Por el contrario, en la narra-
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ción las exposiciones demostraban la necesidad de un manejo fle-
xible del tiempo y del espacio pues respondía a la necesidad dis-
cursiva de orientar la interpretación en función de los intereses de
la comunidad.

Otro aspecto a considerar es la ausencia en la memoria histó-
rica del zuliano de recuerdos que refieran acontecimientos traumá-
ticos a consecuencia de guerras civiles, persecución política, gue-
rrilla urbana o rural. En su mayoría son comunidades que han naci-
do en el contexto democrático en respuesta a la demanda de mano
de obra por el desarrollo industrial en el Zulia y de las opciones que
ofrece una región petrolera consolidada y en proceso de expan-
sión. A diferencia de otras experiencias en América Latina, la tarea
de historiar las comunidades no ha significado un recurso para rei-
vindicar sucesos traumáticos del pasado que perviven en la memo-
ria histórica del presente; hasta el momento, se ha constituido en
una herramienta para hacer y enseñar desde las aulas.

4. La experiencia de historiar a las comunidades.

El historiar las comunidades indicó que el camino inicial para
la construcción de las historias olvidadas era partir de la memoria
histórica de sus habitantes. En este sentido se debió considerar que
los referentes presentes en esta memoria colectiva responden a una
manera particular de considerar e interpretar su realidad. Es una ex-
presión parcial e individual de valorar los acontecimientos ocurridos
en el tiempo. Sin embargo, es un recurso para iniciar el abordaje
científico de historias particulares o microhistorias. También, para
indicar al profesional, quien desde su propia perspectiva de la disci-
plina tiende a avocarse a la reconstrucción histórica, cuáles son los
intereses de los colectivos involucrados en ese conocimiento, con-
sumidores natos del producto de la historia escrita.

De ese modo, el alumno elabora una historia escrita perti-
nente a los intereses de la comunidad. Al socializar éste conoci-
miento construido la propuesta inicial es enriquecida por los nue-
vos aportes de los actores históricos involucrados. Este proceso
de retroalimentación dinamiza la actividad docente al transferir
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las experiencias a las unidades educativas de la comunidad en es-
tudio. Estas experiencias llevaron a afinar el proceso investigativo
a través de la memoria histórica de los habitantes de la comunidad;
por tanto, fue necesario diseñar un taller de “Historia oral” para el
adecuado abordaje y sistematización de la información obtenida
de los informantes. Constituye un excelente punto de partida para
construir conocimiento científico en el campo de la histórica,
como herramienta a ser utilizada por docentes y no sólo por histo-
riadores en ejercicio.

La narración que se deriva de ella induce la comprensión de
lo social en cuanto se corresponde con aquellos acontecimientos
significativos para sujetos históricos concretos que aportan infor-
mación desde sus experiencias de vida y prácticas cotidianas. Del
mismo modo favorece elaborar un discurso histórico humanizado
y concreto que responde a los intereses de un colectivo particular.
Así, construir la historia cotidiana de un modo de vida conlleva a
comprender las acciones colectivas de una comunidad a partir de
su sentido propio de historia. El alumno-investigador invierte un
significativo esfuerzo en aquellos aspectos que a la comunidad le
interesa comprender, en vez de los sucesos que prefiere olvidar por
la carga negativa registrada en sus recuerdos. En este sentido, por
su aplicación y alcances en el proceso educativo y social, es una
historia comprometida.

Este conocimiento histórico pertinente para la enseñanza de
la historia orienta la labor hacia el abordaje de lo histórico, con el
uso del método y técnicas propias de la disciplina, con la finalidad
de elaborar una narración de los sucesos comprensible para todo
público; la tendencia es alejarse de las interpretaciones generaliza-
doras y excluyentes para aproximarse a las historias particulares.
Así, los detalles aparentemente insignificantes de la vida sencilla
de actores colectivos se constituyen en los más relevantes a desta-
car a medida que se comprueba que son parte de su patrimonio,
pues al resignificar los recuerdos se han apropiado de su historia.

La experiencia ha demostrado cómo la cotidianidad refleja
las articulaciones con otros escenarios urbanos; las vías de comu-
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nicación, por ejemplo, son expresión de estos vínculos. Su cons-
trucción, asfaltado o ampliación expresan el sentido histórico de
las comunicaciones en cuanto expresan cambios que pueden ser
comprendidos contextualmente. Desde aspectos muy concretos se
trata de comprender el modo cómo han incidido las relaciones con
comunidades vecinas, de las redes de relaciones con el centro local
más próximo (área comercial o de servicios médicos, educativos o
religiosos) y de toda esta dinámica con las áreas político-adminis-
trativas de la ciudad. Es desde la ciudad que se pueden establecer
los elementos articuladores de la comunidad con el proceso regio-
nal y de allí con lo nacional. Al abordar los contenidos de historia
de Venezuela desde la historia de las comunidades se vivencia el
alcance y utilidad de la historia.

Por otra parte, aproximarse a la historia desde las propias ex-
periencias de los educandos y de “los suyos” adicionaría elemen-
tos de interés para facilitar el proceso de aprendizaje de las cien-
cias sociales. Lograr alcanzar este objetivo rebasa muchos de los
postulados teóricos vigentes sobre el tema; requiere formar al futu-
ro docente en las metodologías propias de cada disciplina inte-
grada en el área, así debe tener un mayor dominio de la técnicas de
investigación de la historia y geografía. De allí que sea necesario
un diseño curricular que supere la tradicional visión estructuralista
y profundice en las nuevas estrategias para la enseñanza.

El aquí y el ahora, a partir de las experiencias y contactos del
educando, favorece insertar la investigación en el proceso educativo.
Historiar a las comunidades como estrategia didáctica potencia la
creatividad del alumno, en cuanto éste crea, recrea y se motiva en el
proceso de aprendizaje de las ciencias sociales. Del mismo modo se
demuestra como la historia de cada comunidad no se entiende como
una concepción temporal y espacial lineal o simple pues responde a la
complejidad propia de la vida misma; cada espacio tiene su propia di-
námica particular de allí que desde la multiplicidad de historias se tra-
ta de dar una explicación coherente de la regiones y del país.

La necesidad de sistematizar el esfuerzo de historiar a las co-
munidades llevó en el año 2007 a afinar la propuesta para lograr
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hacer las distintas lecturas del colectivo a estudiar. La etapa explo-
rativa implica un primer trabajo de campo: se realiza la visita a la
comunidad que se va a historiar. Un plano del recorrido favorece
su adecuada identificación y se establecen las articulaciones con
distintos escenarios urbanos vecinos. Actividad que requiere “mi-
rar” a la comunidad, observación orientada a precisar la situación
del emplazamiento (humano, infraestructura y ambiental), proble-
mas que presenta, organización interna de la comunidad, institu-
ciones públicas.

Este reencuentro con su comunidad arroja algunos resultados
preliminares que orientan la investigación: la identificación de
personajes destacados y una primera entrevista informal, arroja al-
gunos datos al obtener cierta información sobre el número de habi-
tantes, principales actividades económicas que realizan sus habi-
tantes, bienes patrimoniales (material e inmaterial) para la comu-
nidad, liderazgo comunitario (político, moral, religioso, otros).
Potencialidades que ofrecen y algunas evidencias del pasado que
se “visualizan” en el presente a través de la infraestructura, tradi-
ciones o memoria histórica del colectivo.

Del proceso anterior se deriva un posible eje de estudio que
orienta una segunda etapa: la informativa que requiere de la aplica-
ción de técnicas de historia oral para realizar las entrevistas. A partir
de los datos aportados por los informantes se inicia la investigación
documental (Institutos de planificación, alcaldías, organizaciones
religiosas, unidades educativas, casas de cultura, museos comunita-
rios; además de fuentes bibliográficas sobre historia del Zulia, de
Maracaibo, municipio o parroquia). Las entrevistas a miembros de
la comunidad y los resultados de la investigación documental per-
miten determinar aspectos de interés de la comunidad factibles a
historiar. Propuesta que deberá ser justificada como tema central.

Los avances de investigación serán presentados y confronta-
dos con los compañeros, pues con frecuencia, los esfuerzos de
unos se complementan con los de otros que usualmente enfrentan
similares dificultades. En ocasiones, dos o tres alumnos que viven
en comunidades vecinas se constituyen en equipo de trabajo, siem-
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pre y cuando las comunidades en estudio reflejen una articulación
local. Esta etapa de discusión implica una permanente interpreta-
ción colectiva de los hallazgos para integrar la información y para
aprender en colectivo, determinar viabilidad del tema selecciona-
do (variable principal de análisis) y potencialidades de la comu-
nidad. En este proceso se aprende haciendo y compartiendo; los re-
sultados sobre la historia de las comunidades son sorprendentes,
reflejan la coexistencia de múltiples dinámicas históricas que se
expresan en distintos tiempos y espacios de la región, mosaico his-
tórico y cultural que hablan de un Zulia desconocido a pesar de los
avances de la historiografía regional.

En un semestre sólo se puede llegar al diseño de la investiga-
ción en el cual se expone el tema, posibles variables que intervie-
nen en el tema, justificación en función del interés para la comuni-
dad, posibles variables a considerar (aspectos probables), hacia
dónde se presume se dirige la investigación, ciertas orientaciones
metodológicas. Esta propuesta responderá al diseño de la ciencia
histórica (presentación y justificación del tema, aproximación, hi-
pótesis, objetivos, metodología, factibilidad). Elaborar el diseño
ha requerido de una primera aproximación al tema, aspecto que
será presentado en el informe final como una síntesis valorativa la
cual será presentada y discutida con los compañeros en un taller in-
terno sobre “Mi comunidad en la historia de Venezuela”.

En este largo proceso, se hace evidente la dificultad de los es-
tudiantes para aplicar las operaciones analíticas y sintéticas pro-
pias del método de la historia y elaborar un discurso histórico
coherente que contemple la abundante información obtenida a tra-
vés de la historia oral y de las revisiones de fuentes documentales y
bibliográficas. Esta limitación obligó a diseñar un instrumento que
favoreciera la organización de la información, fundamentado en
tres aspectos fundamentales a ser considerados en el abordaje de
las ciencias sociales: lo ambiental, histórico y patrimonial.

Luego de una adecuada identificación (nombre de la comuni-
dad, sector, sitio, poblado, barrio, urbanización, otro) y precisar los
nombres adjudicados en el quehacer cotidiano, se debe proceder a
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su ubicación cartográfica (plano y mapa) donde se destaquen las
vías de comunicación como recurso para establecer los elementos
vinculatorios con comunidades vecinas y con el escenario urbano
más importante de la localidad. En cuanto al ambiente se deben re-
coger en la ficha de registro los rasgos del entorno que afecta y
condiciona las circunstancias de vida de la comunidad en su con-
junto. Aspectos naturales, sociales y culturales existentes en un lu-
gar y un momento determinado, que influyen en la vida del hombre
y en las generaciones venideras. A considerar aspectos: físicos:
(geografía física, clima, contaminación, otro) biológicos (demo-
grafía, flora, fauna, agua), socioeconómicos (entorno urbano o ru-
ral, desastres, vulnerabilidad, riesgo), cultural (culto religioso, va-
lores morales, creencias, herencias étnicas). Este registro debe ir
acompañado con fotografías.

En cuanto a lo histórico, se orienta información sobre tres ac-
ciones centrales: identificar el origen de la comunidad (cuándo,
por qué, cómo fue fundada o establecida la comunidad, los prime-
ros fundadores) para establecer algunas reflexiones sobre el mo-
mento histórico del Zulia y de la nación y orientar la búsqueda de
la información. Elaboración de una cronología para organizar los
datos obtenidos a través de las fuentes orales, documentales, carto-
gráficas, gráficas y otras; cada referencia contará con su respectiva
fuente. Elaboración de un cuadro comparativo de los aconteci-
mientos más destacados de la comunidad (ej. origen, logros comu-
nitarios, cambios de liderazgo, desastres, cambios en el emplaza-
miento, construcción de vías de comunicación, edificaciones,
alianza con organismos públicos) con los ocurridos en la misma
coyuntura a nivel regional y nacional.

Este esfuerzo lleva a establecer los distintos momentos histó-
ricos para comprender a la comunidad en la historia del Zulia y de
Venezuela; y finalmente a elaborar una síntesis valorativa de la
historia de la comunidad que constituye una primera aproximación
de acontecimientos significativos para la comprensión de su pre-
sente. Considerar y analizar los cambios, coyunturas o posible pe-
riodización en función del contexto histórico regional y nacional
tiende a valorar la historia de la comunidad desde lo particular a lo
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general. El punto de partida es retrospectivo, se parte del presente
para abordar el pasado; sin embargo, el discurso histórico eviden-
ciará la noción de proceso histórico, como resultado de una socie-
dad dialéctica entendida como una totalidad en permanente trans-
formación.

En cuanto al patrimonio, se identifica el conjunto de bienes y
riquezas que una persona ha heredado de sus ascendientes de ma-
nera natural y cultural, digno de preservarse para las generaciones
futuras. En este sentido se identifica el patrimonio cultural al con-
junto de bienes materiales e inmateriales, de propiedad de particu-
lares, instituciones y organismos públicos, que tengan un valor ex-
cepcional para la comunidad y que por lo tanto sean dignos de ser
conservados para las generaciones presentes y futuras como rasgos
permanentes de su identidad.

En este aspecto se considera el patrimonio inmaterial como
la forma de vida de una determinada cultura, tiene que ver con las
ideas y costumbres que no se han plasmado en objetos concretos,
más que observados se viven: el folklore, la tradición oral, creen-
cias populares, culto a santos, lugares sagrados) o patrimonio ma-
terial (aquellos que se han materializado, que podemos ver y tocar,
los cuales a su vez se dividen en dos grandes grupos: bienes inmue-
bles: obras que se hallan ancladas en la tierra: conjuntos urbanos,
edificios, plazas, sitios de recreación, arqueológicos; o bienes
muebles que por su carácter manual pueden ser trasladados: obras
de arte, santos, objetos significativos. El patrimonio natural tam-
bién debe ser considerado como lugares naturales estrictamente
delimitados, que por su característica física y/o biológica tengan
un valor desde el punto de vista científico y/o estético como mon-
tañas, valles, volcanes, mesetas, grutas y cavernas, sabanas y de-
siertos, costas, lagos, lagunas, ríos, cascadas, bosques y selvas.

El registro sistemático de la información favorece elaborar
una especie de “expediente” con la información sobre la historia
de la comunidad que dará inicio a un “archivo de historias de co-
munidades” que incluirá transcripciones de fuentes documentales
localizadas, fotografías, planos, mapas, entrevistas relevantes, ar-

Revista de Artes y Humanidades UNICA � 35

HISTORIAR LA MEMORIA DE LOS COLECTIVOS: UNA EXPERIENCIA EDUCATIVA



tículos de prensa, etc. Este archivo será enriquecido a medida que
continúa el proceso. Para el docente e investigador se constituye en
un soporte investigativo de gran importancia; además, representa
un primer esfuerzo por crear una base de datos de una historia des-
conocida por la región y el país. Esta base de datos reposará en el
Centro de Investigación y Documentación del Zulia (CIDHIZ) del
Servicio Bibliotecario de la Universidad del Zulia.
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Resumen

El objetivo de este trabajo fue generar una concepción acerca de la
Formación Profesional Integral. Se realizó un proceso de indagación e
interpretación teórica a la luz de la Teoría Crítica de la Educación, apli-
cando análisis documental y consulta a expertos curriculares de seis
universidades nacionales. Se definió la Formación Profesional Integral
como la atención al ser humano, social y profesional, en lo humanístico
y lo científico-tecnológico, esto implica los saberes fundamentales: co-
nocer, hacer, ser, sentir, convivir, entre otros que puedan considerarse
esenciales. Debe trabajar también lo biológico, psicológico, estético y
espiritual, aspectos que han estado desatendidos.

Palabras clave: Formación Profesional Integral, Currículo Integral,
Estrategias para la Formación Integral, Teoría Críti-
ca de la Educación.

A Concept of Integral Professional Training

Abstract

The aim of this study was to generate a concept about integral pro-
fessional training. A process of theoretical inquiry and interpretation
was undertaken in the light of critical education theory, using docu-
mentary analysis and consultation with curriculum experts from six na-
tional universities. Integral professional training was defined as atten-
tion to the human, social and professional being, in humanistic as well
as scientific-technological aspects; this implies the fundamental
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knowings: to know, do, be, feel and coexist, among others that may be
considered essential. It should also work with biological, psychologi-
cal, aesthetic and spiritual aspects that have been neglected.

Key words: Integral professional training, integrated curriculum, in-
tegral training strategies, critical education theory.

Introducción

La formación profesional Integral tiene serios compromisos,
entre ellos resaltan: la formación integral, la pertinencia social, la
integración, la atención a la globalización y a las tecnologías y, de
manera especial, a la formación ética y crítica. La universidad ve-
nezolana, iberoamericana y mundial se encuentra en procesos de
impresionantes redefiniciones que obligan a reflexionar en torno a
los rasgos que le dan identidad, a su papel y proyección en el futuro
de mediano y largo plazo; en el centro de esas redefiniciones está
la formación del profesional para el mundo de hoy. En este senti-
do, si bien su compleja diversidad política, cultural, administrati-
va, sus orientaciones académicas, su tamaño y la calidad de sus
programas, no permiten sintetizar en un sólo concepto a la forma-
ción profesional, está claro una doble finalidad: generar conoci-
miento y tecnología de frontera, difundirlos y desarrollarlos con
los más altos niveles de calidad; así como comprometerse con ne-
cesidades de la sociedad, sus valores, tradiciones y cultura que le
dan identidad, todo ello se sintetiza en los procesos de formación
que deben ser vividos en el currículo y que comprometen a una
perspectiva crítica y transformadora.

Rama (2004), considera que en América Latina los rasgos
que han caracterizado a la educación superior más reciente, son:

1. Educación pública gratuita, con restricciones financieras y
conflictos políticos, asociada a la crisis de la industrializa-
ción sustitutiva que imposibilitó cubrir la creciente demanda
educativa.

2. Expansión de la educación superior privada y conformación
de modelos duales con alta heterogeneidad en términos de
calidad, acceso y financiamiento.
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3. Masificación universitaria que afecta la calidad.
4. Severas restricciones al ingreso en las universidades públicas.
5. Creciente importancia del mercado.
6. Regionalización y diversificación de las instituciones públi-

cas y privadas.
7. Pocos mecanismos de aseguramiento de la calidad y deterio-

ro de las certificaciones.
8. Iniquidad en las instituciones públicas: lenta elitización, au-

sencias de minorías, alta deserción por los mecanismos de
acceso e incremento de la iniquidad de calidad.

9. Falta de sistemas universitarios integrados que han fomenta-
do la competencia local encareciendo los costos de promo-
ción. Relacionado con esto se encuentra una creciente satu-
ración de los mercados de empleo profesional.

10.Sistemas pedagógicos tradicionales para apropiarse y trans-
ferir los nuevos saberes en el contexto de la globalización y
de la sociedad del conocimiento.
Estos problemas que afectan a la formación profesional se

generan en el marco de una evolución del pensamiento universal,
que autores lo han llamado nuevo paradigma (Yus, 1997, Motos,
2004), en el que las ideas relevantes sobre la formación profesional
apuntan a (Inciarte, 2005):

• Currículo como espacio complejo, como proyecto social,
pedagógico y organizacional. Sustentable y bajo corres-
ponsabilidad de los actores.

• Democratización de saberes y reconocimiento de los im-
plícitos.

• Formación en y para el desempeño, estrecha relación entre
la teoría y la práctica. Currículo por competencias.

• Formación general, interdisciplinaria, transdisciplinaria y
ética.

• Formación en el marco de la globalización: Sociedad del
conocimiento, el aprendizaje, la información, el empren-
dimiento, interacción a través de la TIC. Reconocimiento
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del crecimiento vertiginoso de la información y el conoci-
miento.

• Formación en proceso dialógico, plural y diverso.
• Enfoque contextual, crítico, transformador y con claro

componente axiológico.
• Búsqueda y lucha por la autonomía, diversidad y descen-

tralización en el marco de la integración regional y global.
• Declaración o desideratum del desarrollo humano integral.
El trabajo que se presenta en este artículo y que aborda los te-

mas referidos por los autores antes citados, partió de una investiga-
ción documental que permitió conformar un conjunto de ideas que
conforman una concepción amplia y profunda de la Formación In-
tegral, estas ideas fueron luego validadas con expertos en currícu-
lo, miembros de la Comisiones Centrales de universidades nacio-
nales, entre estas: UDO, UCV, ULA, UC, UPEL y LUZ, para esta
validación se hicieron entrevistas y talleres.

2. Hacia una concepción de Formación Integral.

El dilema que el momento actual impone a la formación pro-
fesional es muy complejo, porque los términos de la integración
obligan a derivar esquemas que aseguren la construcción de una
comunidad internacional que pueda afianzarse en la paz y que pro-
mueva una economía mundial más sólida con absoluto respeto de
las necesidades internas de cada país, principalmente la pobreza, la
exclusión y en general la calidad de vida.

Se requiere de recursos que permitan ampliar y modernizar la
infraestructura de apoyo a las labores de investigación y formación
profesional. Crear y/o consolidar cuerpos académicos de alto ni-
vel, cuyas características básicas sean su elevada formación acadé-
mica y ética, con participación en redes nacionales e internaciona-
les de intercambio académico, con conocimiento y compromiso
hacia el entorno próximo.

El compromiso, desde nuestra perspectiva, apunta a innovar
críticamente el currículo con el fin de propiciar una sólida transi-
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ción hacia un nuevo modelo, caracterizado por colocar en su cen-
tro a la generación de conocimiento, la integralidad, la integración
de saberes transversales como búsqueda transdisciplinaria, la per-
tinencia y la flexibilidad. La innovación ha de proponerse la funda-
mentación y creación de una visión del mundo que forme personas
y ciudadanos para ser actores de un cambio fundamental en la so-
ciedad en la que viven.

El atributo de flexibilidad del nuevo modelo, podría sinteti-
zar alternativas a los cambios globales, nacionales y locales, en to-
das las esferas de la sociedad y que afectan desde los aspectos es-
tructurales de la ciencia, la economía, la cultura, la identidad y las
relaciones sociales. Así, “la flexibilidad forma parte de un nuevo
paradigma sociocultural que no es ajeno a los nuevos rumbos eco-
nómicos y culturales del mundo” (Díaz Villa, 2003: 31) y que no
puede perderse de vista en la formación profesional.

Aspectos generales que deberían orientar la innovación e in-
tegración curricular (Motos, 2004, Inciarte, 2005, Díaz Villa,
2003, Didriksson, 2000):

• Conocimiento que reemplaza al capital físico y a la mano
de obra como fuente de riqueza, lo que fortalece la impor-
tancia de la investigación y asume como eje de la forma-
ción universitaria el aprendizaje colaborativo. Aún siendo
muy importante lo tangible y práctico para la superación
de los problemas sociales, cobra valor lo intangible, repre-
sentado en el conocimiento.

• La valoración de competencias académicas y habilidades
complejas de pensamiento, aprendizaje e innovación, por
encima de las especialidades.

• Ejes transversales que tienen como centro el desafío de de-
terminar cómo deberíamos vivir nuestras vidas y para qué
tipo de vida deberíamos estar educando a nuestros jóvenes
(Hargreaves, 2003). Por ende, su materia fundamental son
los valores.

• Flexibilización de los esquemas de pensamiento, lo que
estimula la creatividad, la capacidad para el cambio y el
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riesgo, así como propicia la generación de conocimiento
en permanente expansión. Es decir, la flexibilidad descan-
sa en la posibilidad de establecer relaciones múltiples y di-
námicas, no se limita a la libre elección de un contenido
teórico o a la determinación de una trayectoria académica
personal, aunque las implique.

En este contexto, la formación universitaria debe ofrecer la
más amplia gama de experiencias científicas, tecnológicas y hu-
manísticas articuladas a la realidad. No sobra señalar que la educa-
ción superior no se puede subordinar a las regularidades impuestas
por la dinámica del mercado; por el contrario, debe seguir contri-
buyendo a la definición de la soberanía y a la formación del ser, de
la identidad, de la historia y del porvenir, en una permanente defi-
nición de utopías pedagógicas y sociales.

Es fundamental asumir a la innovación en el sentido planteado
por Leite (2003), como un proceso discontinuo de rupturas y tensio-
nes constantes frente a los paradigmas tradicionales; por su carácter
no es un proceso uniforme, al contrario opera en un entorno de pro-
fundas resistencias que obstaculizan la emergencia de una nueva
configuración de saberes y poderes en el marco de lo colectivo. La
búsqueda de nuevas maneras de formar al profesional de hoy es
constante, en el horizonte, no hay recetas, no puede haberlas en un
mundo el en que ya no es posible el pensamiento único.

En un nuevo modelo de innovación e integración curricular
debe haber tres procesos para atender la difusión del conocimiento
pertinente y comprometido: La articulación curricular a partir de
temas transversales, como ciencia integrada y promoción de valo-
res; la movilidad de estudiantes y académicos con base en progra-
mas flexibles, que les permitan visiones compartidas y diversas;
así como el redimensionamiento de las disciplinas alrededor de
campos de problemas sensibles desde el punto de vista social (Yus,
1997, Bravo, 2006). La clave de este proceso no es el acceso a la
información, sino su uso crítico y flexible en el aprendizaje. Estos
procesos llevarían a construir el puente entre lo científico y la rea-
lidad social (González Lucini, 1994).
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En esta búsqueda, la educación superior tiene que promover
formas alternativas de organización académica, que estimulen el
paradigma del aprendizaje, caracterizado por la apropiación del
conocimiento producido y por la capacidad para generarlo. Bajo
esta óptica la formación universitaria exige ampliar su abanico de
opciones articulando orgánicamente ejes transversales con los si-
guientes planos: la comprensión de los lenguajes de disciplinas di-
versas, el uso crítico de la tecnología, el dominio de lenguajes sim-
bólicos, el desarrollo de la sensibilidad hacia las humanidades y las
artes, y el cultivo del cuerpo a través de actividades físicas. Todo
esto implica favorecer el razonamiento científico y tecnológico, el
sentido ético, la responsabilidad personal, el compromiso con la
sustentabilidad, la diversidad y el compromiso social. El aprendi-
zaje pasaría a ser una experiencia práctica y no sólo una experien-
cia basada en la abstracción y en la discusión teórica

3. Formación Integral.

Uno de los retos fundamentales, que ya hemos venido deli-
neando es la integralidad en la formación, trabajada desde la aten-
ción a la formación del ser humano, social y profesional, de allí
que se debe atender la formación humanística y la formación cien-
tífico-tecnológica. Formación en los saberes fundamentales: el co-
nocer, el hacer, el ser, el sentir, el convivir, entre otros que puedan
considerarse esenciales. Otras orientaciones que consideramos se
debe trabajar en búsqueda de la integralidad es la formación en lo
biológico, psicológico, estético y espiritual, aspectos que a nuestro
juicio han estado desatendidos. Para esto el currículo debe ser fle-
xible, abierto a las oportunidades del entorno, en corresponsabili-
dad, integrado y sustentable.

Lo biológico llevaría a formar para los cambios del cuerpo hu-
mano a lo largo de la vida y para la interacción como parte de la na-
turaleza, esto contribuye a tener mejor calidad de la salud, del habi-
tat, la superación de la pobreza y, por tanto la justicia social. Lo psi-
cológico permitiría atender los conflictos naturales del ser humano
en las diferentes etapas y funciones que le tocan asumir, resolverlos
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y fijar en el horizonte la felicidad individual y colectiva como sen-
tido de vida. Lo estético y espiritual permitirían vivir el deleite per-
sonal al descubrir belleza en valores como el respeto, la solidari-
dad, el respeto, la paz, la convivencia y la creación humana.

Como se observa en el gráfico, el contexto de la formación
integral se ubica en la cultura que hace exigencias a la un ser tras-
cendente y con capacidades creativas.

Para que sea posible la integralidad se debe dar la pertinencia,
en su sentido más amplio y humano, en nuestro ámbito la concebi-
mos como la respuesta filosófica, científica, social, personal, laboral
e institucional. Para que esta concepción de pertinencia se haga rea-
lidad, la acción debe orientar el currículo hacia la satisfacción de ex-
pectativas del contexto social, científico e institucional, además a la
congruencia interna de los elementos estructurales. Trabajar la per-
tinencia exige a las instituciones educativas reconocer que no pue-
den ser pasivas y/o indiferentes ante las demandas sociales, que de-
ben promover la reflexión de la sociedad sobre sí misma, y de la ins-
titución como organización social, cuya esencia son los procesos de
formación inspirados en la sociedad deseada (Inciarte, 2005).

Tanto la integralidad como la pertinencia hacen exigencias a
los actores fundamentales del currículo: al docente, quien debe
aceptar que el que enseña, también aprende; que el proceso de for-
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Gráfico: Concepción de formación profesional integral.



mación es dialógico y un espacio pedagógico para la indagación,
exploración, mediación y diversidad; por su parte el alumno debe
estar motivado por aprender, Identificado con sus propias necesi-
dades y las del colectivo, desarrolla habilidades meta-cognitivas
como la reflexión o el aprender a aprender, asume la responsabili-
dad de aprender independientemente, accede a la información y el
conocimiento, es co-responsable en la construcción del proceso de
formación. Los otros actores que complementan el colectivo curri-
cular deben reconocer la esencia del proceso educativo en cuanto a
la formación del ser personal y social. En síntesis todos los actores
deben reconocer que la educación no es una serie de aprendizajes
definitivos, sino una búsqueda permanente, en la que todo tiene un
sentido y puede cambiar, entonces el aprendizaje, el egresado, el
conocimiento, la tecnología, como productos del currículo, no son
productos acabados.

La Integralidad también hace exigencias al currículo sobre la
calidad y la equidad, entendidas como excelencia e igualdad de
oportunidades. La calidad en el currículo implica a los actores, los
conocimientos, las organizaciones, los proyectos, las prácticas pe-
dagógicas, las ofertas y demandas, los recursos de apoyo, las rela-
ciones con el entorno y las transferencias, principalmente la cali-
dad de las respuestas a los problemas que obstaculizan el desarro-
llo humano y la felicidad.

Contribuye a la integralidad de la formación del Profesional
de hoy, el reconocimiento y atención a la globalización con un
sentido crítico y constructivo, la integración a lo interno y exter-
no del currículo, la evaluación como proceso de mejoramiento
crítico y participativo, así como la producción de conocimientos
sobre la significación y mejores formas de educar de los hom-
bres. La atención a estas orientaciones, requiere de la transforma-
ción de los modelos tradicionales a otros que respondan a nuevas
concepciones del hombre, la vida, la sociedad la educación y la
integración. La idea de la transformación tiene que traspasar a las
organizaciones educativas y al contexto, para hacerse más una
concepción permanente que implique la evolución del ser huma-
no por la vía del currículo.
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En Venezuela la Comisión Nacional de Currículo (2002)
asume una concepción de hombre como ser trascendente con capa-
cidad de respuestas creadoras, generadas desde una formación in-
tegral, formado para desarrollar las competencias necesarias para
asumir, desde un pensamiento complejo, los problemas por en-
frentar en su desempeño profesional y personal, así como la bús-
queda permanente del desarrollo humano sustentable y la identifi-
cación con su contexto social, es en este marco que toma relevan-
cia la búsqueda permanente de la Formación Integral.

Ofrecerle una formación integral que permitirá la inserción a
una vida cada vez más compleja, competitiva y cambiante; en don-
de capacidades de análisis de situaciones complejas y de previsión,
capacidad de emprender tareas en equipos de trabajo, así como de
generar sus propios empleos, tal y como lo señala la UNESCO
(1998). De igual forma, se debe considerar el desarrollo de un indi-
viduo como un todo, que favorezca los progresos personales, la au-
tonomía, la socialización y la capacidad de transformar los valores
en bienes que permitan su perfeccionamiento. Por lo tanto, es ne-
cesario el aprendizaje de competencias básicas y generales como
la iniciativa, la creatividad, la capacidad para emprender, la coope-
ración, entre otras; así como el aprendizaje de competencias técni-
cas como los idiomas y la informática; sumado esto a la formación
especializada adquirida en el propio trabajo.

Esta concepción de Formación Integral que se viene desarro-
llando desborda la formación para el ejercicio de una profesión, va
a lo humano y social, en este sentido se comparte con Orozco
(1999), para quien se develan implicaciones de una forma de edu-
car, la formación es integral si considera a la persona del estudiante
en su totalidad, además de su potencial cognoscitivo, su capacidad
transformadora por medio de su acción profesional. Esto plantea
una práctica educativa centrada en la persona y la calificación, en
lo individual y social, en lo actitudinal y socialización, en el poten-
cial espiritual y en la transformación para resolver problemas prác-
ticos de la vida.
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4. Formación Integral en el Marco de la Teoría Crítica.

La formación Profesional Integral y la definición de Perfiles
Curriculares que apoya la propuesta de este libro se inscribe en una
visión educativa crítica, la que ha aportado importantes orientacio-
nes al desarrollo curricular.

Los intereses constitutivos de los saberes, expuestos por esta
teoría, son fundamentalmente tres, a saber: el técnico, el práctico y
el emancipatorio (Habermas, 1990). A los que corresponden tres ti-
pos de ciencia o disciplina. El enfoque de las ciencias empírico-ana-
líticas, incorpora un interés cognoscitivo técnico; el de las ciencias
histórico-hermenéuticas incorpora un interés cognoscitivo práctico;
y el enfoque de las ciencias orientadas hacia la crítica incorpora el
interés cognoscitivo emancipatorio. Cada uno de esos intereses cog-
noscitivos se basa en una dimensión de la existencia social humana:
trabajo, interacción o poder. Por su parte, el interés técnico, es el de
los seres humanos que quieren adquirir conocimientos que les facili-
ten un control técnico sobre los objetos naturales. El saber resultante
de este interés es un saber instrumental, que adopta la forma de ex-
plicaciones científicas; no obstante, al afirmar que este tipo de saber
depende de un interés técnico, Habermas no estima que la búsqueda
de tal género de conocimiento esté siempre motivada por la preocu-
pación a la aplicación técnica del mismo.

Estos intereses constitutivos del conocimiento, conllevan una
manera de entender el currículo y su correspondiente norma en la
práctica docente que se ejecute. De tal forma, que se puede hablar de
tres orientaciones principales del currículo, las cuales se diferencian
en la manera de abordar las actividades escolares: como por ejem-
plo, el papel del docente en el proceso de formación, los tipos y for-
mas de aprendizaje, las estrategias instruccionales, la relación profe-
sor-alumno, la organización escolar, el proceso de evaluación, la
participación de los padres y representantes, entre otros.

El primero de los intereses, el técnico, se manifiesta cuando
las personas muestran una orientación básica hacia el control del
medio social y natural en el que habitan. En el campo educativo
supone un intento de control de las condiciones de enseñanza y
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una intención de preceptuar la práctica docente. En tal sentido, el
currículo que surge del interés técnico, persigue controlar el am-
biente de aprendizaje, prescribe la práctica docente, y se concreta
en un modelo curricular por objetivos o currículo como producto.
Entender al currículo como producto supone, que en último térmi-
no, el elemento curricular que posee el verdadero poder son los ob-
jetivos. El profesor juega un papel secundario, aunque a veces au-
sente, en la elaboración de esos objetivos. Tampoco el alumno par-
ticipa; en todo caso, se le tiene en cuenta como persona con un con-
junto de características psicológicas, con las que se presume sien-
te, actúa, procesa, aprende, de determinada forma, en tales o cuales
circunstancias.

Pero el ser humano siente también la necesidad de vivir en
el mundo formando parte de él, no compitiendo con le medio
para sobrevivir. Este es el interés que Hargreaves (1989) deno-
mina práctico, orientado hacia el deber hacer, o sea, ubicado en
una dimensión moral. El saber necesario para esta interacción lo
proporcionan las ciencias histórico-hermenéuticas. Desde esta
perspectiva, el currículo se entiende como un proceso en el que
los alumnos y profesores interactúan con el fin de comprender y
dar sentido al medio social y natural. El alumno, pasa a desem-
peñar un papel activo y destacado, y el profesor desplaza su
punto de vista desde la enseñanza al aprendizaje, entendido
como un proceso de construcción de significados.

Desde el momento en que se acepta que el currículo es un
asunto práctico, todos los participantes habrán de ser considerados
como sujetos activos. La tarea del profesor deja de ser de enseñar a
los alumnos algo que él sabe, para convertirse en un facilitador que
pone en contacto a sus alumnos y los capacita para que se introduz-
can en una comunidad de conocimientos.

Como acertadamente observara Kemmis (1988: 101), la ma-
yoría de los profesores estarán de acuerdo en que su trabajo requie-
re un constante juicio práctico:

“La elección no sólo se hace sobre medios alternativos para
conseguir fines determinados, sino en relación con qué fines

Revista de Artes y Humanidades UNICA � 49

UNA CONCEPCIÓN DE FORMACIÓN PROFESIONAL INTEGRAL



y con qué tipo de fines en competencia y en conflicto, deben
ser perseguidos en un momento determinado; lo que pone de
manifiesto la propia sabiduría”.

Entender el currículo como proceso requiere aceptar que lo
importante no es la discusión sobre los contenidos que deben se-
leccionarse para la enseñanza, sino en la capacidad de esos conte-
nidos para estimular la interpretación y el juicio de los alumnos y
de los profesores. Esto no quiere decir que el currículo como pro-
ceso carezca de contenido,.... “se trata de un currículo en el que
nunca se da por sentado el contenido. Siempre debe justificarse
éste en términos de criterios morales relativos al bien, no solo des-
de el punto de vista cognitivo” (Grundy, 1991: 87). Este tipo de cu-
rrículo podría asociarse con el interés práctico, y a que anima a los
educadores a hacer interpretaciones de las circunstancias sociales
y educativas actuales, en situaciones reales concretas y tomar deci-
siones sobre la base de su razonamiento práctico. Este interés ge-
nera subjetividad más que conocimiento objetivo y como lo señala
este autor...”es conocimiento del mundo como sujeto más que
como objeto” (p. 100). En pocas palabras, el currículo entendido
como proceso y orientado por el interés práctico promueve no solo
conocimientos en los alumnos, sino acciones concretas.

Por último, el interés emancipador, se propone lograr que las
personas individual y colectivamente, sean responsables y gesto-
ras de su propio destino, que tomen las riendas de su vida. La pers-
pectiva crítica entiende el currículo como praxis, es decir, como
algo que se construirá mediante un proceso activo en el que la pla-
nificación, la acción y la reflexión estarán íntimamente relaciona-
das e integradas en el proceso. Esta se dirige fundamentalmente a
criticar los modelos técnicos de racionalización de la práctica do-
cente, mostrando que el diseño del currículo no es un asunto técni-
co o profesional sino un asunto de política cultural.

Según Escudero y otros (1999: 147) “la perspectiva crítica se
dirige pues, a mostrar que el conocimiento y la experiencia escolar
como práctica social, están siempre socialmente condicionadas”.
Se han de develar dichos condicionantes para que los actores to-
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men conciencia y, de ese modo incidir en propuestas educativas
que contribuyan a la progresiva emancipación de la falsa concien-
cia y de las estructuras sociales y educativas injustas.

Aunque en cuanto constructos teóricos, sea difícil conjuntar
los diversos intereses constitutivos del conocimiento, en realidad es
improbable que un solo interés domine siempre en la práctica curri-
cular de un profesor. Suele ser más frecuente que un determinado in-
terés caracterice la conciencia de un docente y, por tanto, determine
de forma predominante el modo en que ese profesor construye su
conocimiento profesional. No obstante, a veces, puede resultar ade-
cuado, desde un punto de vista estratégico, desarrollar prácticas cu-
rriculares que parezcan estar informadas por otros intereses.

Para Grundy (1991: 161) la crítica no sólo consiste en “adoptar
una postura que cuestione negativamente la vida en general, sino en
un problema de discernimiento. Una de las formas más básicas de
crítica consiste en el discernimiento entre lo natural y lo cultural”.
Esto es importante porque uno de los modos fundamentales en que
opera la opresión ideológica, consiste en hacer que lo cultural, y por
tanto, susceptible en principio, de cambio, aparezca como natural; y
en consecuencia, inmutable. Así, reconociendo la naturaleza proble-
mática de la existencia, es posible tratar cuestiones relativas a las
causas radicales de los aspectos problemáticos de la vida y estudiar
las posibilidades de cambiar. Esta forma de pedagogía crítica, a di-
ferencia de los procesos pedagógicos tradicionales, coloca el control
del conocimiento (o sea, tanto la producción como la aplicación del
saber) en el grupo de aprendizaje y no en otra parte. Por tanto, esta
forma de pedagogía es inherentemente liberadora. La participación
en la acción pedagógica, en esta perspectiva crítica es comprometer-
se en una forma de praxis. La praxis es la forma de acción, que es ex-
presión del interés emancipador.

A continuación se enunciaran algunas características del en-
foque crítico en educación:

1. Los fenómenos educativos son realidades socialmente cons-
truidas, determinados por y comprometidos con opciones de
valor. Las propuestas curriculares críticas no son ajenas a un
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contexto social, están ideológicamente comprometidas, in-
corporan criterios valorativos y compromisos éticos.

2. La construcción del conocimiento debe realizarse desde la
participación y comunicación competente. Debe ser una ac-
tividad solidaria, democrática, que implique a los sujetos en
su construcción y utilización; por eso se rechaza un estatuto
diferencial entre el conocimiento académico y el conoci-
miento práctico.

3. Un tema que atraviesa a la teoría crítica es el concerniente a
qué referentes, o desde qué posición efectuar la propia críti-
ca. Habermas ya resaltó que el interés emancipatorio no tie-
ne un referente explícito, a no ser que se identifique con el
interés último de la razón, o con los intereses generalizables
en una situación ideal de diálogo. “Pero no cabe suponer una
subjetividad crítica, que situada por encima de los condicio-
namientos sociales de toda práctica, pudiera prescribir lo
que se deba hacer” (Escudero y otros, 1999: 148).

4. La perspectiva crítica, más que cómo organizar los conteni-
dos curriculares, se plantea qué cultura debe enseñarse en las
escuelas públicas, de modo de posibilitar un acceso igualita-
rio a la escolarización y una ciudad activa. En este sentido,
aspira a ser una propuesta de política cultural.

5. El currículo debe ser situado en un espacio social más am-
plio, del que forma parte, a través de un conjunto de media-
ciones personales, institucionales y sociales. Al ser una
práctica construida socialmente, su análisis no puede limi-
tarse a los documentos o prácticas docentes; es preciso en-
trar en sus condicionamientos sociales y políticos.

6. En relación con qué cultura debe configurar el currículo, la
teoría crítica muestra una postura ambivalente. Por un lado
no hay una cultura común que pudiera ser la base de un currí-
culo común o nacional, sino la cultura del grupo social domi-
nante (con su visión del mundo y lenguaje propio) y otras
culturas dominantes o marginadas del currículo. Pretender
homogeneizar a los grupos, puede ser un modo de legitimar
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o reproducir las diferencias sociales. Pero también sin duda,
un currículo común en una escuela comprensiva puede posi-
bilitar una mayor democratización de la experiencia escolar,
evitando su fragmentación neoliberal y mercantilista.
Para Grundy (1991: 146) los principios del interés emancipa-

do significan que:
• Los elementos constitutivos de la praxis son la acción y la re-

flexión. Si nos comprometemos a poner en práctica formas de
praxis en nuestras vidas y trabajos, nos comprometemos a
construir un currículo que promueva la praxis más que la pro-
ducción o la práctica, en el sentido aristotélico, y este princi-
pio indica que el currículo mismo se desarrollará a través de
la interacción dinámica de la acción y la reflexión. Es decir,
el currículo no consistirá en un conjunto de planes que imple-
mentar sino que se constituirá mediante un proceso activo en
el que la planificación, la acción y la evaluación estarán rela-
cionadas recíprocamente e integradas en el proceso.

• La praxis tiene lugar en el mundo real, no en uno hipotéti-
co. De este principio se deriva que la construcción del cu-
rrículo no puede divorciarse del acto de “implementa-
ción”. Si consideramos el currículo como praxis social, no
como producto, hemos de construirlo en situaciones de
aprendizaje reales no hipotéticas, y con estudiantes de ver-
dad, no imaginarios.

• La praxis se desarrolla en el mundo de la interacción, el
mundo social y cultural. El currículo operando como pra-
xis no solo puede ocuparse del aprendizaje. Por el contra-
rio, este deberá ser reconocido como acto social. Esto sig-
nifica que la construcción de un ambiente de aprendizaje,
en cuanto ambiente social y no sólo físico, es fundamental
para la praxis curricular.

• El mundo de la praxis es el mundo construido, no el natu-
ral. La aplicación de este principio a la teoría del currículo
supone el reconocimiento de que el saber es una construc-
ción social. Mediante el acto de aprendizaje, los grupos de
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estudiantes se convierten en participantes activos en la
construcción de su propio conocimiento. Esto a su vez,
obliga a los participantes en la situación educativa a com-
prometerse en la reflexión crítica sobre su conocimiento,
para poder distinguir entre el saber que pertenece al mun-
do natural y el que corresponde al mundo cultural.

• La praxis supone un proceso de construcción del significa-
do que reconoce a éste como construcción social. Este
principio se deriva del anterior. Para todo conocimiento,
dar sentido e interpretar son fundamentales. Por tanto, la
orientación crítica es esencial para todo el conocimiento
cuando nos ocupamos de la praxis en cualquier forma.

Si la praxis curricular está informada por un interés emanci-
pador, la cuestión que ha de plantearse de manera constante es si
las prácticas curriculares actúan o no a favor de la emancipación
de los participantes a través de los procesos de aprendizaje.
Como la emancipación suele ser un ideal hacia el que se tiende, se
necesita cuestionar constantemente si se favorece el interés
emancipador, aunque el trabajo de los docentes dentro de un sis-
tema educativo puede que no se traduzca en la inmediata emanci-
pación de los alumnos.

El currículo negociado, que promueve el interés emancipador
tal y como lo denomina Escudero y otros (1999), no debe llevar a
pensar que “vale todo”, en relación con los contenidos curriculares.
Puede ser cierto que un interés emancipador proporcione un marco
de elección más amplio para el aprendizaje del alumno. No obstante
también queda claro que el aspecto más importante del currículo
consistirá en la promoción de la conciencia crítica. La negociación
del currículo no significa que sólo los estudiantes tengan la respon-
sabilidad de la selección de lo que habrá de constituir el objeto de es-
tudio. Profesor y alumno juntos negocian el contenido.

En este contexto es necesario plantearse una interrogante:
¿qué aporta la teoría crítica al diseño y organización del currículo?,
¿es posible construir un currículo bajo este enfoque teórico? Con-
sideramos que no es posible esperar de esta teoría propuestas siste-
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máticas y racionales para organizar el currículo como un plan pres-
criptivo, normativo, pues una de sus tareas es precisamente denun-
ciar que ésta no es una tarea neutra, sino un proceso condicionado
política y socialmente. Por otro lado, tal y como afirma Escudero y
Otros (1999: 151), “esta teoría pretende aportar nuevas ideas para
legitimar una concepción defendible del conocimiento escolar, en
razón de sus fundamentos educativos generalizables”. Posner
(1998), situó acertadamente el problema de la siguiente forma:

“Son necesarios y complementarios dos elementos, técnicas
para desarrollar el currículo y una conciencia crítica del mis-
mo. Conocer como desarrollar un currículo es algo técnico.
Además ser capaz de identificar los supuestos que subyacen
a las discusiones acerca del currículo, es decir, comprender
lo que se está dando, es lo que podemos llamar conciencia
curricular. Querer planificar un currículo sin contar con ele-
mentos formales para hacerlo es quedar como incompetente;
pero hacerlo sin conciencia curricular de lo que está en juego
supone limitarse sólo a lo técnico” (p. 94).

Para abordar el diseño curricular bajo el enfoque crítico, es
necesario desarrollar unas líneas principales, las cuales se enun-
cian a continuación:

• En el proceso de formular y articular los valores y metas
del currículo debe verse implicada una masa crítica de par-
ticipantes: alumnos, padres y representantes, comunidad,
local, profesorado. Vigorizar y reconstruir comunidades
de educadores críticos es una tarea inicial para tomar deci-
siones.

• No se planifica para lograr una mayor efectividad o cali-
dad de la educación. Un diseño crítico tiene un componen-
te moral ineludible: igualdad o equidad, solidaridad y de-
mocracia. De este modo, las cuestiones sobre qué conoci-
miento es preferible o qué experiencias de aprendizajes se-
rían prioritarias, no son técnicas sino asuntos a los que solo
se debe responder a la luz de criterios morales, políticos y
culturales.
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• La praxis en lugar de diseños prefijados, es la instancia úl-
tima que dirige las propuestas de cambio. Si queremos la
participación activa de la comunidad escolar en un proce-
so reflexivo, el desarrollo del profesorado y del centro es-
colar como unidad de cambio se convierte en un propósito
fundamental y en una característica definitoria de los do-
centes como comunidades reflexivas.

• La propuesta curricular crítica debe dirigirse conjunta-
mente a posibilitar conocimientos que hagan conscientes a
los educandos de su situación, y puedan contribuir a trans-
formarla al servicio de una sociedad más justa y equitativa.

Para algunos teóricos críticos, la Pedagogía de la Liberación
de Freire (1983), ofrece un ejemplo concreto de la aplicación de la
teoría crítica a la educación, sin quedarse a nivel de análisis teóri-
co, con propuestas estratégicas para llevar a cabo la concreción de
contenidos y una metodología de desarrollo. Su propuesta se opo-
ne al punto de vista dominante (técnico) de planificar y desarrollar
el currículo, estableciendo la separación entre cultura académica y
cultura escolar; situando en el primer plano del diseño del currícu-
lo que cultura merece ser enseñada a las clases populares.

Uno de los principales principios de la pedagogía de Freire
(1983) es precisamente afirmar que la cultura ofrecida en la escue-
la debe estar conectada con la experiencia y las circunstancias de
los educandos, no para quedarse en ellas, “sino para contribuir a
reconstruirlas a partir de los activos culturales de los sujetos, y ha-
cerles conscientes de la función dominadora que ejercen”
(Grundy, 1991: 145).

En la obra de Freire (1983) parece claro que el interés eman-
cipador significa, no sólo que se mezclen los papeles de diseñador
e implementador del currículo para liberar la educación, sino que
se resuelva también la contradicción profesor-alumno. Según Frei-
re surge una nueva expresión: profesor-alumno con alumno-profe-
sor. El profesor deja de ser meramente quien enseña para pasar a
ser alguien que es enseñado en el diálogo con los alumnos, quienes
a su vez, al tiempo que son enseñados, también enseñan.
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Esto no significa que el profesor deje de tener un papel que
desempeñar en la selección del saber a estudiar; sino que Freire
(1983) aclara en su propuesta que tanto el alumno como el profe-
sor, comparten el derecho y la responsabilidad de contribuir al
contenido curricular, ya que el carácter de la educación liberadora
es dialógico y no monológico.

La pedagogía crítica no se conforma con situar la experiencia
de aprendizaje en el contexto de la experiencia del alumno: se trata
de un proceso que toma las experiencias tanto del alumno como
del profesor, y a través del diálogo y la negociación, las reconoce
como problemáticas. Por eso Freire (1983) la denomina “pedago-
gía que plantea problemas”. La educación que plantea problemas
permite, e incluso estimula, a los alumnos y profesores a enfrentar
juntos los problemas reales de su existencia y de sus relaciones. Es
esta, una apreciable diferencia respecto al sistema tradicional de
educación centrado por completo en problemas, se ocupa de pseu-
dos problemas planteados por el profesor a los alumnos. El presu-
puesto de la pedagogía crítica es que, cuando los estudiantes se en-
frentan con los problemas de su existencia, pronto se encaran con
su propia opresión.

Igualmente los críticos comparten con Freire la afirmación
de que la cultura no es sólo la establecida, sino que los modos de
vida y realidades concretas son los contenidos primeros de la ense-
ñanza, los cuales deben ser sometidos al análisis crítico en el pro-
ceso educativo.

El desarrollo curricular inspirado en la teoría crítica, puede
resumirse en tres postulados principales:

1. Contexto: en un currículo crítico debe ser dinámico y con-
flictivo. El profesional debe promover dinámicas sociales
que permitan la intervención y el abordaje de la problemáti-
ca. La realidad profesional proporciona unas posibilidades
formativas amplias que no pueden reproducirse en un con-
texto académico, por lo tanto, el contexto es concebido
como un espacio de reflexión y formación e interrelación
teoría-práctica.
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2. El ideal del hombre está representado por la formación de
sujetos activos integrados socialmente, emancipadores, do-
minando la ciencia y la técnica, reflexionando críticamente
sobre la generación de su propio conocimiento.

3. El currículo es concebido como una praxis social, que se
construye mediante un proceso activo en el que la construye
mediante un proceso activo en el que la planificación, la ac-
ción y la reflexión están íntimamente relacionadas e integra-
das. No acepta diferencias entre el conocimiento teórico y
conocimiento práctico.
Para finalizar cabe destacar, que a nuestro entender el currí-

culo para la Formación Profesional Integral no puede estar basado
en una teoría única por la misma complejidad del hecho educativo,
sin embargo este enfoque da soporte a la concepción expuesta y
sus relaciones para lograr hacer aportes positivos al mundo que to-
dos quieren y necesitan.

5. Conclusiones

La integralidad en la formación debe ser trabajada desde la
atención a la formación del ser humano, social y profesional, de
allí que se debe atender la formación humanística y la formación
científico-tecnológica, esto implica la formación en los saberes
fundamentales: el conocer, el hacer, el ser, el sentir, el convivir,
entre otros que puedan considerarse esenciales. Otras orientacio-
nes que consideramos se debe trabajar en búsqueda de la integrali-
dad es la formación en lo biológico, psicológico, estético y espiri-
tual, aspectos que a nuestro juicio han estado desatendidos. Lo bio-
lógico llevaría a formar para los cambios del cuerpo humano a lo
largo de la vida y para la interacción como parte de la naturaleza,
esto contribuye a tener mejor calidad de la salud, del habitat, la su-
peración de la pobreza y, por tanto la justicia social. Lo psicológi-
co permitiría atender los conflictos naturales del ser humano en las
diferentes etapas y funciones que le tocan asumir, resolverlos y fi-
jar en el horizonte la felicidad individual y colectiva como sentido
de vida. Lo estético y espiritual permitirían vivir el deleite personal
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al descubrir belleza en valores como el respeto, la solidaridad, el
respeto, la paz, la convivencia y la creación humana.

A manera de cierre se dejan planteadas propuestas de accio-
nes estratégicas que podrían contribuir a la integración en la for-
mación profesional en general y, por tanto, válidas para la forma-
ción de integral (Inciarte, 2005):

• Optar por la calidad. Hacer todos los esfuerzos por ser me-
jores.

• Cambio en el Modelo Academicista, hacia la construcción
de conocimiento y en atención a necesidades del contexto.

• Fomentar la investigación y la discusión intra e interinsti-
tucional sobre la integración curricular. Diseñar propues-
tas.

• Compartir experiencias y tecnología.
• Conformación de redes entre instituciones académicas y

no académicas.
• Trabajar en nuevos modelos curriculares flexibles, globa-

les, consistentes, pertinentes.
• Generar mecanismos de movilidad interna y externa.
• Promover la formación en currículo y en integración.
• Experimentar en estrategias integradas, transversales e in-

terdisciplinarias, como vía para la transdisciplinariedad.
• Generar núcleos temáticos de discusión en el ámbito curri-

cular, que permitan concebirlo como proyecto integrado
de aprendizajes emergentes.

• Divulgar las experiencias significativas.
• Promover el compromiso político en las instancias de

toma de decisiones y de todos los actores del proceso.
• Evaluar el impacto del Currículo: Conocimiento, Tecnolo-

gía, Egresados.
• Relacionarse con el mundo del trabajo a partir de:
• Definición de los Perfiles Académico-Profesionales.
• Re-definición de las Prácticas Profesionales.
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• Propuestas compartidas que enriquezcan el proceso de for-
mación y el trabajo.

• Desarrollo de Proyectos en atención a necesidades socia-
les y de desarrollo humano.
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Resumen

En el presente trabajo se quiere poner de relieve la importancia del
diálogo para el proceso de aprendizaje de un idioma extranjero. Se co-
menzará contextualizando los conceptos de diálogo, otredad e interde-
pendencia positiva, para luego mostrar su importancia en la didáctica
actual. A través de estos conceptos se puede promover una enseñanza
que no se limite solamente a la adquisición de una competencia lingüís-
tica o comunicativa, sino que posea un valor agregado muy importante
para el mundo contemporáneo, ya que tiende hacia una educación inte-
gral de la persona. El diálogo parece ser, en este modelo de didáctica,
no sólo un instrumento que ayuda a alcanzar los objetivos previstos en
los programas de enseñanza, sino que, además, es al mismo tiempo ins-
trumento y meta educativa.

Palabras clave: Diálogo, interdependencia positiva, didáctica, otredad.

The Dialogue in Learning a Foreign Language

Abstract

This study emphasizes the importance of dialogue in learning a for-
eign language. First, it contextualizes the concepts of dialogue, other-
ness and positive interdependence to then demonstrate their impor-
tance in current didactics. Through these concepts, we can promote
teaching that is not limited only to acquiring linguistic or communica-
tive competence, but also has a very important added value for the con-
temporary world, since it tends toward comprehensive education of the
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individual. In this didactic model, dialogue seems to be not only an in-
strument that helps to achieve the expected teaching program goals, but
an instrument and educational goal at the same time.

Key words: Dialogue, positive interdependence, didactic, otherness.

Introducción

En el presente artículo se quiere poner de relieve la importan-
cia del concepto de diálogo en el proceso didáctico de aprendizaje
de un idioma extranjero, de cómo este es un elemento esencial para
incrementar tanto el conocimiento lingüístico y cultural como la
madurez integral de la persona humana. De hecho, el diálogo es
considerado en este trabajo no sólo como instrumento didáctico,
sino al mismo tiempo como medio y fin del proceso de aprendiza-
je, porque el saber dialogar, además de exigir una adecuada com-
petencia lingüística y comunicativa, constituye una de las habili-
dades sociales más importantes para el hombre contemporáneo.

1. El diálogo

En la actualidad, la palabra “diálogo” significa a menudo, en
un contexto de tipo educativo, y sobre todo en la didáctica de los
idiomas extranjeros, simplemente una determinada tipología de
género textual con la cual se suele indicar el alternarse de interven-
ciones, o parlamentos, de algunos personajes. Para ser aún más ex-
plícitos, este término normalmente se usa en los manuales de ense-
ñanza de un idioma extranjero para indicar, al comienzo de cada
unidad didáctica, un diálogo entre varios personajes que tiene que
ser escuchado y, seguidamente, leído y que será la base para el de-
sarrollo de una Unidad Didáctica. Naturalmente esta concepción
del término diálogo es sumamente limitada.

¿Cuál es, pues, el significado que se ha de atribuir a la palabra
diálogo? Ante todo hay que subrayar que ésta es indudablemente
polisémica y que, en la actualidad, se utiliza en las más variadas si-
tuaciones, con significados diferentes y a menudo hasta muy dis-
tantes entre sí.
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La palabra diálogo, etimológicamente de origen griego, nace de
la composición de dos palabras: dia que significa “a través de algo”, y
logos, término este muy rico de significados en el griego antiguo, en-
tre los cuales se encuentran: palabra, razonamiento y sabiduría. El tér-
mino diálogo, desde su origen, encierra una multiplicidad de signifi-
cados, los cuales parecen tener un único denominador común: el re-
correr un camino juntos, no solos, hacia una meta común utilizando la
palabra, la razón, el componente racional del hombre.

El diálogo, en la antigua Grecia, dio vida también a un nuevo
género literario que fue muy difundido en su época y que ha influen-
ciado la literatura hasta hoy en día, el que se conoce como “diálogo
socrático”. Según Bajtín (1988: 155) este género conserva “el mis-
mo método socrático de descubrimiento dialógico de la verdad y la
forma externa de un diálogo escrito enmarcado en un relato”.

Lamentablemente, aquí no se puede hacer, por obvias razo-
nes, un análisis de cómo este término ha ido evolucionando a lo
largo de la historia desde un punto de vista literario, filosófico y,
tampoco, educativo, sin embargo se van a ofrecer algunas reflexio-
nes sobre este término, en particular para poner en evidencia su im-
portancia para la enseñanza de los idiomas extranjeros.

En primer lugar, es necesario señalar que en la actualidad el
término diálogo se encuentra bien distante de su significado origi-
nal, siendo, a menudo, utilizado de manera muy fácil como sinóni-
mo de negociado, debate, conversación, discusión o, en ámbito edu-
cativo, como sencillo alternarse de parlamentos. En este artículo se
quieren señalar algunos elementos que ayuden a redefinir el término
diálogo, a comprender mejor su importancia y necesidad para el mo-
mento histórico y social actual y, luego, volver a colocarlo con un
sentido semánticamente fuerte dentro de la acción didáctica.

Es sabido que en la sociedad contemporánea hay grandes di-
ficultades para comunicar y compartir conceptos en forma sencilla
y eficaz, a pesar de que el mundo en el que vivimos ofrece, gracias
a las modernas tecnologías de comunicación, casi infinitas posibi-
lidades de intercambio. El diálogo es visto, cada vez más, como un
instrumento con poderes casi mágicos para resolver todo tipo de
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conflictos, para mejorar la cooperación y, en consecuencia, la pro-
ducción, dentro de un grupo. Pero el diálogo es mucho más que un
instrumento ya que la diferencia de opiniones, en cualquier ámbi-
to, puede representar la posibilidad, si es vivida en un clima de res-
pecto recíproco, de crear algo nuevo con consecuencias que, sin
duda, serán más ricas y positivas de lo que uno podía esperarse.

2. La otredad

El diálogo, entre quienes lo practican con honestidad y aper-
tura, puede cambiar la lógica del pensar en solitario con la de pen-
sar junto a los demás.

Es ésta la lógica que permite descubrir valores compartidos
entre las partes y que es tan importante para la moderna didáctica,
es decir, se necesita ser abiertos y escuchar al otro, hasta llegar a
comprender profundamente sus ideas y, aun cuando no se llegue a
compartirlas, estar seguros de entender las razones que animan a la
otra parte. El diálogo, pues, admite la existencia de la otredad, de
una diferencia entre quienes lo practican y ellos deben reconocer
esta diferencia como un valor y utilizarla positivamente. En el si-
glo pasado la otredad, el otro, han sido muy a menudo objeto de re-
flexión filosófica y psicológica. Pensadores como Gadamer, Lévi-
nas o Ricoeur han profundizado la dimensión relacional del hom-
bre, quien ya no es considerado simplemente como individualidad,
sino en su globalidad que incluye el encuentro con el otro. Gada-
mer, uno de los más importantes filósofos del siglo pasado, citado
por Cavaleri y Tapken (2004: 202) afirma que el otro no es sola-
mente el otro radicalmente distinto de mí, sino que es también
“otro de mí”, es decir alguien que participa de mi misma humani-
dad y del cual yo, de alguna manera, soy responsable.

Por lo que se refiere al rol del otro, muy importante es el con-
cepto de extraposición que propone Bajtín (1982) cuando afirma:

Incluso a su propio aspecto exterior el hombre no lo puede
ver y comprender auténticamente en su totalidad, y ningún
espejo ni las fotografías pueden ayudarlo; su verdadera apa-
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riencia sólo la pueden ver y comprender las otras personas,
gracias a su ubicación extrapuesta en el espacio y gracias al
hecho de ser otros (p. 352).

Con este concepto el estudioso ruso nos recuerda que el diálo-
go es posible solamente porque hay más de una visión del mundo,
porque hay otros que nos cuestionan y que podemos cuestionar.

Rebillou (1996), cuando era docente de la Escuela de Idio-
mas Modernos de la Universidad Central de Venezuela (UCV),
afirmaba que para un profesor de lenguas enseñar un idioma ex-
tranjero llevaba necesariamente a los estudiantes a:

Conocer y reconocer actitudes mentales, formas de pensar,
sentir e interpretar la realidad a menudo distintas de las suyas,
para asimismo, estar en capacidad de entender cabalmente al
“otro” y, a la vez, asumirse como “otro”, condición sine qua
non de la autenticidad de su práctica discursiva realizada con
el idioma ajeno, sin que ello implique que deje de ser sí mis-
mo, ni mucho menos (p. 73).

Hablando del rol fundamental del otro, de la diversidad y de
la relación, no se quiere, en ningún momento, disminuir la impor-
tancia de las opiniones personales, que cuando están amenazadas
deben ser defendidas, pero siempre dentro de la óptica de apertura,
propia del diálogo.

Además, hay que añadir que las ideas personales adquieren
un valor indudablemente mayor en la medida en que se ponen a
disposición de los demás, tratando de comprender a cabalidad la
opinión de los otros y enriqueciendo la reflexión.

Hay que aclarar que, para el diálogo, es importante renunciar a
la idea de que sea la propia opinión personal la que tenga que ser la
correcta y la que tiene que sobrevivir al final del debate. Bajtín (1982)
afirma que quien participa en el diálogo, quien busca comprender al
otro, “no debe exceptuar la posibilidad de un cambio o incluso de un
rechazo a sus propios puntos de vista preformados y de las posturas
anteriores” (p. 360). También Fusaro (sin fecha), en su página Web,
nos recuerda que para el filósofo alemán H. G. Gadamer:
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Un diálogo, cuando es auténtico, no resulta ser nunca como
lo quieren sus interlocutores, quienes más que guiarlo, son
guiados por él: el resultado de un diálogo nunca se puede co-
nocer con anticipación. En el diálogo, entonces, se llega a ex-
presar algo que no pertenece sólo a uno de los dos interlocu-
tores, al autor del texto o a quien lo interpreta: es, en cambio,
algo común, que los une1.

El diálogo no puede ser reducido simple y llanamente a un
negociado, a una discusión, a una estrategia para llegar a un acuer-
do o a un método elegante para conversar y resolver divergencias.
No se puede hacer del diálogo un simple instrumento, aun cuando
se quiera utilizar para resolver un conflicto o para aumentar la pro-
ducción en un grupo de trabajo o, en el caso de los docentes, para
mejorar el aprendizaje de un grupo de estudiantes. Quizás en esta
concepción el diálogo y la idea de que éste sea no tanto un instru-
mento sino uno de los objetivos de la educación puede parecer utó-
pica, pero Lubich (2003: 180) afirma que “cada pedagogía auténti-
ca es portadora de una tensión utópica, que hay que entender como
idea reguladora para constituir entre nosotros aquella convivencia
que todavía no existe, pero que debería existir”2.

Este concepto de diálogo es muy importante en un mundo
como el actual, que es, al mismo tiempo cada día más pequeño y
global, pero, también, cada vez más dividido y en donde el funda-
mentalismo es cada vez más evidente. De hecho, la UNESCO
afirma que la educación del siglo XXI debería basarse en cuatro
pilares:
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• Aprender a conocer
• Aprender a hacer
• Aprender a vivir juntos, aprender a vivir con los demás
• Aprender a ser
Nos parece que para alcanzar estos objetivos es prioritaria

una educación donde el diálogo sea uno de los objetivos y no sola-
mente un puro instrumento para alcanzar un mayor conocimiento
conceptual. Un estudiante de este tipo podrá con más probabilidad
ser un hombre que vive el diálogo en sus acciones, que se hace pro-
motor del diálogo entre los demás, entre las varias culturas.

3. Interdependencia cooperativa

Además del concepto de diálogo es importante llamar la aten-
ción sobre el de interdependencia que, como elemento didáctico, ha
sido estudiado y profundizado durante mucho tiempo y por varios
estudiosos. En este trabajo recordaremos solamente a los pioneros
Lewin, Deutsch, y a los hermanos Johnson. De particular interés
puede todavía resultar la diferencia que Deutsch hace respecto a tres
tipos de interdependencia: la cooperativa, la competitiva y la indivi-
dual. Sin embargo, aquí no se analizarán los detalles de la interde-
pendencia competitiva, la cual, de todos modos, podría resumirse
con el dicho latín: “mors tua vita mea”, ni los de la interdependencia
individual, la cual está caracterizada por el trabajo solitario, sino que
nos centraremos en la interdependencia cooperativa.

En un ambiente de interdependencia cooperativa, entre los
miembros del grupo se establecen lazos que hacen que el éxito per-
sonal coincida con él del grupo del cual se forma parte. En otras
palabras, hay vínculos de interdependencia positiva cuando los in-
dividuos están unidos entre ellos de forma tal que exista una corre-
lación positiva entre el alcanzar el objetivo de cada miembro y el
objetivo de los demás.

A través de los lazos de interdependencia positiva se pro-
mueve el crecimiento del individuo y del grupo en el que éste se
desenvuelve.
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En este tipo de interdependencia los demás no son vistos
nunca como un obstáculo, sino, más bien, como necesarios e indis-
pensables para alcanzar eficazmente el objetivo prefijado.

En una situación de interdependencia cooperativa, si un
miembro del grupo realiza acciones no adecuadas o ineficaces para
realizar la tarea que es el objetivo del grupo, los demás miembros
tendrán que esforzarse para compensar y balancear los efectos nega-
tivos de éstas. Pero la reacción de los demás miembros no debería li-
mitarse a un esfuerzo contingente sino que, una vez finalizada la ta-
rea, los componentes del grupo que se esforzaron más para lograr
cumplir el objetivo previsto se activarán para ayudar al estudiante
que no logró trabajar eficazmente o que no actuó de manera adecua-
da, para que en otra oportunidad este miembro mejore sus acciones.
De hecho, los miembros de un grupo cuya base de relaciones son los
vínculos de interdependencia positiva, además de beneficiarse con
el trabajo del otro, son, en cierta medida, también partícipes de las
derrotas de los demás. En la interdependencia positiva los miembros
del grupo deberían sentirse afectados por las frustraciones del otro
en cuanto éstas, en cierto modo, son también las de ellos.

Sobre la relación entre los miembros de un grupo de tipo coo-
perativo hay que recordar que los aspectos socio-afectivos son fun-
damentales en los procesos de aprendizaje. Un estudiante poco in-
tegrado en el contexto de relaciones humanas de su grupo de clase,
con mucha probabilidad tendrá una participación y un empeño me-
nor en sus estudios, en comparación con sus compañeros.

Resulta pues evidente que la interdependencia positiva y el
diálogo son elementos casi simbióticos: para poder realizar el diá-
logo, así como lo venimos describiendo, es necesario que el grupo
se relacione con vínculos de interdependencia positiva; al mismo
tiempo, el diálogo hará que dentro del grupo vayan aumentando las
relaciones de interdependencia positiva.

4. Rol del profesor en una didáctica dialógica

Es fundamental, entonces, en este escenario preguntarse cuál
tiene que ser la relación entre la educación y el diálogo, entre el
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profesor de idiomas y el diálogo así como se está presentando y
cómo ponerlo en práctica en el aula, con los estudiantes. Como
afirma Lubich (2003: 181) “a través de una seria educación pode-
mos llegar a ser, como individuos y como comunidad, capaces de
colaborar, de dialogar, de ir al encuentro de otras personas”.

Al contrario, aprender, en la tradición educativa occidental, ha
sido por mucho tiempo simplemente repetir lo más fielmente posi-
ble lo que el docente exponía en la clase, en una óptica que privile-
giaba exclusivamente la precisión de la información transmitida y
que daba lugar a una duplicación acrítica de los modelos propuestos.
Dewey (1989: 229), uno de los primeros en profundizar el principio
de cooperación y en proponerlo en el campo didáctico, llegó a decla-
rar que “el antiguo estilo de educación tendía a tratar al maestro
como a un gobernante dictatorial”. Hoy en día esta concepción mo-
nológica y unidireccional de la enseñanza ha sido superada y no es
compartida por los teóricos de la educación en cuanto en la actuali-
dad se prefiere subrayar la importancia de aprender a través del diá-
logo, motivando y sustentando las opiniones personales y no a tra-
vés de una repetición de nociones puramente mnemónicas.

El docente, en la actualidad, ya no puede limitarse a interve-
nir exclusivamente en la esfera de los contenidos, sino que tiene
que promover un proceso global que produzca un mejoramiento
general de las competencias comunicativas y sociales de los alum-
nos. Para alcanzar este objetivo es necesario hacer sin duda hinca-
pié en los contenidos que emergen de los programas, viendo estos
últimos no tanto como un límite o como la única meta que hay que
cumplir, sino como la posibilidad concreta a través de la cual se
puede incrementar el crecimiento humano del estudiante. El profe-
sor tendrá entonces que promover en los estudiantes la capacidad
de reflexión y de análisis, el espíritu crítico y la auto-motivación, o
sea, valores e instrumentos que sirven no sólo dentro de un aula,
sino sobre todo fuera de ella.

Con respecto a este tema, Margiotta (2004) afirma que la
educación actual tiene que incluir en sus planes de estudio valores
como:
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Desarrollo del sentido civil y de las habilidades sociales, edu-
cación a la internacionalización y al respeto de las tradicio-
nes, interculturalidad y redescubrimiento del valor formativo
de las artes, diálogo y comunicación como elementos funda-
mentales de cada cultura, desarrollo completo de la persona-
lidad de cada alumno, participación activa en la vida social y
cultural, paz, cooperación y solidaridad, respeto del anciano
y respeto de la vida (p. 15)3.

De esta forma, el profesor, lejos de ver disminuida su autori-
dad o la importancia de su rol, se convierte en uno de los elementos
más importantes dentro de las dinámicas de interdependencia positi-
va, internas al grupo en cuanto es el punto de referencia para los es-
tudiantes, quienes deberían ver en él al primer promotor de vínculos
positivos. El docente es el primer generador de un clima de interés y
de respeto recíproco, para que el diálogo pueda ser siempre posible
dentro del aula. En definitiva se puede afirmar con Dewey (1989:
229) que el docente “es el líder intelectual de un grupo social […] no
por su posición social, sino debido a su conocimiento más amplio y
profundo y a la madurez de su experiencia”.

5. El Diálogo en la didáctica

Balboni (1999: 28) recuerda que en didáctica, normalmente,
se define el diálogo como la habilidad que coincide con el “saber
hablar”. Este autor, sin embargo, critica esta definición y afirma
que saber dialogar es más que sencillamente saber hablar, en cuan-
to esta habilidad integra el saber comprender y el saber hablar, ade-
más lleva a la producción de textos que poseen reglas de coheren-
cia y cohesión más complejas de las de los textos monológicos.
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Para Balboni el diálogo es el resultado de una negociación conti-
nua, tanto en el plano semántico, como en el lingüístico y en el so-
ciolingüístico.

Otra investigadora, Angelino (2000: 151), llama la atención
sobre el hecho de que cualquier diálogo que se da en la comunica-
ción cotidiana posee un componente “transaccional” y uno “interac-
cional”. El primero, el transaccional, tiene como finalidad la trans-
misión de información y el segundo, el interaccional, a establecer y
mantener relaciones interpersonales. El proceso didáctico deberá te-
ner como objetivo el desarrollar ambos componentes de la comuni-
cación dialógica, es decir, incrementar sin duda las competencias
necesarias para la transmisión de la información, pero sin olvidar
que el diálogo es también un momento de relación, que deberá ser
aprovechado para fomentar la construcción de relaciones positivas.

Según Balboni (1999: 28) los procesos mentales que están
subyacentes al saber dialogar y que hay que desarrollar a través de
los procesos didácticos, son principalmente:

• La definición de los objetivos primarios y secundarios.
Normalmente, los primeros no son negociables, mientras
que los segundos son objeto de negociación.

• Análisis del género y de sus reglas. Por ejemplo un diálogo
“cara a cara” es distinto a un diálogo que se desarrolla a
través de una llamada telefónica, y esto a pesar de ser am-
bos conversaciones orales.

• Análisis de la situación dentro de la cual queda enmarcado
el evento comunicativo.

• Elección de la clave, o sea de la postura psicológica que se
quiere comunicar: amistad, disponibilidad, antagonismo, etc.

Después de estas fases, anteriores a la realización concreta del
diálogo, se procede a la realización lingüística dialógica entre los par-
ticipantes. La fase de realización lingüística, como se venía diciendo,
está caracterizada por una cohesión textual y por una precisión en la
morfosintaxis muy inferior a lo que se puede encontrar en un texto es-
crito o a una producción oral monológica, porque durante la práctica
del diálogo son más importantes la eficacia pragmática y una comuni-

72 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

BRUNI, Antonio



cación socio-cultural adecuada que una comunicación correcta
desde un punto de vista puramente lingüístico.

Con respecto a este tema, Angelino (2000: 152) llama la
atención sobre el concepto de interlengua: “cuando el estudiante
habla libremente el texto que produce es la manifestación de la
existencia de su interlengua, el sistema lingüístico en continua
evolución que él construye partiendo del idioma al que está ex-
puesto” 4. El diálogo es, naturalmente, una de las mejores posibili-
dades al alcance de los docentes para que los estudiantes puedan
hacer uso de la interlengua y, procediendo por hipótesis y tenta-
tivas, colmar la distancia entre lo que cada alumno efectivamente
puede decir y lo que quiere decir.

El diálogo es fundamental también dentro del enfoque pro-
puesto por la didáctica humanístico-afectiva, metodología que se
comenzó a desarrollar por la influencia del humanismo psicológi-
co elaborado por estudiosos como: Allport, Maslow y Fromm.

Luise (2004) afirma que:

La psicología humanista […] enfoca su atención en las per-
cepciones subjetivas del individuo frente a la realidad y en
las reacciones que estas distintas y personales percepciones
implican. El individuo no es pues sólo un ser racional, sino,
antes que nada, una persona dotada de sentimientos y actitu-
des, que condicionan su relación con el mundo, su relación
con los demás y las posibilidades de aprovechar sus poten-
cialidades (p.50)5.
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4 Original italiano: “quando lo studente parla liberamente il testo che produce è la mani-
festazione dell’esistenza della sua interlingua, il sistema linguistico in continua evo-
luzione che egli construisce a partire dall’input al quale è esposto”. Traducción pro-
pia.

5 Original italiano: “La psicología umanistica […] focalizza la sua attenzione sulle per-
cezioni soggettive dell’individuo di fronte alla realtà, e sulle reazioni che queste diver-
se e personali percezioni comportano: l’individuo non è quindi solo un essere raziona-
le, ma prima di tutto una persona dotata di sentimenti e attitudini che condizionano il
suo rapporto con il mondo, il suo rapporto con gli altri e le possibilità di sfruttare le sue
potenzialità”. Traducción propia.



El aspecto más relevante de este enfoque psicológico, aplica-
do muy pronto en la didáctica, es justamente el poner de relieve no
sólo los aspectos cognitivos de las personas -de los estudiantes-
sino todas las características, afectivas y personales, que influyen
en los procesos de aprendizaje. Estas afirmaciones, aun si de tipo
psicológico, son muy importantes porque sitúan el proceso didác-
tico no exclusivamente en lo racional sino en una esfera más com-
pleta, relativa no sólo a los conocimientos previstos en un determi-
nado plan de estudios, sino a lo educativo, a la persona en su globa-
lidad. Siempre según Luise (2004: 50) la didáctica humanístico-a-
fectiva se caracteriza por la centralidad que adquieren elementos
como la afectividad, la relacionalidad, las características de la per-
sonalidad del individuo, la tensión hacia la auto-realización, com-
pletados con conceptos ya típicos de los métodos comunicativos,
como el de las necesidades comunicativas.

Lubich (2003) también confirma la importancia de la rela-
ción en los procesos de aprendizaje y afirma que “la finalidad asig-
nada desde siempre a la educación (formar al hombre, su autono-
mía) se explica casi paradójicamente en el formar el «hombre-rela-
ción»” (p.181). En lo pertinente a la dimensión de la relacionali-
dad, Cavaleri y Tapken (2004: 204) afirman que la psicología, en
las últimas décadas, ha demostrado que la relación es la dimensión
fundamental de la vida psíquica humana, y que “el espacio com-
prendido entre la realidad del yo y la realidad del otro constituye,
en efecto, una realidad tercera […]”6. Esa realidad tercera es lla-
mada por ellos relación de reciprocidad. Cavaleri y Tapken expli-
can esta realidad tercera afirmando:

Ésta no es la relación vista en función del individuo (del Yo, de
la interioridad, del organismo, etc.) o en función del otro (de la
sociedad, de la exterioridad, del sistema, etc.), sino que es la re-
lación como tal, considerada como dimensión real en sí misma,
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distinta de las otras dos, entre las cuales se interpone como
imborrable interfaz. Es el espacio en el cual se producen las
diferencias y donde es posible acogerlas, es el lugar en donde
las dos partes pueden, recíprocamente, reconocerse y cuidar-
se, experimentando al otro como término de referencia coe-
sencial a su propia existencia y al propio desvelarse (p.212)7.

Todo esto en la enseñanza de los idiomas hace que la acción
didáctica ya no se quede sólo en el aprendizaje de la lengua, sino
que llegue a alcanzar la comunicación en su globalidad, la relación
entre las personas.

Conclusión

Una didáctica basada en las relaciones de interdependencia
positiva y en el diálogo es importante en todos los niveles educati-
vos, desde los más básicos hasta el universitario, con grupos de ni-
ños, adolescentes o adultos; en la educación escolar, como en la
profesional o en la académica. Sin embargo, donde más se necesita
de una didáctica fundada en el diálogo es en las universidades en
cuanto estas instituciones educativas desde siempre han formado
personas que sepan reflexionar, cuestionar, innovar, en pocas pala-
bras que quieran contribuir, a través de su obrar, de su profesión, a
transformar y mejorar el mundo que las rodea.

Los estudiantes de idiomas, sobre todo si estudian las lenguas
a nivel universitario son generalmente personas curiosas, abiertas
hacia la otredad y disponibles para establecer comunicación con el
otro. Esta predisposición anímica puede, o mejor dicho debe, ser
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cultivada por el sistema educativo actual y es posible hacerlo si se
utilizan metodologías didácticas en las cuales se trate de incremen-
tar, además de las competencias lingüísticas y comunicativas, las
competencias sociales de los alumnos.

En esta óptica, todos, inclusive los docentes, pueden apren-
der algo nuevo, olvidando la vieja didáctica de la dependencia, se-
gún la cual el aprendizaje de los estudiantes dependía exclusiva-
mente del profesor.

Concluyendo, hay que subrayar que una didáctica basada en
el diálogo es aquella en la cual todos los actores involucrados,
tanto los estudiantes como el docente, están estrechamente uni-
dos y cada uno es una parte insustituible y única dentro del proce-
so de aprendizaje, pero en el cual cada uno está también, necesa-
riamente, relacionado con los demás. Justamente la relación, ba-
sada en el diálogo y la interdependencia cooperativa, va a ser
cada vez más clave dentro de la didáctica contemporánea para in-
crementar tanto el conocimiento lingüístico y cultural como la
madurez integral de la persona humana.
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Resumen

El artículo expone puntos coincidentes entre algunas estructuras de
las obras El Túnel y Sobre héroes y tumbas de Ernesto Sábato y los
planteamientos propios del modelo filosófico desarrollado por Ed-
mund Husserl, llamado fenomenología. Estos autores coinciden en la
forma de plantear la percepción del mundo, tomando en cuenta las dife-
rencias evidentes entre una obra de ficción y una de argumentos teóri-
co-filosóficos. Sábato hace que sus personajes construyan sus realida-
des a través de hechos percibidos o intuidos por sus conciencias, sin de-
pender en gran manera de la intencionalidad de las cosas, punto este,
entre otros más, esenciales dentro del modelo fenomenológico.

Palabras clave: Fenomenología, ficción, conciencia, percepción.

The Phenomenological Matrix of Ernesto Sábato.
Analysis of El Túnel and Sobre Heroes y Tumbas

Abstract

The article indicates coincidental points in some structures of the
works El Túnel and Sobre héroes y tumbas by Ernesto Sábato and his
expositions of the philosophical model developed by Edmund Husserl,
called phenomenology. Taking into account the evident differences be-
tween a work of fiction and that of theoretical - philosophical argu-
ments, these authors coincide in how they state their perception of the
world. Sábato has his characters construct their realities through facts
perceived or intuited by their consciences, without depending heavily
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on the intentionality of things; this point, among others, is essential in
the phenomenological model.

Key words: Phenomenology, fiction, conscience, perception.

Introducción

La crítica literaria se ha valido de diversos métodos de análi-
sis para lograr su fin, que no es otro que el desmontar la obra para
entender su funcionamiento y poder explicarla. Esta explicación
trata de revelar el contenido intelectual, estético y humano de la
obra de arte literario. Gracias a ella un lector menos avisado puede
entender los diferentes mecanismos de los que se ha valido el autor
para construir su obra. Esto sin mencionar que ella misma es una
creación original, llena de independencia y belleza.

El análisis de la novela de Sábato comparándola con algu-
nos elementos de la fenomenología no es casual. Hay algo en la
construcción literaria de este autor que nos remite a esta corriente
filosófica. La comprobación de esta idea podría ampliar nuestros
conocimientos sobre la obra de Sábato y además, nos daría nue-
vas fuentes de disfrute estético. Permitiría también ubicarlo den-
tro de un marco específico y seguir más de cerca su intención es-
tética, así como comprobar, aún más, las cercanas relaciones en-
tre la filosofía y el arte.

1. La fenomenología como método

Todas las diferentes manifestaciones del conocimiento hu-
mano, en general, interactúan entre sí para enriquecerse, y los co-
nocimientos filosóficos y artísticos no son la excepción. Aunque
los planteamientos filosóficos tratan de ser específicos y lógicos,
el humanista que los crea tiende a ser integral en razón de su carác-
ter universal, y es precisamente esta característica la que aporta a
los especialistas las aproximaciones de áreas fronterizas entre su
pensamiento y los demás, ya sea consciente o inconscientemente.

El arte, en cambio, es intuitivo, y su principal fin es el estéti-
co. Éste, a veces, parece usar un lenguaje tan diferente del filosófi-
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co que parecieran ser contrarios, pero el arte también trata de re-
presentar al mundo, al igual que la filosofía, sólo que su método re-
presentativo es menos conceptual y menos lógico que esta última.

Entonces, comparar la fenomenología con las obras de ficción
de Ernesto Sábato no es una idea tan descabellada. La fenomenolo-
gía, “... es todo lo contrario de una teoría explicativa: no se propone
explicar nada (...) sino que se limita a describir con pulcritud...”
(Husserl, 1982) toma la actitud especulativa de manera radical; re-
nuncia a la teoría hipotética. Es el acto del puro espectador.

De esto sigue que toda fenomenología, en cuanto ciencia fun-
damental, tiene que ser preteórica, y por ello su método es descripti-
vo. La descripción fenomenológica comprende tanto la descripción
del acto intencional (noesis) como la del contenido de éste; el objeto
intencional (noema), que forma una unidad indisoluble. Por medio
de la reducción “eidética”, se pasa de las vivencias a las esencias de
éstas. El fenómeno es tomado entonces como ejemplo solamente, en
el cual la intuición eidética (esencial) capta sus “a priori”, sus for-
mas posibles. Este método descriptivo-intuitivo se acercaría, con
gran facilidad, a las estructuras narrativas y semánticas de las obras
de Sábato, ya que éste considera a la novela, en su libro El escritor y
sus fantasmas, “... una forma de preguntarse sobre la existencia”.
Considera entonces a la novela como una especie de método filosó-
fico para acceder a la realidad, a la vida y su principio.

Tomando en cuenta lo anterior, resulta necesario reflexio-
nar sobre la fenomenología como método y los principales auto-
res que desarrollaron sus postulados. En principio, la fenomeno-
logía es un método filosófico que fue desarrollado ampliamente
por Edmund Husserl. Desde que se creó, muchos han sido los que
han utilizado éste sistema como complemento de otras ciencias y
artes. Los primeros en difundir el nuevo método fueron los discí-
pulos de Husserl (Heidegger, Eugene Fink, Roman Ingarden y
otros), quienes aplicaron la filosofía de su maestro para analizar y
explicar ciertos fenómenos.

Heidegger fue uno de los primeros fenomenólogos en analizar
una obra de arte con la ciencia de Husserl. Realizó un análisis feno-

80 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

ROJAS VÁSQUEZ, Armando José; NÚÑEZ NAVA, Rosa Virginia



menológico a algunos cuadros del pintor francés Cezanne, entre
otros; además de sus teorías sobre el arte. Para él, “un acercamien-
to fenomenológico evita una actitud comprometida con doctrinas
que (...) saben de antemano adonde llegarán” (Cofré, 1990).

Toma como principio la cosa expresada; ya que la explica-
ción de la esencia de la obra de arte, no debe buscarse en el artista,
sino en la obra de arte. Lo que primeramente observa es que una
obra de arte puede ser considerada como una cosa más, una de las
tantas en el mundo, pero mientras las demás cosas siguen siendo
cosas en todas las circunstancias, la cosa artística, en un momento
dado, y en una situación adecuada, puede abandonar la “cosa” para
llegar a un nivel de “existencia espiritual superior”. Este nivel es lo
que Heidegger llama lo artístico.

Otro filósofo que utilizó la fenomenología como método de
análisis para el arte fue Román Ingarden quien creó una serie de
teorías sobre la naturaleza del arte en general, como Heidegger,
pero especificó algunas refiriéndose a la literatura. Para él, la lite-
ratura no puede ser explicada ni como una cosa ni como una idea;
es su carácter puramente intencional lo que la caracteriza. Lo ónti-
co de la obra literaria consiste en “ser-estructura”. Cofré (1990) ci-
tando a Ingarden refiere “... la literatura es una estructura ontoló-
gica multiestratificada y polifónica”, lo que quiere decir que la
obra literaria es una producción constituida por varios estratos he-
terogéneos, esto es: 1) El estrato de las formas verbales significati-
vas y de las producciones fónicas de grado superior. 2) El estrato
de las significaciones elementales y complejas de los signos lin-
güísticos. 3) El estrato de las objetividades representadas. 4) El es-
trato de los aspectos esquematizados.

Mientras realiza la lectura, los aspectos esquematizados son
actualizados por el que lee, quien es el que completa, con este acto,
las cualidades incompletas o virtuales del mundo representado. La
lectura que hace una persona “es la realización de aquella armonía
polifónica que queda determinada esencialmente por la forma en
que los cuatro estratos se combinan y estructuran, constituyendo la
obra de arte literaria” (Cofré, 1990).
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Uno de los primeros franceses que, no siendo fenomenólo-
go, adopta el pensamiento fenomenológico para el estudio del
arte fue Etienne Souriau. En sus teorías dice que la obra de arte
tiene un parecido con la obra técnica, pero con una diferencia: el
ser artístico es el medio y el fin al mismo tiempo. El fin del artista
es óntico, en cuanto “el ser creado de la obra de arte no es ‘ser pa-
ra’ o al servicio de, sino que es ‘ser en sí mismo’.” Mikel Dufren-
ne pensaba diferente. Para él el objeto estético no es ni ideal ni
irreal, sino una cosa real. Para Dufrenne la obra es un objeto que
puede distinguirse de los demás por un criterio puramente con-
vencional: “una obra de arte es lo que la cultura y la tradición dis-
tinguen y señalan como tal” (Cofré, 1990).

La fenomenología ha sido aplicada como método comple-
mentario de otras disciplinas, como por ejemplo en la psicología;
pero donde ha conseguido mayores éxitos es en la teoría sobre el
arte. Precisamente en la teorización del arte Jean Paul Sartre con-
tribuyó de manera importante.

En la literatura, específicamente, aparte del ya mencionado
Ingarden, debe decir que el escritor argentino Ernesto Sábato ex-
plica, en la quinta parte del Segundo Capítulo de su libro El escri-
tor y sus fantasmas, llamado Fenomenología y literatura, su visión
de la literatura con ayuda de la fenomenología. Aquí Sábato expli-
ca que la literatura no puede ser separada totalmente de la realidad
social, porque la obra literaria se forma y actúa sobre ella. Es ónti-
ca porque “es ser en sí misma y en lo problemático existencial”
(Dellepiane, 1970). Como se ha visto, la literatura y el arte, sea
cual sea la teoría a la que pertenezca, puede ser explicada a través
de la fenomenología.

Para la fenomenología, percibir no es sólo mirar o tocar. Por
eso es totalmente falsa la observación aislada de percepciones, ya
sea en psicología o en fisiología. La percepción está implícita en la
corriente natural de nuestro vivir. El percibir no es un estudio ni
una consideración de las cosas que se baste a sí misma, sino un mo-
mento auxiliar y coordinador en la realización de la existencia.
Cuando se habla de percepción, estamos designando una cadena
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sintética (artificial) de referencias. La intencionalidad de la con-
ciencia no prejuzga la controversia entre realismo e idealismo.
Nuestros actos psíquicos tienen el rasgo de referirse siempre a
algo, a un objeto. No vemos sensaciones de color, sino cosas colo-
readas; no oímos sensaciones de sonido, sino la canción del can-
tante, y así sucesivamente.

Sobre la base de la descripción fenomenológica llegamos a la
conclusión de que nunca tenemos impresiones sensibles aisladas.
Las impresiones sensibles son abstracciones analíticas, y como ta-
les corresponden a la psicología, no a la ontología de la conciencia.
Por consiguiente, percibimos objetos reales, en la medida en que
ellos desempeñen un papel en la realización de nuestro vivir. Aquí
coinciden con lo objetual y lo objetivo; lo objetual que no es obje-
to. Por ejemplo, objetos que percibimos y ni siquiera existen: una
sombra que da miedo porque pensamos que es un animal en ace-
cho, y finalmente se descubre que es un arbusto. También se cuen-
ta aquí a los espejismos y alucinaciones. Husserl dice al respecto:

La trascendencia es un carácter de ser inmanente, que se
constituye en el interior del ego. Todo sentido concebible, todo ser
dígase inmanente o trascendente, cae en el ámbito de la subjetivi-
dad trascendental. Un fuera de ella es un contrasentido; ella es la
concreción universal absoluta. Querer concebir el universo del
verdadero ser como algo fuera del universo de la conciencia posi-
ble, de la evidencia posible, ambos referidos recíprocamente de un
modo solamente externo en virtud de una ley rígida, es un sinsenti-
do (Husserl, 1986).

En otras palabras, los datos inmediatos de la conciencia son
la experiencia primaria de la que hay que partir. La conciencia en
su presencia intacta no se reduce a polvo de sensaciones, la sensa-
ción es siempre de algo, que se halla ante nosotros. La conciencia
tiene una estructura intencional; toda conciencia es conciencia de
algo (bipolar). No hay objeto sin sujeto, ni sujeto sin objeto. El ob-
jeto es todo aquello que es o puede ser término de la actividad in-
tencional del sujeto. La fenomenología estudia la conciencia en sí,
independientemente del hecho de su existencia. Toda percepción
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tiene, como mínimo, un conjunto de sensaciones y un acto de obje-
tivación que son comunes con la alucinación y un acto de creencia
que le es peculiar.

2. Matices fundamentales de la fenomenología

En Investigaciones lógicas e ideas para una fenomenología
pura y para una filosofía fenomenológica, Husserl desarrolla el
tema de la intuición eidética o de las esencias a las que a veces lla-
ma especies. Aquí explica que la experiencia nos ofrece hechos,
datos sobre los que se ocupa la ciencia y sobre los que nos afana-
mos en la vida cotidiana. Un hecho es lo que sucede aquí y ahora,
es contingente. Pero cuando se presenta ante nuestra conciencia,
junto con el hecho captamos la esencia. Podemos escuchar los so-
nidos más diversos, pero siempre reconocemos en ellos algo co-
mún. Por lo tanto, las esencias son los modos típicos en que apare-
cen los fenómenos. El acto con que percibimos lo universal, la
esencia, se llama “abstracción”. Esta abstracción que hace percibir
la esencia o el universal, según Husserl, no sería un proceso de
conformación o mediación, sino un modo originario de ver. Por
eso Husserl habla de intuición de las esencias:

La intuición empírica, particularmente la experiencia en sen-
tido naturalista, es la conciencia de un objeto individual, y,
como conciencia intuitiva, presenta al objeto como dado...
Igualmente, la intuición de las esencias es conciencia de
algo... El conocimiento de las esencias es, pues, intuición...
De otra parte es una intuición que tiene su propio tipo, nue-
vo... respecto al de la intuición sensible (Husserl, 1982).

Ahora bien, la esencia es siempre esencia de un individuo y
se percibe siempre en un dato fáctico; luego la intuición de una
esencia presupone siempre una intuición individual. La intuición
de las esencias es la “raíz” del “a priori”. Efectivamente, los juicios
son posibles, o hablando más exactamente, proposiciones necesa-
rias y universales, es decir, a priori, en cuanto son esencias y no he-
chos, los términos en que estriban. Lo que de verdad tiene una
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esencia, es verdadero siempre y donde sea; esto significa que es
verdadero en cualquier individuo en que se realice la esencia.

Las proposiciones que tienen por sujeto una esencia son de
un tipo específicamente diferente que las proposiciones inducti-
vas, las generalizaciones de los hechos experimentales, como son
las leyes científicas (de las ciencias naturales). La lógica y las ma-
temáticas se constituyen por proposiciones a priori, que expresan
relaciones entre esencias, y sobre tales proposiciones hay que
asentar también una ética filosófica. Husserl también habla de po-
sibles “ontologías regionales”, como ciencia a priori, de regiones o
zonas de la realidad, pero esto sólo es mencionado, no explicado.

El conocimiento de las esencias es una intuición. Es lo que lla-
ma Husserl una intuición eidética o de las esencias. Los hechos sin-
gulares son casos de esencias eidéticas. Los universales, las esen-
cias, son conceptos objetos ideales que permiten clasificar, recono-
cer y distinguir los hechos individuales. Cuando estos se presentan
ante la conciencia, ella reconoce su aquí y ahora y también su qué.

Otro punto fundamental, para la comprensión del método de la
fenomenología, es la doctrina de la intencionalidad. La descripción
fenomenológica comprende tanto la descripción del acto intencional
(noesis), como la del contenido de éste, el objeto intencional (noema),
que forman una unidad indisoluble. Por medio de la “reducción eidé-
tica” se pasa de las “vivencias” a las esencias de éstas; el fenómeno es
tomado entonces como ejemplo solamente, en el cual la intuición ei-
dética (esencial), capta sus a prioris, sus formas posibles.

El paralelismo noético-noémático afirma que los problemas
del objeto deben ser planteados teniendo en cuenta que éste sólo es
el polo noemático de plexos noéticos. El objeto mismo es una obra
del sujeto, tal vez su obra máxima, y todo su contenido ontológico
depende de las realizaciones del sujeto. Este aparece ahora inte-
grando, a través de sus obras, la concreción misma del objeto.
Pero, por otra parte, el sujeto es sólo sujeto en tanto que constituye
objetos y todas sus potencias están orientadas hacia ellos. Objetivi-
dad subjetivada y subjetividad objetivante son las dos únicas for-
mas en que el objeto y el sujeto pueden ser lo que son.
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Si la reducción fenomenológica muestra los fenómenos de
la experiencia interna actual, la reducción eidética revela las for-
mas esenciales de dichos fenómenos; este procedimiento puede y
debe extenderse en forma de “reducción intersubjetiva” a la con-
ciencia común en que se da la experiencia de la sociedad humana;
esto nos permite intuir y describir la unidad fenomenológica y la
esencia de la vida social. Así, según Husserl, el método fenome-
nológico ha hecho posible la constitución de una ciencia descrip-
tiva de las “vivencias”.

Husserl concibe el paralelismo entre noesis y noema como
una conformidad recíproca entre resultados. El noema es el resul-
tado de la sedimentación de los procesos, y la noesis el resultado de
la habitualización de los mismos. Todo su ser se agota en ser “re-
sultados de”, y si bien la objetividad subjetivada y la subjetividad
objetivante podrían encubrir todavía sistemáticamente su génesis;
noesis y noema no pueden hacerlo: contenido concreto y génesis
subjetiva son, en ellos, una y la misma cosa.

De este modo, el proceso reivindica la preeminencia absolu-
ta: la noesis y el noema son sólo sus resultados. El paralelismo en-
traña una comunidad de origen, pues es el mismo proceso el que
produce, vía sedimentación, el noema y, vía habitualización, la
noesis. La concepción descriptiva del paralelismo como una iso-
morfia noético-noemático ha sido reemplazada por una concep-
ción dinámica para la cual esta isomorfia es un indicio de una iden-
tidad genética y a la vez, el hilo conductor para su descubrimiento.

El modo en que pertenece a la conciencia un sonido o un co-
lor, es diferente del modo en que le pertenece un sentimiento o una
sensación: estos forman parte de la conciencia; mientras los soni-
dos y los colores no son constitutivos de la conciencia, sino sus co-
rrelatos intencionales. La conciencia no está realmente constituida
de sonidos y colores, sino de sensaciones y de actos en los que apa-
recen cosas, extensiones y colores. Husserl (1982) nos dice que
“vivimos los fenómenos como pertinentes a la conciencia; las co-
sas nos aparecen como pertinentes al mundo fenoménico. Los fe-
nómenos los vivimos, no nos aparecen.” En Investigaciones lógi-
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cas, Husserl llama noesis al acto de la conciencia en su aspecto
real, y noema a lo que está presente en la conciencia, es decir,
aquello a que está abierta la conciencia.

Hay un punto fundamental para aclarar el método fenomeno-
lógico, es el relativo a la “epoché” fenomenológica. Epoché quiere
decir suspender el juicio sobre todo lo que nos dicen las doctrinas
filosóficas con sus debates metafísicos, sobre todo lo que nos dicen
las ciencias, sobre lo que cada uno dice, cree y supone en la vida
cotidiana, en definitiva sobre las creencias que configuran lo que
Husserl llama “actitud natural”. Este mismo autor invita a todo el
que quiere ser filósofo a poner entre paréntesis, por lo menos una
vez en la vida, todas las creencias y todos los supuestos. La inten-
ción de Husserl es obtener un saber fundante.

Mediante la epoché solo aceptará lo que es absolutamente
evidente, y dejará de lado todo lo demás, con lo cual se pretende
encontrar una conciencia con sus contenidos de conciencia. La
conciencia, que es siempre conciencia de algo, es el residuo feno-
menológico. Este residuo es lo que es capaz de resistir el ataque de
la epoché. La epoché está, por naturaleza, orientada a la búsqueda
de una evidencia: se suspende el asentamiento a todo cuanto no es
apodícticamente evidente, reservándolo precisa y exclusivamente
a lo que se nos presente de modo absolutamente indubitable; se
busca para encontrar, en caso contrario la investigación no tendría
sentido. La frase “evidencia apodíctica”, que Husserl emplea en el
libro Meditaciones, indica una evidencia lograda por demostra-
ción, porque toda demostración, nos remite a una intuición. En
Meditaciones Cartesianas, dice:

[el] principio de todo principio es que toda intuición que pre-
sente originariamente el objeto, es por derecho fuente de co-
nocimiento; todo lo que se nos ofrece originariamente en la
intuición debe aceptarse cual se nos ofrece, pero sólo en los
límites en que efectivamente se presenta... (Husserl, 1985).

Según Husserl, se debe ejercitar la epoché, poniendo entre
paréntesis la actitud natural; es, ni más ni menos, que la existen-
cia del mundo, que tal como se entiende en dicha actitud, no es
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apodícticamente evidente: el mundo de la actitud natural podría
aparecer tal como es, sin tener una existencia independiente de su
aparición; podría aparecer, por ejemplo, y tener una existencia sólo
de sueño. Lo apodícticamente evidente: la conciencia, el ser de la
conciencia.

Husserl explica que es apodícticamente evidente el ser de la
conciencia porque sólo en la autoconciencia coinciden sujeto y
objeto, y, por consiguiente, el acto de ser conciencia implica el
ser de lo que se es consciente. También porque el ser de la con-
ciencia es el único ser verdaderamente intuido en sí mismo, y no
en uno de sus aspectos. Los objetos del mundo, “las cosas”, aún
percibiéndolas y no simplemente representándolas, las captamos
siempre por aspectos. Percibimos un cuerpo como frío, suave,
duro, etc; y el ser del cuerpo no se identifica propiamente con es-
tos aspectos, siendo en cierto modo más que ellos, transcendién-
dolos. En cambio, un hecho de conciencia lo percibimos en sí
mismo, no se nos presenta por aspectos.

La “epoché” no modifica nada de lo que queda dicho sobre la
intencionalidad de la conciencia; aunque el objeto de la conciencia
no tuviese existencia, independientemente de la conciencia, seguiría
siendo verdad que está presente a la conciencia como objeto suyo,
no como una parte suya. Aunque el objeto de la conciencia no tuvie-
ra un ser independiente de la conciencia es el único ser innegable,
apodícticamente evidente, sin por eso decir que sea el único ser.
Husserl, en Lógica formal y trascendental, afirma que “... la única
realidad originaria es la conciencia, y el mundo depende de la con-
ciencia y está constituido por la conciencia” (Husserl, 1986).

En Investigaciones lógicas puede percibirse como Husserl
basa su pensamiento en la búsqueda del fundamento de la lógica, y
llega a la conclusión de que el fundamento de la lógica lo es tam-
bién de la ontología. Las leyes lógicas son leyes objetivas, porque
lo que constituye a una cosa objeto en general, lo que le constituye
ente, es lo que constituye su inteligibilidad. Ahora bien, lo que
constituye su inteligibilidad es la conciencia, esa conciencia que es
“mi” conciencia. El problema está en:
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... aprehender cómo mi yo trascendental, que es el fundamen-
to último de todo lo que cuenta para mí como ser, constituye
en sí otro yo trascendental, y, por ende, una multiplicidad in-
finitamente multiplicable de tales yo: un yo que me es extra-
ño en su ser original absolutamente inaccesible a mi yo y que,
no obstante, pueda yo conocerlo como existente y teniendo
una naturaleza determinada (Husserl, 1982).

Pero N. Hartmann (1977), nos sugiere que la respuesta está en la
quinta de las Meditaciones Cartesianas. De esta sacamos el siguiente
resumen: la respuesta postula, al parecer, un modo específico de estar
presente al otro, como alter ego; no presencia inmediata como la de
mi conciencia, pues en tal caso el otro coincidiría con el yo, pero tam-
poco de inferencia a partir del cuerpo del otro, en virtud de un razona-
miento por analogía; se trata más bien de una presencia o “transposi-
ción aprehensiva” de cada otro semejante a mí, cuando se nos presen-
ta un cuerpo animado que ofrece en su comportamiento todo los indi-
cios de una realidad psíquica. El otro se nos manifiesta también como
colaborador en el mundo del espíritu, en la obra de la cultura, en el
más amplio sentido de la palabra (lengua, vida social, arte, etc.).

3. La literatura para Ernesto Sábato

El lenguaje es el material de la literatura, como lo son la pie-
dra, el bronce de la escultura, el óleo de la pintura o los sonidos de
la música; pero debe aclararse que el lenguaje no es simple materia
inerte, como la piedra, sino creación humana, y como tal está car-
gado de la herencia cultural de un grupo lingüístico. La palabra
aquí tiene múltiples funciones: expresiva, estética, etc. Todo varía
de acuerdo a la intención del escritor. Además, se puede decir que
el grado de significación de la realidad de una palabra o un discur-
so se transfigura cuando se le ve como un conjunto total; como una
obra literaria. Por ejemplo, en Robinson Croussoe de Daniel Da-
foe, el autor describe detalladamente sucesos, medidas, etc., con
una asombrosa exactitud; creando un ambiente de mucha realidad,
pero en verdad es una ilusión, una técnica de crear la ficción, visi-
ble al leer la novela.
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Hay que considerar la obra literaria como el resultado de un
proceso comunicativo en el que intervienen, al igual que en la sim-
ple comunicación conversacional, dos elementos que podemos lla-
mar respectivamente el emisor y el perceptor. Contrariamente a lo
que sucede en el lenguaje ordinario, en la creación literaria el papel
del perceptor (público lector) no es imprescindible, si bien deter-
mina muy bien frecuentemente gustos y criterios que inciden en el
acto creador. El perceptor que recogerá la obra literaria en su ma-
yor plenitud es el crítico. Lo que define al lenguaje literario frente a
la simple comunicación habitual es su carácter connotativo, es de-
cir, va más allá de la mera intención comunicativa, pues conlleva
el tono y la actitud del que habla o del que escribe; y no declara
simplemente lo que dice, sino que quiere influir en la actitud del
lector, persuadirle, y, en última instancia, hacerle cambiar.

Además de la condición y de su finalidad artística, otra carac-
terística distintiva de la obra literaria, según Wellek y Warren, es la
ficción. La literatura describe nuevas realidades, partiendo de la
nuestra, donde se desenvuelven unas historias ficcionales: “...reco-
nocemos lo ficticio, la invención o la imaginación como caracte-
rística de la literatura...” (Wellek y Warren, 1966), este es un rasgo
del todo independiente de su valor estético y la conviertan en ver-
dadero arte. Los mismos autores concluyen que “una obra literaria
no es un objeto simple, sino más bien una organización sumamente
compleja” (Idem).

Para Sábato, la literatura pertenece, efectivamente, al mundo
real, ya que éste no sólo está compuesto de elementos físicos; ella
lleva implícita toda la cultura de quien la crea y del ambiente que la
rodea, lo que la convierte en participante esencial de toda nuestra
realidad. Si la literatura es también parte de nuestra realidad, las le-
tras son también un instrumento de conocimiento; “hasta el punto
que cuando los nuevos filósofos quieren cumplir con las exigen-
cias rigurosas del existencialismo, deben... humildemente escribir
ficciones” (Dellepiane, 1970).

La literatura es una especie de espejo, no sólo donde el escritor
se refleja a sí mismo, sino que en “sí mismo” también. Sábato no la
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ve como una cosa ni como sólo conocimiento empírico; la mejor
forma de verla es como fenómeno, ya que afecta tanto a la realidad
física como a la metafísica, y es apreciada por nuestra conciencia.
Cuando discute el “realismo en la literatura moderna”, Sábato con-
ceptualiza y divide a la literatura. La separa en dos partes: literatu-
ra lúdica y literatura problemática. La primera es un arte gratuito,
es puro entretenimiento, puro juego, y como tal, secundaria. La se-
gunda, es un arte que desasosiega al lector, que parte del yo y en el
que el mundo exterior es una proyección de lo subjetivo. En este
caso el escritor es un descubridor que se enfrenta con el caos.

La literatura problemática es la seria, la que investiga la condi-
ción humana, se preocupa por el fondo, es desnuda y de espíritu
combativo. Ambos enfoques presuponen modalidades técnicas par-
ticulares, pero por distintas razones que en la literatura lúdica: por
afán formal; en la problemática, por necesidad intrínseca del tema.

Para Sábato, la novela es una visión integral de la vida. Reú-
ne en un espacio y tiempo absoluto, todos los fenómenos y ele-
mentos de la realidad. Esta última está comprimida en un mundo
complejo y compuesto, donde el lector le da validez al insertarla
en su realidad. Para él, que es argentino, la patria tiene mucho que
ver en la formación de la novela: “El producto final es por demás
valioso por lo que de nuevo encierra... en el continente hispano-
americano” (Dellepiane, 1970). La novela debe surgir de las ne-
cesidades metafísicas de los pueblos, y debe darle respuesta a tra-
vés de la orientación temática de ésta.

La novela se presenta aquí como un punto intermedio entre lo
metafísico y lo físico, donde se canaliza muy bien la experiencia inte-
lectual y sensorial del escritor. De esta combinación surgen las bases
para la búsqueda superior, la de la existencia. La novela encargada
para tal misión es la perteneciente a la literatura problemática. Ella va
más allá de simplemente entretener, como su contraparte lúdica, sus
límites encierran nuestras preguntas y nos dejan intuir sus respuestas.

El universo que la forma, como cosa o como idea, está enri-
quecido con nuestra esencia, por eso es tan importante para Sábato
definir la literatura argentina y, en menor grado, la hispanoameri-
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cana. De este espíritu argentino iba a nacer la literatura de su país;
definiendo su condición podría saber sus necesidades. Esa es la ra-
zón por la que recomienda escribir con nuestra lengua materna;
“aquella que se nos da al nacer, aquella en que sufrimos y llora-
mos,... en la que reímos y albergamos esperanzas...” (Dellepiane,
1970). Sábato no separa la obra literaria del escritor, ni de la reali-
dad temporal-espacial.

La novelística de Sábato, su mayor logro literario, lo consti-
tuyen tres obras: El túnel, Sobre héroes y tumbas, Abaddon el Ex-
terminador. Estas novelas, comenzando por El túnel, llevan una
secuencia temática, donde él mismo se introduce para darle ma-
yor profundidad y alcance. Sus novelas están dentro de lo que él
mismo llama “literatura problemática”, ya que “no hay razón,
pues, para hacer literatura pintoresquista en la Argentina, en
cambio, la hay de sobra para la creación de una literatura proble-
mática” (Dellepiane, 1970). Según Sábato, el argentino es un
hombre melancólico, abandonado y pesimista, y esa natural tris-
teza argentina se ha ido acentuando, aliada a un sordo pero pro-
fundo resentimiento, y de esa fusión viene la psicología del ar-
gentino y, por consiguiente, su literatura.

4. La obra de Sábato y el planteamiento fenomenológico
de Husserl.

La novela es para Sábato una cosmovisión y, como tal un ins-
trumento cognoscitivo de primer orden, superior a la ciencia; una
forma de aprehensión de la realidad, objetiva y subjetiva. Para él,
la literatura, como la fenomenología, va a las cosas mismas (a la
esencia); no separa al ser del mundo ni viceversa. Sábato tiene mu-
chas semejanzas, en el tratamiento de sus obras, con lo que plantea
Husserl en su método fenomenológico. Con esto no se quiere decir
que el escritor argentino haya realizado sus novelas siguiendo paso
a paso los requerimientos de Husserl para ser un método fenome-
nológico, pero sí hay puntos comunes que los unen. En sus obras
de ficción lo primero que se observa es la comparación excesiva
para explicar algo, como por ejemplo en El túnel: “Lo que sucedió

92 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

ROJAS VÁSQUEZ, Armando José; NÚÑEZ NAVA, Rosa Virginia



luego lo recuerdo como una pesadilla.”; “...era como si los dos hu-
biéramos estado viviendo en pasadizos o túneles paralelos...”.

Las comparaciones metafóricas y los símbolos están dirigi-
dos por una preocupación por el contenido más que por la forma.
Por esto, Sábato parece ser un novelista de contenido; pero esos
contenidos se obtienen por deducción, están alejados de los signi-
ficados correspondientes de las palabras que lo forman. Los mis-
mos contenidos son una obra del sujeto (narrador-lector); aquí se
asemeja al paralelismo noético-noemático del que nos habla
Husserl, el que comprende el objeto intencional (noema) con el
acto intencional (noesis), ya que el mismo objeto es una obra del
sujeto; y todo su contenido ontológico depende de las realizacio-
nes del sujeto. El objeto que forma el sujeto son las conclusiones
que nos hacen construir el relato para el mismo relato.

En Sobre héroes y tumbas, Martín dice: “A veces pienso que
esas pequeñas felicidades existen precisamente porque son peque-
ñas. Como esa gente insignificante que pasa inadvertida”. El modo
en que pertenece a la conciencia de Martín “la gente” es diferente
del modo en que le pertenece “la felicidad”. La primera no es cons-
titutiva de la conciencia, sino de sus correlatos intencionales. La
conciencia (de Martín) no está constituida de números, sonidos o
colores; sino de sensaciones y de actos en los que aparecen cosas,
extensiones y colores. “La felicidad” es un sentimiento, y como tal
forma parte de su conciencia. Aquí se observa como Sábato hace
que sus personajes entren de lleno en su mundo interior, donde
sólo lo que se percibe parece ser lo real.

En la misma Sobre héroes y tumbas el narrador dice: “¿qué
ser humano no existe cuya historia no sea en definitiva triste o mis-
teriosa.” Con esto se explica aún más lo anterior; cuando se presen-
ta, ante la conciencia de Martín, un hecho, junto con el hecho capta
la esencia. El puede captar múltiples hechos, que pueden ser im-
precisos y confusos, pero reconoce en ellos algo común. Pero
¿cómo puede o hace Martín para percibir esta esencia? La respues-
ta no sólo puede verse a través de toda Sobre héroes y tumbas, sino
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que también se ve, si hacemos una comparación paralela con Juan
Pablo Castel de El túnel.

La esencia, la percibe con el acto de la “abstracción”, que
más allá de un proceso de mediación, entre el objeto y lo percibido
del objeto, sería un modo de ver. Esto es lo que Husserl llama “in-
tuición de las esencias”, que es la raíz del “a priori”. Martín se ve
afectado por sentimientos que no logra definir ni precisar de una
manera clara; pero a diferencia de Alejandra tiene algún control
sobre su conciencia e intenta explicar su angustia espiritual “mi-
rando hacia la realidad, hacia la única realidad...”, que sería la que
“él” siente y conoce.

En el capítulo dos de la primera parte de Sobre héroes y tum-
bas, los rasgos físicos de Alejandro y Georgina dan pie para una
disquisición filosófica: sobre la manifestación del alma en la car-
ne: “Explicarme a mí cómo es Alejandra -se dijo Bruno-, cómo era
su cara, cómo son los pliegues de su boca... claro que su cara era la
misma que la de Georgina... Pero aquel ‘casi’ era atroz... ya que no
bastan -pensaba- los huesos y la carne para construir un rostro.”
Aquí puede verse que Bruno se representa al “objeto Georgina” a
través de los efectos que produce en su conciencia, más allá de lo
que físicamente representa.

En Martín esta técnica está usada algo diferente: “Pero Dios,
Dios, ¿y por qué ella parecía defender esa gruta con llameantes vien-
tos y gritos furiosos de dragón herido? ‘No debo pensar, se dijo, apre-
tándose las sienes... Su madre (pensaba), su madre carne y sucie-
dad...” El está en el plano de las imágenes y sentimientos, en el plano
de las sensaciones propiamente dicho, mientras que Bruno está en el
mental, en lo intelectual. Podemos darnos cuenta cómo Sábato cons-
truye representaciones; representaciones que coinciden con Husserl
en sus dos aspectos o puntos de vista: uno fenomenológico y uno psí-
quico, separando así lo psíquico de lo ontológico.

Al comienzo de Sobre héroes y tumbas el narrador nos dice
(referente a Martín): “...recogía un trozo de periódico en forma de
país... inexistente pero posible...” Cuando leemos esta imagen po-
demos calcular la forma irregular del trozo de papel; pero para
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Martín éste tiene, en su conciencia, ya una forma, que nos la hace
intuir. Un periódico, en una calle de Buenos Aires, le hizo repre-
sentarse a toda la Argentina; con sus problemas morales, políticos,
económicos, etc.; aunque después lea dos noticias fatales que co-
rroboran sus intuiciones. Martín percibe a la Argentina real (obje-
tal) en el periódico, ya que este afecta a la realización de su vivir
(ánimo); coincidiendo lo objetal, que no es objeto, y lo objetivo.

En El túnel pasa algo similar: “Estábamos en la cama... la ex-
presión de la rumana se parecía a una expresión que... había obser-
vado en María...”. Aquí Castel reconoce a María en la prostituta
rumana. Ve y padece a María, aunque ella no esté en ese momento.
Es bueno que recordemos dos cosas importantes: cómo Castel per-
cibe a María y cómo Martín percibe a Alejandra. Estas relaciones
son claves para nuestro trabajo. En toda la obra, Castel nos ofrece
rasgos de la personalidad de María, que nos va creando una imagen
no tan clara de ella; dados los cada vez nuevos descubrimientos
que va haciendo él. María va a sufrir cambios entre más intenta
descifrarla. Su percepción (de ella) parece estar más allá del hecho
de su existencia material.

La presencia de María es muy reducida; y sus intervenciones
no están bien claras, lo que nos da a pensar que “María” es toda una
construcción de Castel. Primero ve en ella algo similar, donde la
ventanilla del cuadro, pintado por él mismo, llamado “Materni-
dad”, sería ese punto común. El cuadro “Maternidad” acaso es la
metáfora de la madre (que aunque no lo dice, por la soledad donde
se encuentra parece haberlo abandonado) y María, aunque no lo es,
representa, al final de la novela, a esa madre que abandona; como
cuando nos asustamos de una sombra en nuestra ventana pensando
que es un ladrón y resulta ser la sombra de un árbol cercano.

En cuanto a Martín, en Sobre héroes y tumbas, al igual que
Castel, el problema de una madre que lo abandona parece mediar
su visión de Alejandra, que parece representar, también, el caos de
la ciudad (Buenos Aires): “como si ella fuese el caos de Buenos
Aires...”. Martín piensa que existen dos tipos de mujeres en el
mundo: las frívolas y las heroínas; y cuando conoce a Alejandra se
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da cuenta que no encaja en los tipos que conoce -Alejandra afecta a
Martín como la ciudad a sus habitantes en general-; por eso Martín
huye de Buenos Aires, para encontrar una paz “purísima”. Alejan-
dra es un “objeto” que se forma a través de múltiples representa-
ciones: dragón, princesa, Buenos Aires, etc.; todas singulares.

Para terminar podemos decir que Sábato hace que sus perso-
najes construyan realidades y personajes, y que los reconozcan, a
través de hechos percibidos o intuidos por sus conciencias.

Conclusión

El análisis sobre la obra literaria del escritor argentino Ernesto
Sábato ha evidenciado una posible relación con el planteamiento filo-
sófico de la fenomenología de Husserl. Esta relación tendría su epi-
centro en las semejanzas que se perciben en la construcción del movi-
miento de ficción de sus novelas con la estructura del planteamiento
fenomenológico, lo cual plantea una delimitación del campo de ac-
ción de los postulados de Husserl dentro de la obra de ficción.

En cuanto a la influencia de la fenomenología en la manera
de novelar de Sábato, lo primero que se puede afirmar es que este
autor ha demostrado tener una fuerte inclinación hacia la filosofía;
inclinación que expone abiertamente en sus libros de ensayo Hete-
rodoxia, El escritor y sus fantasmas, etc. En ellos dice y repite que
la obra literaria, la novela, es una forma de preguntar sobre la exis-
tencia, que es un “método para acceder a la realidad esencial”. Si
hace tales consideraciones sobre la novela, es necesario tratar de
establecer qué se pregunta en ellas y cómo las trabaja.

El túnel comienza con la presentación y confesión de Juan
Pablo Castel de sus actos asesinos sobre Maria Iribarne. Desde el
principio nos dice qué fue lo que hizo; hasta nos da una idea sobre
su relación con ella: “Hubo una sola persona que podía entender-
me, pero fue precisamente la persona que maté”. El narrador prota-
gonista, Castel, actúa como un filtro en el que nos presenta la reali-
dad de su universo a través de sus vivencias.
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En Sobre héroes y tumbas sus personajes principales también
presentan hechos a través de sus experiencias psíquicas: “...pensó
Bruno que pensó Martín”. Con esto podemos darnos cuenta que en
estas novelas hay una constante: se novela desde el yo (subjetivismo),
pero con una visión total; ya que ese “yo” a veces, ya sea por reflexio-
nes sugeridas o intuidas, se convierte en la intención novelesca; es de-
cir, encierra nuestras preguntas y nos deja intuir sus respuestas. Todo
esto si se toma en cuenta la concepción literaria de Sábato.

Notamos en estas estructuras novelescas que la realidad que
afecta a los personajes principales de cada obra no es siempre la
misma. Tanto para Castel como para Martín sus realidades sufren
múltiples cambios, dependiendo de los descubrimientos que de
ella realicen; es decir, para Castel, María Iribarne comenzó siendo
su otra mitad perdida; alguien capaz de entenderlo y amarlo, para
después convertirse en alguien a la que le es imposible entender y
es incapaz de amarlo. Algo parecido le pasa a Martín con Alejan-
dra; aunque éste es consciente de que no comprendió a Alejandra
del todo. Vemos cómo el “ser” de María y Alejandra no es percibi-
do por Castel y Martín como objetos determinados, sino como una
sucesión de “representaciones”.

Por eso, cada uno de ellos va representándola a medida que
describen sus continuos actos: “María era dulce y agradable... Ma-
ría me había traicionado...”. “...Alejandra era princesa y dragón a
la vez”. Vemos aquí, como en la fenomenología, como la esencia
trata de conocerse a través de la intuición, pero ¿cuál esencia? La
del objeto físico (Alejandra-María); que no aporta tanto a la con-
ciencia del sujeto (Castel-Martín) como su intencionalidad.

Para Husserl la fenomenología es una disciplina descriptiva
que va a las cosas mismas, que no separa al “ser” del mundo ni vi-
ceversa. Para Sábato, la literatura debe ser problemática y estar en
relación con “nuestra realidad”. Estas dos afirmaciones tienen un
principio común: la descripción. Para el primero; la realidad esen-
cial se conoce a través de la reducción eidética; para Sábato la rea-
lidad esencial puede descubrirse si descubrimos nuestro propósito
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de existencia, y para ello debemos reducir el mayor número de
“símbolos toscos” de los que se compone la realidad material.

De allí que el arte sea la mejor vía, ya que en él se representa
lo más puro de una intención: la realidad “intuida” que va más allá
de lo físico. Con lo anterior podemos darnos cuenta que la preocu-
pación de la fenomenología, Sábato, también la ve en el arte. De
modo que, como dice Dellepiane, (1970): “Fenomenología pura =
descripción literaria”. Además “...la descripción literaria tiene en
cuenta al ‘yo’ y los ‘otros’...”

La preocupación de Sábato por el “ser” lo lleva a pasear a sus
personajes por estados ya conocidos y extremos de la literatura:
“Martín, luego de escuchar a un banquero expresar su dominio del
sentido común, vomitó”. Esa escena digna de Sartre tiende a con-
fundir nuestras interpretaciones. Martín no es un ser sin esperanzas
como “Roquentin”, y su posición no es la de un existencialista.

Su sentido, que parece ser también la intención novelesca,
parece fundamentarse en mostrar los caminos, en hacer “entender”
a quien escucha la complejidad de los problemas de la existencia;
la imposibilidad del conocimiento del hombre en su totalidad, que
nace de las ideas psicoanalíticas, incluso a través de la suma de va-
rias experiencias, partiendo específicamente de la forma material y
existente de la realidad argentina. Sin embargo, Sábato sabe donde
ir; su camino está claro, aunque no su final. Su intención, como
tantas veces lo ha dicho, es preguntarse sobre la existencia; pero
¿para qué? La respuesta parece estar ligada a la búsqueda de la
“otredad”.

Ese “otro yo” que no precisamos, pero sabemos que existe;
esa otredad, la verdadera “alteridad”, que no parece encontrarse,
para Sábato, en nuestro “yo” reconocible, sino en las vivencias con
las otras conciencias. El subjetivismo presente en la obra de Sábato
es sólo un mecanismo para la pregunta sobre la existencia; ya que
aunque el mundo se ve a través del “yo” el personaje y su “paisaje”
no son independientes. Este surge a partir de aquél, nos es dado en
los sentimientos o acciones del “ser”. La misión de la novela es
ahora ocuparse del “yo” en relación con las otras conciencias, “Los
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rostros invisibles”, que lo rodean (el otro). No es ya objetividad, ni
siquiera subjetividad, sino inter-subjetividad que es la descripción
de la realidad total desde los distintos “yo”.
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Resumen

Los nuevos avances tecnológicos en la informática y las comunica-
ciones en red, han redefinido los fundamentos epistemológicos de la
práctica arquitectónica en los talleres de diseño de las escuelas de arqui-
tectura. Por este motivo, se realizó esta investigación que se inició con un
estudio documental, finalizando con la experimentación de ejercicios de
diseño en el ciberespacio, a través del uso del computador. Se develaron
dos categorías significativas de los talleres de diseño: lo virtual basado en
la interfaz de recorridos, visualización e inmersión en mundos dinámicos
tridimensionales; y lo colaborativo fundamentado en la cooperatividad e
interactividad multiusuaria sincrónica o asincrónica.

Palabras clave: Diseño arquitectónico, arquitectura virtual, diseño
colaborativo, comunicación en red.

Virtual architectural design workshop

Abstract

New technological advances in computing and communications
networking have redefined the epistemological foundations of archi-
tectural practice in architectural design workshops at schools of archi-
tecture. For this reason, the present investigation began with a docu-
mentary study and ended with the experimentation of design exercises
in cyberspace, using computers. Two significant categories were re-
vealed from these design workshops: virtuality based on interface cir-
cuits, visualization and immersion in dynamic three-dimensional
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worlds and collaboration based on synchronous or asynchronous coop-
erativity and multi-user interactivity.

Key words: architectural design, virtual architecture, collaborative
design, network communication.

Introducción

El oficio del arquitecto está enfrentando cambios significati-
vos, la praxis en las oficinas de arquitectura tienden a informatizarse
progresivamente, generando demandas en el mercado laboral de
profesionales altamente competitivos en el manejo de las nuevas
tecnologías de la comunicación e información. Por estas razones, en
la Facultad de Arquitectura y Diseño de la Universidad del Zulia
(FADLUZ), desde el año 2001 se investiga sobre las potencialida-
des de estas tecnologías y cómo se han aplicado en los Talleres de
Diseño Arquitectónico en distintas partes del mundo, con la finali-
dad de organizar los nuevos fundamentos epistemológicos de la
práctica del diseño arquitectónico. Se detectó que unas de las gran-
des potencialidades, a nuestra disposición, es la realidad virtual y las
comunicaciones en red que posibilitan el diseño colaborativo.

La realidad virtual se está aplicando en el diseño arquitectó-
nico por ser una potente herramienta tecnológica que permite la vi-
sualización, navegación e interacción con el proyecto arquitectó-
nico antes de éste ser construido. En la actualidad, la realidad vir-
tual comienza a tener popularidad desde la utilización de las ma-
quetas virtuales, construidas con el lenguaje de programación Vir-
tual Reality Modeling Lenguaje (VRML), que además de recorri-
dos virtuales, permite el uso de sonido tridimensional, y dos nive-
les de interacción, uno básico (tales como puertas que abren y cie-
rran, luces que encienden y apagan, etc.) y otro avanzado (superfi-
cies que pueden ser modificadas, realizando sobre éstas algún
evento concebido mediante algoritmos de programación en un len-
guaje orientado a objetos).

Por otro lado, la comunicación en red es una novedad tecno-
lógica utilizada en el diseño asistido por computadoras, porque fa-
cilita la interacción entre usuarios, a través de las redes (intranet) y
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en especial la llamada red de redes (internet) definida como “un
conjunto de recursos de comunicación descentralizados e interco-
nectados que enlazan millones de seres humanos con el apoyo de
la teleinformática” (Álvarez y Vélez, 2001:103). En entornos in-
formáticos altamente conectivos, la comunicación puede ser lleva-
da a cabo más allá de las fronteras. De esta situación deriva la posi-
bilidad de establecer mecánicas de cooperación e interacción con
otros arquitectos o estudiantes de arquitectura para el diseño de un
proyecto común, surgiendo el diseño arquitectónico colaborativo.

Las potencialidades de la realidad virtual y las comunicaciones
en red, se están utilizando en los talleres de diseño arquitectónico me-
diante la experimentación de ejercicios de diseño, con la finalidad de
formar profesionales pertinentes con las demandas del entorno labo-
ral. Para ello, la investigación se sustentó en los fundamentos del dise-
ño arquitectónico, la arquitectura virtual y el taller de diseño arquitec-
tónico en la contemporaneidad, desde las perspectivas teóricas de Ca-
rruyo (2000), Schön (1992), Díaz (2001), Vásquez (2002), Cobos
(2003), Bustos (2001), Segovia (2004), entre otros autores.

1. El diseño arquitectónico en la contemporaneidad

El diseño arquitectónico, según Carruyo (2000), es una activi-
dad que intencionalmente realiza el arquitecto para responder a pro-
posiciones dirigidas a la creación de un objeto: la obra de arquitectu-
ra, que insertada en un sitio dado, resuelve necesidades de organiza-
ción, uso y disfrute del espacio. Dada su complejidad, esta creación
exige la elaboración de modelos a escala, los cuales sintetizan un
conjunto de imágenes espaciales, gráficas y plásticas; el modelo an-
ticipa la situación futura que resuelve el problema, describe la obra
como terminada y establece los procesos para su construcción y las
directrices para su utilización. En este sentido, el diseño arquitectó-
nico obedece a una intención, la cual responde a una serie de condi-
ciones funcionales, económicas, sociales, simbólicas, entre otras.

A finales del siglo XX, la dinámica del diseño se modificó
al incorporarse la asistencia del computador a su práctica. Los
programas graficadores CAD (Computer Aided Design) facilitan
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la creación de modelos tridimensionales, en los cuales nuevas y
más atrevidas propuestas formales pueden ser logradas, así como
pueden ser anticipadas muchas situaciones dentro del proyecto a
escala 1:1 (escala real). Estos modelos virtuales logran sustituir o
complementar la labor de los modelos físicos o maquetas, del mis-
mo modo, con el uso de programas de computación se pueden ela-
borar imágenes fotorealísticas del proyecto, realizar animaciones
y recorridos virtuales dentro y fuera de la edificación, además de
renders (simulación de acabados de superficies) de alta calidad.
Estas herramientas informáticas se están aplicando en los Talleres
de Diseño Arquitectónico, configurándose un ambiente virtual
para la creación.

Por otra parte, desde que se empezaron a vislumbrar las nue-
vas puertas que abrían el recurso de Internet en la Arquitectura,
surgió una nueva estrategia de enseñar el diseño arquitectónico,
como es la modalidad de compartir el conocimiento y llevar a cabo
proyectos entre personas ubicadas en puntos remotos, valiéndose
de recursos multimedios ofrecidos por la world wide web (www),
conformándose un ambiente para el diseño arquitectónico colabo-
rativo a distancia.

2. La arquitectura en un ambiente virtual

La arquitectura bajo un ambiente virtual es una nueva espe-
cialidad que según Díaz (2001), ha surgido de la evolución de los
recursos informáticos y del desarrollo de las redes, así como de la
necesidad de disponer de un espacio más confortable para interac-
tuar en el ciberespacio. La nueva arquitectura virtual es aquel uni-
verso de objetos construidos, visualizados, accedidos, manipula-
dos y utilizados tridimensionalmente, en ámbito digital informáti-
co que les confiere la condición de virtualidad.

De esta forma, la arquitectura virtual es apoyada por la reali-
dad virtual, que consiste en la combinación de diversas tecnologías
e interfaces para generar a través del uso del computador una simu-
lación, permitiendo a uno o más usuarios interactuar en tiempo
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real, con un entorno o mundo dinámico tridimensional generado
por computadora. La realidad virtual es:

Simulación por computadora, dinámica y tridimensional, de
alto contenido gráfico, acústico y táctil orientada a la visuali-
zación de situaciones y variables, durante el cual el usuario
ingresa a través del uso de sofisticados dispositivos de entra-
da, a mundos que aparentan ser reales, resultando inmerso en
ambientes altamente participativos de origen artificial. Una
nueva y sorprendente forma de navegar información (citado
por Burgos, 1999:20).

Estos nuevos conocimientos sobre la realidad virtual se han
aplicado en la práctica del diseño, en diferentes Facultades de Ar-
quitectura, en los niveles de pregrado y postgrado, utilizando la
plataforma VRML (Virtual Reality Modeling Languaje). De esta
manera, a nivel de pregrado, en la Facultad de Arquitectura y Dise-
ño de la Universidad del Zulia (FAD-LUZ), y en la Facultad de Ar-
quitectura y Urbanismo de la Universidad Central de Venezuela
(FAU-UCV), los estudiantes. Díaz en el año 2001 y Bueno y Sal-
guero en el año 2002, respectivamente, presentaron para su titula-
ción proyectos arquitectónicos alojados en el ciberespacio aprove-
chando las potencialidades que brinda el VRML a la realidad vir-
tual no inmersiva, siendo una de ellas la interacción del usuario
con el objeto arquitectónico, como apagar y prender luces, obtener
sonido 3D de ambiente al pulsar algún objeto, lograr hipervíncu-
los, secuencia de colores, entre otros aspectos.

Así mismo, diferentes experiencias han ejercitado los profe-
sores de la FADLUZ en el Programa de Maestría Informática en
Arquitectura, entre ellos se encuentran Bustos, Segovia y Oliva.
En este sentido, la profesora Bustos (2001) creó menús virtuales
con VRML en el diseño de espacios interiores. Estos menús permi-
ten elaborar un modelo arquitectónico y luego interactuar con él,
teniendo la posibilidad de modificar sus cualidades al momento de
visualizar el diseño, optimizando la implementación del VRML en
el proceso creativo arquitectónico.
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En esta Maestría, los profesores Bustos y Vélez (2004) se-
ñalan que en la cátedra Alternativas de Diseño, han experimenta-
do con sus estudiantes por más de cuatro años, las potencialida-
des del VRML aplicadas a la arquitectura, diseñando Museos
Virtuales de Esculturas Interactivas, las cuales reaccionaban con
cambios de posición, color, sonido y video. Se espera que la cáte-
dra en futuras experiencias sirva de medio de debate y reflexión
de “las implicaciones que tiene para el arquitecto este nuevo gé-
nero de diseño en su nuevo rol virtual interactivo, universal y
atemporal, que lo va involucrando gradualmente en un mundo
paralelo al real, en ese no territorio presente, en el espacio ciber-
nético” (Vélez y Bustos, 2004:109).

Así mismo, en el año 2004 el profesor Segovia realizó una in-
vestigación proyectiva donde creó un Pabellón Virtual para un Ta-
ller de Diseño Arquitectónico en VRML, el cual describe la perti-
nencia de incorporar las nuevas tecnologías de información y comu-
nicación en el taller de diseño, permitiendo múltiples actividades in-
teractivas entre los usuarios: profesores y estudiantes de arquitectu-
ra. En el año 2006, el profesor Oliva realiza una investigación pro-
yectiva creando Museos Virtuales Multiusuarios, donde incorporó
en las plataformas VRML el uso de los mundos multiusuarios.

En la propuesta de ambos profesores se experimentó la incor-
poración de los avatares (figuras humanas en movimiento) como
recursos interactivos, los cuales sustituyen la falta de contacto hu-
mano en los entornos virtuales. Desde el 2006, comienza la bús-
queda del Profesor Oliva de instalar un sistema de Realidad Vir-
tual (RV) multiusuario que funcione en los Laboratorios de la Di-
visión de Estudio para Graduados, de la FADLUZ, obteniendo con
éxitos su implementación.

Por otro lado, los menús virtuales creados en la plataforma
tecnológica VRML por la profesora Bustos (2001), son implemen-
tados en el pregrado de la FADLUZ, en el programa de la electiva:
Diseño de espacios interiores asistido con VRML. “Constituye el
primer paso en la incursión de aplicación de este tipo de herra-
mientas de diseño en los talleres de la FAD-LUZ y trae consigo un
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aporte de notable importancia, puesto que significa la actualiza-
ción de conocimiento en cuanto a técnicas avanzadas de diseño”
(Bustos y Burgos, 2003:2).

Según las experiencias de las investigaciones mencionadas,
los profesores e investigadores están haciendo énfasis en la interac-
tividad, interfaz de recorridos y visualización en la realidad virtual
no inmersiva en el lenguaje VRML, considerando que este lenguaje
será la plataforma utilizada en el taller de diseño arquitectónico en
ambientes virtuales en la Facultad de Arquitectura y Diseño de la
Universidad del Zulia FADLUZ. Los retos más importantes a alcan-
zar están dirigidos a la creación de espacios virtuales apoyados en
interacciones multiusuarios, enfocadas hacia el ámbito académico.

3. Diseño arquitectónico colaborativo a distancia

El diseño arquitectónico colaborativo a distancia puede ser
comprendido como aquella actividad donde un grupo de personas (ar-
quitectos, profesores, estudiantes, etc.) se reúnen, interactuando y co-
operando entre ellos para lograr una meta común: crear un hecho ar-
quitectónico, el cual puede ser definido por un cliente, comunidad o
sociedad. Este se realiza a través de diferentes sistemas tecnológicos
conocidos como Computer Supported Cooperative Work (CSCW) o
trabajo cooperativo asistido por ordenador, coordinadamente con el
uso de software para elaboración de documentos, bocetos, planos di-
gitales, modelos tridimensionales y mundos virtuales en VRML.

Los CSCW son sistemas y métodos que utiliza la gente que
trabaja en grupo con el apoyo de las tecnologías de redes, así como
el hardware, software, servicios y técnicas asociadas al desarrollo
de dichas tecnologías. Fue originalmente definido por Greif y
Cashman (1994) “como una vía para describir como la tecnología
puede ayudar a los usuarios a trabajar conjuntamente en grupos”
(citado por Cobos, 2003:9).

Dentro de los CSCW, los servicios Groupware son funda-
mentales. Según Freedman (1999) el Groupware es un software
diseñado para utilizar en la red y permite el trabajo cooperativo
asistido por ordenador. Estos servicios pueden ser utilizados por
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los grupos de usuarios que trabajan en un proyecto común para es-
tablecer comunicación, intercambio y cooperación en el diseño co-
laborativo a distancia, haciéndolos más productivos. Entre los re-
cursos de la tecnología groupware se encuentran: el correo electró-
nico, chats, MUDs (Multi-users Dugeons), videoconferencias y
world wide web (www). El recurso chats describe la comunicación
en línea llevada a cabo por los usuarios en tiempo real. Las perso-
nas escriben sus mensajes y éstos aparecen en las pantallas de to-
dos los participantes.

Los MUDs son mundos virtuales tridimensionales donde se
pueden establecer charlas, en ellos se pueden interactuar con per-
sonas de todas partes del mundo, además de funcionar como sitio
de encuentro para comunidades virtuales, donde los usuarios pue-
den recorrer espacios mientras interactúan con otras personas.

Por otro lado, las videoconferencias, según Oliver (2001) es
un sistema de comunicación que permite mantener reuniones co-
lectivas entre varias personas que se encuentran en un lugar distan-
te. Esta comunicación se realiza en tiempo real y se transmite tanto
la imagen como el sonido. Por su parte, world wide web (www) es
la capacidad de Internet que permite el enlace local y remoto de
documentos. Una clasificación de los servicios Groupware más
conocida es la de Johansen (1993), como lo indica Fernández
(1998) la cual se basa en el tiempo de interacción: Sincrónico (al
mismo tiempo) y asincrónico (en distintos tiempos).

La introducción de CSCW ha llevado a la creación de entor-
nos CSCL (Computer Supported Collaborative Learning) o apren-
dizaje colaborativo asistido por ordenador. En este sentido, el
CSCL es un derivado del CSCW, pero dirigido hacia la educación,
siendo un proceso que va implícito en el diseño arquitectónico co-
laborativo a distancia, “se considera el uso de la computadora
como recurso mediador que ayuda a los estudiantes a comunicarse
y colaborar en actividades conjuntas a través de una red” (Ayala y
Yano, citado por Pérez, 2000:2).

El aprendizaje colaborativo es el compromiso mutuo estable-
cido entre un grupo de personas, que se asocian en un esfuerzo co-
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ordinado para dar respuesta a una tarea. Según Cabrera (2004),
existen 4 elementos a ser tomados en cuenta en el aprendizaje cola-
borativo:

• La situación: establecida a partir del grado de conocimien-
to y el estatus de los participantes para dar resolución a la
tarea o problema de diseño en forma conjunta.

• Las interacciones: enmarcadas dentro de la labor colabora-
tiva que se haya establecido, influyen en el proceso cogniti-
vo de todos sus participantes. Estas equivaldrían a la expe-
riencia derivada del contacto entre estudiantes y profesores
separados geográficamente, mediante la comunicación vía
correo electrónico, charlas en ambientes virtuales, etc.

• Los mecanismos de aprendizaje: son aquellos que operan
en la cognición individual, como en la grupal; tales como
apropiación, la mutua modelación y la internalización. Es-
tos son activados cuando se produce el contacto e inter-
cambio de información dentro del proceso de diseño ar-
quitectónico colaborativo.

• El efecto del aprendizaje colaborativo: se obtiene al hacer
una medición de las ganancias que han obtenido los estu-
diantes en el proceso. Es evaluado al final de la actividad
de diseño.

Son las relaciones entre estos cuatro elementos las que per-
miten entender los procesos internos que se dan en el aprendizaje
cuando se trabaja bajo el sistema de diseño colaborativo a distan-
cia. En síntesis, una situación (problema arquitectónico) lleva a la
interacción a los miembros del equipo, en el afán de resolverlo, va-
liéndose de los recursos virtuales que les brindan las nuevas tecno-
logías de la comunicación e información, se producen discusiones,
los miembros se retroalimentan y los mecanismos cognitivos son
activados. Estos a su vez generan efectos cognitivos, de ello deri-
van soluciones que no hubiesen sido generadas sin las posibilida-
des del intercambio.

El diseño colaborativo a distancia se ha convertido en una
modalidad o estrategia de enseñanza que permite compartir el co-
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nocimiento y llevar a cabo proyectos entre personas ubicadas en
puntos remotos, valiéndose de recursos multimedios ofrecidos por
Internet. De esta manera, se crea el conocimiento a partir de la par-
ticipación, intercambio de información y cooperación de los
miembros, en forma sinérgica y holística, generándose comunida-
des virtuales de conocimiento.

Estas comunidades virtuales han sido, hasta la fecha, objeto
de análisis desde el punto de vista de teorías fundamentadas en las
tecnologías como la informática organizacional. Así, por ejemplo,
las investigaciones realizadas por Segovia (2004), Bustos (2001)
entre otros, desde las ciencias de la educación se han detectado
nuevas posibilidades y oportunidades que ofrece el ciberespacio al
proceso de enseñanza-aprendizaje, a la educación a distancia y al
trabajo colaborativo en entornos virtuales. También se han anali-
zado (desde su relación con la psicología y la sociología) el proble-
ma de la identidad en línea y cómo la tecnología ha incidido en
nuevas formas de relación social.

De acuerdo a lo expuesto, la interacción y la cooperación son
dos categorías que caracterizan al diseño colaborativo a distancia,
siendo éstas posibles gracias a los avances alcanzados en las co-
municaciones en red y a la disposición de lugares en el ciberespa-
cio que permitan la reunión de grupos de usuarios geográficamente
dispersos. Las comunicaciones en red pueden ser sincrónicas o
asincrónicas, las primeras de ellas permiten una interacción simul-
tánea entre los usuarios, utilizando recursos como las videoconfe-
rencias, área de conversación por texto (chats), pizarra compartida
e intercambio de archivos (textos, imágenes, audio).

Por otro lado, la comunicación en red asincrónica es aquella
que se da en distintos tiempos utilizando recursos como el correo
electrónico, páginas web, entre otros. Estas facilidades de comuni-
cación les han permitido a las comunidades académicas de las es-
cuelas de arquitectura, la realización permanente de talleres de di-
seño colaborativo bajo un ambiente virtual.
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4. El taller de diseño arquitectónico virtual
y colaborativo.

En el taller de diseño arquitectónico tradicional predomina la
comunicación entre alumno y profesor cara a cara. Según Donald
Shön (1992), los arquitectos desarrollan una actividad eminente-
mente práctica, por lo tanto su formación debería centrarse en po-
tenciar la capacidad para la reflexión en la acción, es decir, el
aprendizaje de la acción y la resolución de problemas que en la ma-
yoría de los casos son complejos. Por estas razones, se debe pro-
porcionar a los futuros profesionales aquellas habilidades que ver-
daderamente necesitan para enfrentarse con los problemas com-
plejos del mundo real. En este sentido, Schön (1992) se hace la si-
guiente interrogante: ¿Qué clase de preparación profesional sería
la más adecuada para una epistemología de la práctica que preten-
da tener su fundamento en la reflexión en la acción?

Para Schön (1992), la preparación de los arquitectos debería
reconsiderar en su diseño la combinación de la enseñanza de la cien-
cia aplicada con la formación tutoreada en el arte de la reflexión en
la acción. El autor sugiere la utilización del taller de diseño como
prototipo de reflexión en la acción, porque el marco educativo en el
que se desenvuelve habitualmente un taller de diseño es el de un
prácticum reflexivo, ello implica un diálogo entre el tutor y el alum-
no que adopta la forma de una reflexión en la acción recíproca.

En los estudios de arquitectura se hace énfasis en la forma-
ción tutoreada y en el aprendizaje en la acción, donde se debe apor-
tar al estudiante instrumentos para pensar y actuar más eficiente-
mente en el diseño. Carruyo (2002) señala que la formación de ar-
quitectos se refiere al conjunto de actividades desarrolladas por
instituciones académicas o profesionales con la finalidad de capa-
citar a personas para la práctica de la arquitectura. La formación
adquirida se manifiesta en la capacidad para concebir, coordinar,
ejecutar, evaluar e investigar las tareas profesionales.

La práctica de la arquitectura se define como: actividad artís-
tica, científico-técnica y social, que desarrolla la capacidad
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creadora, habilidades intelectuales y manuales, dirigidas a
gestionar, programar, proyectar y construir, equipar y mante-
ner con el concurso de otros profesionales, los espacios desti-
nados a albergar las actividades que el ser humano realiza
con la finalidad de satisfacer las necesidades personales y co-
lectivas (CEC.FA, 1995: 17).

Los nuevos avances tecnológicos en la comunicación y en la in-
formática, alcanzados a finales del siglo XX, han redefinido la prácti-
ca de la arquitectura, y la manera como se vinculan las comunidades
académicas. Es por ello que se indagó sobre experiencias de diseño
colaborativo a distancia en las escuelas de arquitectura de varios paí-
ses, para trasladarlas a los nuevos enfoques de enseñanza aprendizaje
en los talleres de diseño arquitectónico de la Facultad de Arquitectura
y Diseño de la Universidad del Zulia, FADLUZ.

De esta manera, desde la década de los noventa, las comunida-
des académicas han vivenciado múltiples experiencias en el campo
del diseño arquitectónico colaborativo a distancia. Entre ellos el Ta-
ller Virtual de Diseño Tex-Mex, el cual consistió en un trabajo inte-
grado que comenzó en 1996, donde estudiantes de la Universidad Te-
xas de los Estados Unidos y estudiantes de la Universidad de La Salle
en México, colaboraron en el diseño de un Centro Vacacional en la
Isla de Cozumel, México, para comunicarse utilizaron correo electró-
nico, páginas web y participaron en videoconferencias.
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Esta experiencia se siguió repitiendo sin interrupción hasta
1998. Este taller permitió el aprendizaje en la tecnología CAD, el
uso de telemática en el diseño, la interpretación de un contexto in-
ternacional en diseño y la construcción de vínculos entre estudian-
tes y arquitectos separados geográficamente. Estos talleres virtua-
les de diseño han ofrecido valiosas oportunidades para la investi-
gación en el uso y el desarrollo de las tecnologías que pueden apo-
yar actividades de diseño colaborativo a nivel internacional.

En 1999, un gran número de escuelas latinoamericanas de ar-
quitectura expresaron su interés en participar, en una dinámica si-
milar al Taller de Diseño Tex-Mex. De esta manera, surgió el Ta-
ller Virtual de Las Américas, donde se integraron a la experiencia
escuelas de arquitectura de México, Guatemala, Perú, y Brasil.
Este taller es un proyecto de la Red Digital de Investigación Las
Américas, el cual se basa en la formación de grupos de trabajo de
carácter internacional y el uso de recursos telemáticos para el desa-
rrollo de proyectos arquitectónicos comunes.

La Red Digital de Investigación Las Américas, desde 1999
viene implementando talleres virtuales colaborativos donde se utili-
zan páginas web, correos electrónicos y videoconferencias para arti-
cular el desarrollo conjunto de proyectos de arquitectura. En ellos se
hace énfasis en la importancia que tiene “encarar el reto de colaborar
internacionalmente con el objetivo de manejar un mercado profesio-
nal y académico de magnitud global” (Vásquez, 2001:13).

Por otro lado, Internet Studio fue un taller virtual de diseño
arquitectónico, dictado desde 1998 hasta el presente por profeso-
res de varias Universidades en Latinoamérica, coordinado desde la
Universidad Internacional de Florida, donde los diferentes grupos
colaboran y establecen un intercambio de enfoques. Cada año han
planteado un ejercicio de diseño que es coordinado por el tutor de
cada taller, y la metodología es muy similar a la utilizada en el Ta-
ller de Las Américas, la comunicación se realiza con el apoyo de
recursos tecnológicos como chats, videoconferencia, entre otros.

En 1997, los profesores Helmuth Trefftz Gómez y Claudia
Zea Restrepo, de la Universidad EAFIT en Medellín, desarrollaron
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la propuesta metodológica para Ambientes Virtuales Colaborati-
vos aplicados a la educación, en el proyecto describieron breve-
mente la importancia de las redes en la educación, y propusieron la
creación de un ambiente colaborativo que pasara por tres etapas, la
primera de comunicación vía chat, la segunda un aula inmersiva
1-1, y la tercera y definitiva, un aula inmersiva multiusuaria. En
esta propuesta contemplaron factores como costos, disponibilidad
de plataforma, tecnología necesaria, prioridades de tareas, además
plantearon la posibilidad de importar mundos virtuales VRML
para ser explorados grupalmente.

Desde el año 2000, profesores de varias universidades en
Latinoamérica y España formularon los Proyectos en Red, para
el intercambio permanente entre profesores de Escuelas y Fa-
cultades de Arquitectura, así como también promover el uso de
las nuevas tecnologías en informática y telecomunicaciones en
el aprendizaje de la práctica del diseño arquitectónico y evaluar
su eficiencia.

En el año 2001, el Arq. Freddy Silva presentó los resultados
de una investigación referida al diseño de un Aula Virtual en Ar-
quitectura en la Universidad Nacional Experimental del Táchira
(UNET), la cual es una investigación donde se integran teorías y
experiencias de enseñanza-aprendizaje, estudios de nuevos en-
tornos de aprendizaje y fundamentación de una estrategia para el
Diseño del Aula Virtual. En el año 2002, Vélez Jahn expone los
beneficios potenciales de los laboratorios gráficos virtuales en la
formación de arquitectos, herramientas básicas del experimenta-
dor, componentes básicos del laboratorio, la metodología y los
recursos interactivos para la puesta en marcha de un laboratorio
virtual en aplicaciones arquitectónicas.

En el año 2004, participaron seis universidades brasileñas
en el Taller Virtual de Diseño denominado Habitar a Cidade o
Vivir la ciudad. Los grupos de profesores y estudiantes de ar-
quitectura se valieron de las herramientas de comunicación que
ofrece Internet (chats, correos electrónicos, newsgroups, e in-
tercambio de archivos gráficos), y sus productos de diseño fue-
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ron colocados en sitios Web especializados. El reto de la experien-
cia fue lograr relacionar diferentes Escuelas de Arquitectura con
un nivel desigual de equipamiento y capacidad para el diseño asis-
tido por ordenador.

En el año 2004, Kubicki, Halin y Bignon presentaron los re-
sultados de un experimento de Diseño Colaborativo, donde parti-
ciparon dos grupos, uno de nacionalidad francesa y el otro tailan-
desa, el objetivo de este ejercicio era diseñar una exhibición del
trabajo en la Galería de Arte de la Universidad de Rangsit (Tailan-
dia). La comunicación se realizó de manera asincrónica, utilizando
el correo electrónico y un groupware gratuito, y sincrónica efec-
tuando videoconferencias a través de un sistema de mensajería ins-
tantánea y cámara Web. Ese proyecto les permitió a sus participan-
tes entender la dimensión cooperativa del proyecto de diseño, par-
ticularmente sus aspectos sociológicos.

En síntesis, los talleres virtuales de diseño arquitectónico co-
laborativo a distancia, se caracterizan por el trabajo cooperativo
asistido por ordenador, donde un grupo de estudiantes y profesores
ubicados en puntos geográficamente distantes se comunican para
tener una visión crítica de la arquitectura y lograr una meta común:
el proyecto arquitectónico, utilizando para ello, los recursos de co-
municación que ofrece el espacio virtual multiusuario como los
correos electrónicos, videoconferencias, páginas web, foros vir-
tuales, chats, entre otros.

Por otro lado, para la creación arquitectónica se utilizan he-
rramientas informáticas tales como programas CAD, de modela-
do, visores y ediciones de imágenes para la visualización, navega-
ción e interacción con el modelo arquitectónico. Las formas de vi-
sualización dependen del estilo de representación asumida, puede
ir desde imágenes de bocetos, croquis, perspectivas, hasta produc-
tos más sofisticados como modelos de realidad virtual.

Conclusión

La práctica del diseño arquitectónico se ha modificado por el
avance de las comunicaciones en la red, y la disponibilidad de nue-
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vas herramientas informáticas. Recursos como Internet, el correo
electrónico, los chats, videoconferencias, ambientes tridimensio-
nales multiusuarios, etc., permiten nuevas formas de intercambio
entre los individuos involucrados en el proceso de diseño, aún es-
tando a largas distancias geográficas, surgiendo de esta manera el
diseño colaborativo, modalidad que permite en el ámbito académi-
co compartir el conocimiento, además crear sociedades globales
de arquitectos, desdibujando fronteras y trasladando las operacio-
nes del proceso de diseño a una nueva clase de sitio: espacios en
realidad virtual.

El entorno virtual es el espacio o territorio (ciberespacio)
donde se efectúa el proceso de enseñanza-aprendizaje, en éste pro-
fesores y estudiantes interactúan con el propósito de generar cono-
cimiento y un aprendizaje significativo. Los espacios virtuales
creados a través del VRML para administrar el aprendizaje formal
de modo colaborativo, cooperativo y participativo, involucran una
actividad social, la cual recoge e integra distintas experiencias, co-
nocimientos, habilidades y destrezas.

De igual forma, se distingue la potencialidad del VRML
como herramienta educativa fundamentada en el mundo virtual y
en redes de aprendizaje. La formación basada en la red se caracte-
riza por: la comunicación tiene lugar en grupo; es independiente
del lugar; es sincrónica y asincrónica y por lo mismo es temporal-
mente independiente; y se basa en el hipertexto y en el entorno
multimedia, lo cual permite proponer un modelo teórico arqui-
tectónico educativo más flexible, acorde con los paradigmas con-
temporáneos, que atienda las necesidades de cada estudiante, es-
timule sus habilidades, y que le permita insertarse correctamente
en el mercado global altamente exigente en cuanto al conoci-
miento de los nuevos recursos tecnológicos utilizados en la crea-
ción arquitectónica.
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Resumen

Desde hace algunos años, las tecnologías de la información y de la
comunicación (TIC), vienen impactando e impregnando todos los ámbi-
tos de la vida cotidiana. Su utilización se ha convertido en un hecho co-
mún. Muchas personas la asumen como algo natural en su casa, su traba-
jo y en la comunicación con otros. En lo que respecta a los ambientes
educativos, todavía no se ha aprovechado al máximo su potencial; se
nota una marcada diferencia entre quienes las utilizan y quienes no. El
propósito del siguiente trabajo es indagar sobre las creencias de los estu-
diantes de Educación de la Mención Geografía en la Universidad del Zu-
lia, ante el uso de las tecnologías de la información y comunicación
como recursos para lograr un aprendizaje constructivista en su proceso
de formación. Aplicando el método estudio de caso bajo el enfoque cua-
litativo, aplicándolo a los estudiantes y docentes del V al IX semestre.

Palabras clave: Educación, Tecnologías de la Información y Comu-
nicación, Constructivismo.

ICTs as a Resource for Constructivist Learning.
A Case Study

Abstract

For several years, information and communication technology
(ICT) has been impacting and permeating all areas of everyday life. Its
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use has become a common fact. Many people take it for granted at
home, in their work and when communicating with other people. With
regard to educational environments, its potential has not yet been fully
exploited; a marked difference is observed between those who use it
and those who do not. The purpose of this study is to investigate the be-
liefs of education students majoring in geography at the University of
Zulia, regarding the use of information and communication technology
as resources to achieve constructivist learning in their training process.
The case study method was applied with a qualitative approach, to stu-
dents and teachers in the Vth to IXth semesters.

Key words: Education, information and communication technology,
constructivism.

Introducción

Este estudio tiene como finalidad indagar cómo ha sido el
proceso de formación de los estudiantes universitarios quienes se
están formando para ser educadores, en el uso de las Tecnologías
de la Información y Comunicación como medios de autoaprendi-
zaje constructivista, ya que la sociedad contemporánea le exige al
futuro docente reflexione sobre cómo puede contribuir a mejorar la
educación en los diferentes institutos educativos del país, de igual
manera, le impone una rigurosa formación acerca de su prepara-
ción académica permanente, es por ello que el educador debe ser
flexible y abierto a los cambios, estar dispuesto a reorientar los
contenidos, para ajustarlos a las necesidades de los alumnos y al
contexto en el cual trabaje.

Al iniciar la investigación nos preguntábamos ¿Cómo abordar
el uso de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC)
para nuestra investigación? fue cuando decidimos estudiar qué pasa
con los estudiantes de la carrera en la cual fuimos formados en pre-
grado, ya que nunca nos preocupamos por aprender sobre el uso de
las TIC y al momento de presentar un trabajo lo hacíamos de forma
escrita o para una exposición presentábamos láminas escritas a
mano y muy pocas veces, cuando lo exigía un profesor presentá-
bamos transparencias, que eran hechas por otras personas.

Hoy en día, luego de una maduración académica entendemos
como las instituciones de Educación superior están llamadas, obli-
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gatoriamente, a formar docentes que convivan con su entorno, es
decir, que estén en contacto con la realidad de un mundo globaliza-
do; ya que de ellos y de su completa capacitación depende, en gran
parte, el futuro desarrollo de nuestro país, lo que nos lleva a decir
que el aprendizaje constructivista basado en TIC es esencial.

Lo anteriormente expuesto, está en completa relación con los
avances tecnológicos que hoy en día mueven al mundo; un ejemplo
claro de eso son los cambios que se presentan en el nuevo diseño cu-
rricular bolivariano que propone el Ministerio del Poder Popular
para la Educación, el cual hace énfasis en las Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación (TIC) colocándolas como ejes inte-
gradores de las áreas del conocimiento aplicando el uso de las tecno-
logías en el proceso constructivista del estudiante y de esta manera
minimizar aun más la brecha digital existente en nuestra sociedad.

Hoy en día vivimos en un mundo que esta signado por la era
digital, surgen nuevas formas de aprendizaje, de allí la importan-
cia de usar las Tecnologías de Información y Comunicación
como recursos necesarios en el proceso de formación de los estu-
diantes de Educación pero también en la actualización de los do-
centes, ya que somos formadores y guías de las nuevas genera-
ciones, mediando entre el educando y la tecnología; debemos en-
señar su buen uso, la correcta aplicación y hacer del educando un
ser inserto en una sociedad cada vez más relacionada con éste
nuevo paradigma educativo. Un docente actualizado es capaz de
establecer un vínculo entre sus alumnos y los avances tecnológi-
cos que hoy en día experimentamos.

En la actualidad, no sólo el texto representa una herramienta
válida y disponible para desarrollar situaciones educativas; la era
digital ha puesto a disposición de la instrucción, un conjunto de
nuevos medios que permiten un mayor aprovechamiento de los
procesos de aprendizaje por parte de los estudiantes. El carácter
cada vez más importante de lo digital, impone al docente dominar
las Tecnologías de la Información y de la Comunicación para re-
forzar el aprendizaje, no sólo de sus estudiantes, sino también de si
mismo, bajo la premisa de su formación permanente autodirigida y
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constructivista. Sin lugar a dudas, la sociedad tecnológica deman-
da al docente un particular modo de asumirla críticamente y en lo
posible transformarla.

Por tal motivo, el educador ha de contar con una formación
académica que le posibilite: a) asumir el conocimiento tecnológi-
co; b) hacerlo un contenido apto para la enseñanza; c) descubrir los
efectos negativos de la sociedad tecnológica; d) proyectar la di-
mensión moral ante el avance tecnológico constante (Pastorini,
2000). Y crear un conocimiento complejo y ético de las ciencias,
objetivo que se logra en gran parte con el uso de las TIC, como lo
es el caso de La Internet.

1. Importancia del estudio y propósito

El largo proceso histórico en el cual ha vivido el hombre des-
de su evolución hasta nuestros días, le ha permitido estar inmerso
en los diversos procesos de cambios y evoluciones, pasando de
materiales rudimentarios a otros más sofisticados, del proceso ma-
nual a la industrialización, de las máquinas de vapor a las eléctri-
cas. Hoy en día no escapamos de esa realidad, experimentando
nuevos cambios, surgidos en la década de los años sesenta y que
poco a poco se han insertado en nuestra sociedad, de allí se des-
prende la denominación: era de la información y la comunicación,
y están presentes en muchos ámbitos de la vida cotidiana.

En tal sentido, las Tecnologías de Información y Comunica-
ción se definen como un conjunto de herramientas e infraestructu-
ras utilizadas para la recogida, almacenamiento, tratamiento, difu-
sión, y transmisión de la información, pudiéndose distinguir tres
tipos; terminales, redes y servidores (Ministerio de Ciencia y Tec-
nología, 2001). Desde hace algunos años las Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación vienen impactando e impregnando
todos los ámbitos de la vida cotidiana, su utilización se ha conver-
tido en algo común. En lo que respecta al campo educativo, aún no
se le ha sacado su máximo provecho, se nota una marcada diferen-
cia entre quienes la utilizan y quienes no, Rojas y Salazar (2005).
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Las Universidades, garantes de la formación de los futuros
profesionales, parecieran no ir a la par con los cambios que se vi-
ven en la sociedad de hoy en día. Uno de esos desfases se evidencia
al examinar los diferentes pensum de las carreras de educación en
las distintas universidades, las cuales ofrecen sólo una o dos asig-
naturas relacionadas con las Tecnologías de Información y la Co-
municación, Rojas y Salazar (2005), asunto que no incentiva al es-
tudiantado a aplicar recursos y estrategias tecnológicas en su pro-
ceso de formación profesional.

Hoy en día tenemos una sociedad no ajena a la era de la in-
formación, ya que de una u otra manera vivimos rodeados de apa-
ratos tecnológicos que nos brindan facilidades dentro de las áreas
de investigación, recreativas y muy particularmente, nos permi-
ten agilizar todo proceso relacionado con el mundo de la informá-
tica. Medios como la radio, el cine, la televisión, Internet, la tele-
fonía fija y móvil, por mencionar solo algunos, parece estar en un
estado continuo de metamorfosis, lo cual nos permite obtener
grandes volúmenes de información trascendiendo las barreras
temporales y espaciales.

En las Universidades y, específicamente en sus Escuelas de
Educación, no debe omitirse la realidad de su entorno y debe plan-
tearse la actualización de sus programas, para con ello satisfacer y
garantizar la formación idónea de sus egresados y futuros profesio-
nales, ya que es grave observar como los egresados cuando van al
campo laboral se consiguen con una realidad totalmente distinta
para la cual fueron formados, una realidad en la cual los alumnos
dominan mucho mejor las tecnologías que los docentes, tanto re-
cién egresados como los que tienen vieja data laboral.

Es por ello que el propósito de este trabajo de investigación
es indagar sobre las creencias que tienen los estudiantes de Educa-
ción de la Mención Geografía en la Universidad del Zulia, ante el
uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación como
recursos para lograr un aprendizaje constructivista en su proceso
de formación; de ser obviada ésta estrategia, no se le garantiza al
estudiante la preparación pertinente que le permita desenvolverse
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en su campo profesional y como mencionamos anteriormente, no
se le dan al estudiante herramientas necesarias para la utilización
de los recursos tecnológicos que tenemos a la mano actualmente.

El presente estudio se refiere a las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación para un aprendizaje constructivista, espe-
rando que su valor y su aporte teórico, contribuyan a profundizar
los conocimientos referidos al uso de las TIC en los estudiantes de
pre-grado, mención Geografía, y al mismo tiempo constituyan una
herramienta de innovación-actualización para el Departamento de
Geografía de la Escuela de Educación de la Universidad del Zulia
y de orientación sobre los nuevos mecanismos de estudio, necesa-
rios para mejorar y adecuarse a las exigencias actuales.

Asimismo, la investigación podrá servir como marco refe-
rencial, o como base de antecedentes para futuros trabajos. En
cuanto al método, es de gran importancia su aporte, ya que al reali-
zar un arqueo bibliográfico, encontramos pocos trabajos que apli-
quen el método estudio de caso en investigación cualitativa, apli-
cado al área de las Tecnologías de Información y Comunicación y
al Constructivismo.

2. Metodología

Éste producto está enmarcado dentro de la investigación cua-
litativa que según Taylor y Bogdan (1990), afirman que los estu-
dios cualitativos transmiten informaciones, que dan cuenta de las
actividades del hombre y escenarios investigados. Por ello, el in-
vestigador cualitativo describe con exactitud la vida cotidiana de
las personas inmersas en dicha realidad, de esta manera se deja que
las palabras y acciones de las personas hablen por si mismas.

Según Pérez (1994), las investigaciones cualitativas son des-
cripciones detalladas de situaciones, eventos, interacciones y com-
portamientos que son observables, incorporando la voz de los par-
ticipantes, sus experiencias, actitudes, creencias, pensamientos y
reflexiones tal y como son expresados por ellos mismos. Es por
ello que se orienta la investigación cualitativa al análisis de las
Tecnologías de Información y Comunicación como recursos de
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aprendizaje constructivista, en el proceso de formación de los estu-
diantes de la Escuela de Educación mención Geografía, debido a
que se estudiarán los escenarios de los eventos e interacciones que
se suscitan en el proceso de formación.

El método que se empleará es el estudio de caso, como expre-
sa Galeano (2004), el estudio de caso le permite al investigador al-
canzar mayor comprensión y claridad sobre un tema o aspecto teó-
rico concreto, o indagar un fenómeno, una población o condición
en particular. Según Pérez (1994), su objetivo básico es compren-
der el significado de una experiencia, e implica el examen intenso
y profundo de diversos aspectos de un mismo fenómeno, es decir,
es un examen de un fenómeno específico, como un programa, un
evento, una persona, un proceso, una institución o un grupo social.

Los criterios para la selección de la data son asumidos según
la opinión de Miles y Huberman (1994) citados por Creswell
(1998) en Govea (2007), donde aparece que la data que se selec-
ciona es de tipo intencional, ya que los grupos presentan caracte-
rísticas comunes, estudiantes de la mención Geografía de la Escue-
la de Educación de la Universidad del Zulia. Así mismo se selec-
cionan los estudiantes que usen las TIC para de esta manera ob-
tener elementos de análisis, siendo alumnos del V al IX semestre.

Para este estudio se hizo necesario utilizar las siguientes téc-
nicas de recolección de datos:

a) Entrevistas a profundidad: entiéndase esta como “técnica
de obtener información mediante una conversación profesional
con una o varias personas para un estudio analítico de investiga-
ción o para contribuir en los diagnósticos o tratamientos sociales
(Ruiz, 1999), en Govea, 2007. Estando estructurada en dos partes:
En la primera parte se piden datos exclusivamente referidos al uso
de las TIC; para tal fin se elabora un guión de preguntas para los
alumnos. En la segunda parte se solicita información sobre las ha-
bilidades que tiene con el computador, si conoce y maneja el Inter-
net, que tanto lo usa con fines educativos, entre otras interrogantes.

b) Observación: asumida por Ruiz, (1999) en Govea
(2007), como el proceso de contemplar sistemáticamente y dete-
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nidamente cómo se desarrolla la vida social, sin manipularla, tal
cual ella discurre por sí misma. El observador no interviene ni ma-
nipulando, ni estimulando sus objetos de observación, ni les inte-
rroga, ni les encomienda, permite que los acontecimientos se desa-
rrollen espontáneamente. La observación permite confrontar los
hechos reales del entorno, con la realidad contada o manifestada
por los informantes, al momento de la entrevista y en el procesa-
miento de la data.

c) Análisis de contenido: se basa en la lectura como instru-
mento de recolección de información, la cual debe realizarse de
manera científica, sistemática, objetiva, replicable y válida (Ruiz,
1999), instrumento que es y será utilizado para recabar informa-
ción novedosa que sustente la investigación.

3. Nuevas Tecnologías de la Información
y Comunicación

La dinámica de la educación, se presume que se ha visto
afectada en los últimos años por los cambios suscitados en las dis-
tintas esferas de la realidad circundante, como producto de la in-
corporación de las nuevas tecnologías (computador, Internet, CD-
ROM, E-mail, televisión por cable, software educativo, entre
otras), esto ha generado reacciones diversas; es conveniente no
perder de vista como lo indica Moura (2000) que la tecnología no
es un fin último dentro del campo educativo sino que es simple-
mente un medio para alcanzar ciertos propósitos, así mismo debe
estar insertada adecuadamente dentro de la planificación curricu-
lar, tanto del centro como del aula, con la finalidad de que respon-
da a las necesidades y demandas educativas.

Complementando la perspectiva anterior Cabero (2001), ex-
presa que:

“No debemos caer en el error, como antes se cayó con otros
medios en boga, en pensar que automáticamente las nuevas
tecnologías superan a la prevista. Sin entrar, pues creo que es
asumido por todos que los medios son exclusivamente unos
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elementos curriculares más, y que las posibilidades que ten-
gan no les vienen de sus potencialidades técnicas, sino de la
interacción de una serie de dimensiones: alumno, profesor,
contexto…. Tenemos que tener claro, que las nuevas tecno-
logías no vienen a sustituir a otros más tradicionales, sino que
pueden complementarlas (p. 12).”

Finalmente la tecnología en el escenario educativo es un me-
dio didáctico que puede participar en la creación de entornos de
aprendizaje en los que lleva a cabo actividades orientadas a la cons-
trucción del conocimiento y en los que el aprendizaje se haga signi-
ficativo. Cabe destacar que la diversidad de nuevas tecnologías es
muy amplia y cada una tiene un modo de representar al mundo; por
lo tanto al momento de seleccionar el medio no basta con conocer su
manejo técnico, sino de conocer también los aspectos pedagógicos
fuertes y débiles que se pueden desarrollar a través de ellas.

4. Función Educativa de las TIC

La utilización de las TIC en la educación tiene dos grandes
opciones: las TIC como fin y las TIC como medio (Taylor, 1980 en
Gros, 1987).

4.1. Las Tic como fin
Ofrecen al alumno conocimientos y destrezas básicas sobre

la informática para que adquieran las bases de una educación tec-
nológica que le podrá servir para participar activamente en una so-
ciedad en la que las TIC tienen cada día un papel más relevante.
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4.2. Las TIC como medio
Desde el punto de vista del profesor, las TIC constituyen un

instrumento que le ayuda en sus tareas administrativas, así como
también las TIC pueden ser instrumentos que le apoyan en sus ta-
reas de enseñanza, al igual que el material audiovisual, las transpa-
rencias o la pizarra.

Esto quiere decir que el docente, previo a la ejecución del
proceso pedagógico debe seleccionar los materiales informáticos
adecuados que apoye el desarrollo de capacidades y actitudes en
los niños. Esta utilización presupone un buen conocimiento de las
TIC y de sus aplicaciones por parte del docente. Desde el punto de
vista del alumno, las TIC pueden ser un instrumento de aprendiza-
je. El objetivo será aprender los contenidos pedagógicos utilizando
material informático. UDUTEC (2006).

5. El Aprendizaje según el Constructivismo

El constructivismo ve el aprendizaje como un proceso en el
cual el estudiante construye activamente nuevas ideas o conceptos
basados en conocimientos presentes y pasados. En otras palabras,
“el aprendizaje se forma construyendo nuestros propios conoci-
mientos desde nuestras propias experiencias” (Ormrod, 2003).
Esta colaboración también se conoce como proceso social de cons-
trucción del conocimiento. Algunos de los beneficios de este pro-
ceso social son:

• Los estudiantes pueden trabajar para clarificar y para orde-
nar sus ideas y también pueden contar sus conclusiones a
otros estudiantes.

• Eso les da oportunidades de elaborar lo que aprendieron.
Los teóricos cognitivos como Jean Piaget y David Ausubel,

entre otros, plantearon que aprender era la consecuencia de dese-
quilibrios en la comprensión de un estudiante y que el ambiente te-
nía una importancia fundamental en este proceso. El constructivis-
mo en sí mismo tiene muchas variaciones, tales como aprendizaje
generativo, aprendizaje cognoscitivo, aprendizaje basado en pro-
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blemas, aprendizaje por descubrimiento, aprendizaje contextuali-
zado y construcción del conocimiento.

Independientemente de estas variaciones, el constructivismo
promueve la exploración libre de un estudiante dentro de un marco o
de una estructura dada, misma estructura que puede ser de un nivel
sencillo hasta un nivel más complejo, en el cual es conveniente que
los estudiantes desarrollen actividades centradas en sus habilidades,
así pueden consolidar sus aprendizajes adecuadamente. La formali-
zación de la teoría del constructivismo se atribuye generalmente a
Jean Piaget, que articuló los mecanismos por los cuales el conoci-
miento es interiorizado por el que aprende. Piaget sugirió que a tra-
vés de procesos de acomodación y asimilación, los individuos cons-
truyen nuevos conocimientos a partir de las experiencias.

Así mismo, la asimilación ocurre cuando las experiencias de
los individuos se alinean con su representación interna del mundo.
Asimilan la nueva experiencia en un marco ya existente. La aco-
modación es el proceso de remarcar su representación mental del
mundo externo para adaptar nuevas experiencias. La acomodación
se puede entender como el mecanismo por el cual el incidente con-
duce a aprender. Cuando actuamos con la expectativa de que el
mundo funciona en una forma y no es cierto, fallamos a menudo.
Acomodando esta nueva experiencia y rehaciendo nuestra idea de
cómo funciona el mundo, aprendemos de cada experiencia.

Básicamente puede decirse que el constructivismo es el mo-
delo que mantiene que una persona, tanto en los aspectos cogniti-
vos, sociales y afectivos del comportamiento, no es un mero pro-
ducto del ambiente, ni un simple resultado de sus disposiciones in-
ternas, sino una construcción propia que se va produciendo día a
día como resultado de la interacción de estos dos factores. En con-
secuencia, según la posición constructivista, el conocimiento no es
una copia de la realidad, sino una construcción del ser humano,
esta construcción se realiza con los esquemas que la persona ya po-
see (conocimientos previos), o sea con lo que ya construyó en su
relación con el medio que lo rodea.
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6. Características de un Profesor Constructivista

a) Acepta e impulsa la autonomía e iniciativa del alumno.
b) Usa materia prima y fuentes primarias en conjunto con mate-

riales físicos, interactivos y manipulables.
c) Usa terminología cognitiva tal como: Clasificar, analizar,

predecir, crear, inferir, deducir, estimar, elaborar, pensar.
d) Investiga acerca de la comprensión de conceptos que tienen

los estudiantes, antes de compartir con ellos su propia com-
prensión de estos conceptos.

e) Desafía la indagación haciendo preguntas que necesitan res-
puestas muy bien reflexionadas y desafía también a que se
hagan preguntas entre ellos.

Conclusión

Indica Piaget (Raúl Rispa, 1981) que la información facilita
la capacidad de adaptación a situaciones nuevas. Educación y for-
mación son procesos de adquisición de información estructurada,
de conocimientos que permiten al individuo y a los grupos huma-
nos actuar en las diversas situaciones de su vivir. Si nuestro entor-
no está cambiando, precisamos de una nueva educación y forma-
ción acorde con las nuevas condiciones.

La formación profesional y laboral y la educación en los cen-
tros universitarios en general habrían de prepararse para el futuro;
sin embargo, los sistemas educativos formales son lentos en recoger
las necesidades del mundo real y suelen impartir una preparación
más apta para situaciones del pasado que para las del futuro que son
las que, realmente, vamos a afrontar. En una sociedad intensiva en
uso de sistemas informáticos y en tecnologías de información, una
alfabetización básica en estas áreas tendría que ser ya habitual.

En un mundo cuyo eje de producción social y económica
pasa por el manejo de información, este cambio tecnológico acele-
rado, profundo en que vivimos implica la necesidad de una forma-
ción continua que impida el desfase de nuestra preparación y la ob-
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solescencia de nuestros conocimientos y capacidades; un aspecto
profundo del problema generalizado del desempeño en nuestras
sociedades actuales y del que no se suele hablar, quizás porque las
nuevas tecnologías de la información traen, junto a sus retos, nue-
vas posibilidades para la educación en todos sus niveles así como
la formación continua. Como la rápida difuminación de fronteras
entre el equipamiento doméstico y los instrumentos didácticos for-
males contribuye a la autoeducación y la formación continuada tan
conveniente en una sociedad que exige una educación más allá del
período y ámbito de formación, y aporta economía al no requerir
de aulas, transporte, entre otras.

De los resultados obtenidos por la entrevistas (entrevistas
parciales) realizadas podemos constatar el hecho de que los estu-
diantes de educación de la Universidad del Zulia no se sienten in-
fluenciados por el uso de Tecnologías de Información y Comuni-
cación y principalmente usan el Internet a la hora de buscar infor-
mación para cualquier trabajo investigativo. Más aún se refuerza la
idea de que Internet es una herramienta muy poderosa que puede
en un futuro no tan lejano sustituir el uso de la biblioteca tradicio-
nal. De hecho los resultados de estas entrevistas demuestran que
gran cantidad de estudiantes optan por tener como única fuente de
investigación a Internet.

Entre las principales ventajas que podemos indicar acerca de
la preferencia de los estudiantes por Internet, podemos destacar el
ahorro de costo y tiempo que éste representa. No sólo ahorramos
tiempo en la búsqueda de los datos, pues de hecho tenemos a nues-
tra disposición una serie de motores de búsqueda automatizados
que localizan rápidamente lo que deseamos; sino que también aho-
rramos tiempo al transcribir los datos. Así mismo se puede obser-
var cierto ahorro de dinero en cuanto a que no hay necesidad de sa-
car fotocopias de documentos o libros. Otra ventaja importante es
el hecho de tener acceso a grandes bases de datos lo que nos permi-
te realizar trabajos con mayor calidad.

Este uso frecuente de Internet también puede poseer algunas
desventajas, tales como motivar al estudiante a no desarrollar su
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capacidad de análisis y de síntesis, pues es muy fácil copiar literal-
mente cualquier monografía que se encuentre en la red. Sin embar-
go esto se vería patente en un estudiante mediocre y no en uno que
no se considere como tal, todo esto nos hace suponer que en un fu-
turo no tan lejano la educación tendrá que dar paso a un nuevo mo-
delo de enseñanza. Un modelo que ya se está planteando en distin-
tas universidades y escuelas del mundo.

La reforma educacional tiene como base el constructivismo,
ya que todas sus acciones tienden a lograr que los alumnos cons-
truyan su propio aprendizaje logrando aprendizajes significativos.
Las experiencias y conocimientos previos del alumno son claves
para lograr mejores aprendizajes. Para que los docentes hagan
suya esta corriente y la vivan realmente en el día a día deben cono-
cer muy bien sus principios y conocer el punto de vista de quienes
son precursores en el constructivismo pues sólo de esta forma ten-
drá una base sólida para su implementación.

Referencias Bibliográficas

ALONSO, C. y GALLEGO, D. (2003). Impacto de la Sociedad de la In-
formación en el Mundo Educativo (Consultado: 2007, julio 03) en:
www.dewey.uab.es

CHÁVEZ, N. (2001). Introducción a la Investigación Educativa. Tercera
edición. Maracaibo- Venezuela.

GALEANO, M. (2004). Estrategias de Investigación Social Cualitativa:
el giro de la mirada. Editorial la Carreta, ediciones E.U. Medellín-
Colombia.

GOZALEZ, K. (2006). Uso y Difusión de las TIC en la Facultad de Inge-
niería de la Universidad del Zulia. División de Post grado de la
Universidad Dr. Rafael Belloso Chacín. Maracaibo-Venezuela.

GONZÁLEZ de FLORES, G.; HERNÁNDEZ, T. (2000). Análisis e In-
terpretación de la información en la Investigación Cualitativa.
Universidad Pedagógica Experimental Libertador. Barquisime-
to-Venezuela.

LUQUE, I. (2006). Competencias en Tecnologías de Información y Co-
municación en la Formación de los Estudiantes de Educación Su-

Revista de Artes y Humanidades UNICA � 131

LAS TIC COMO RECURSOS PARA UN APRENDIZAJE CONSTRUCTIVISTA



perior en el Estado Falcón. División de Post grado de la Universi-
dad Dr. Rafael Belloso Chacín. Maracaibo-Venezuela.

MINISTERIO DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA (2001). Gobierno de la
República Bolivariana de Venezuela. Caracas-Venezuela.

PASTORINI, H. (2000). La formación tecnológica del docente. (Consul-
tado: 2007, julio 03) [Documento en línea] disponible en: http://
web.edunexo.com/ Vernota.asp.

PÉREZ, G. (1994). Investigación Cualitativa: retos e inconvenientes.
Editorial la Muralla S.A. Madrid-España.

MARQUËS, P. (2000). Impacto de las TIC en Educación. (Consultado:
2007, julio 03) [Documento en línea] disponible en: www.dewey.
uab.es/pmarques/htm

ROJAS, F.; SALAZAR, Y. (2005). Tecnología de la Información y de la
Comunicación (TIC): eje Transversal en la Formación Docente.
Universidad Simón Bolívar, Venezuela (Consultado: 2007, julio
03) [Documento en línea] disponible en: www.monografia.com

RISPA, R. (1981). “La Revolución de la información”. Aula Abierta Salvat.

132 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

RODRÍGUEZ F., Jesús L.; MARTÍNEZ, Nerwis; LOZADA, Joan Manuel



Revista de Artes y Humanidades UNICA
Volumen 10 Nº 2 / Mayo-Agosto 2009, pp. 133 - 166
Universidad Católica Cecilio Acosta � ISSN: 1317-102X

La percepción turística del mercado español
hacia Latinoamérica1

RODRÍGUEZ, Emira; REQUENA, Karen
MUÑOZ, José

Emijosefard@yahoo.es - mscmrek@yahoo.es
jfmunozr@yahoo.es

Universidad de Oriente, Venezuela

Resumen

El presente artículo pretende describir la percepción de los habitan-
tes de Madrid hacia 6 países Latinoamericanos (México, Cuba, Vene-
zuela, República Dominicana, Brasil y Centroamérica) como destinos
de viaje. Se realizó un estudio no probabilístico de tipo intencional a
una muestra de 1000 personas, mediante cuestionarios con preguntas
abiertas, obteniendo como resultado que México es considerado un
destino cultural, Cuba, Venezuela y República Dominicana destinos de
playa, y Centroamérica y Brasil, destinos de naturaleza. Asimismo se
mostró que existen varios destinos específicos de cada país que son más
atractivos para los españoles que otros, como Rivera Maya y Cancún en
México; La Habana y Varadero en Cuba; La Isla de Margarita en Vene-
zuela; Punta Cana en República Dominicana; Río de Janeiro en Brasil;
y Costa Rica y Guatemala en Centroamérica.

Palabras clave: Percepción, latinoamericanos, destinos de viaje.
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Perception of Latin America as a Destination
for the Spanish Tourist

Abstract

The present article intends to describe the perception that inhabitants
of Madrid have of 6 Latin American countries, Mexico, Cuba, Vene-
zuela, Dominican Republic, Brazil and Central America, as trip des-
tinations. A non-probabilistic intentional sampling was applied to a sam-
ple of 1000 people, using a questionnaire with open questions. The fol-
lowing results were obtained: Mexico is considered a cultural destina-
tion; Cuba, Venezuela and the Dominican Republic are considered beach
destinations; and Central America and Brazil, nature destinations. It was
also shown that several specific destinations in each country are more at-
tractive for Spaniards than others, such as the Riviera Maya and Cancun
in Mexico; Habana and Varadero in Cuba; Margarita island in Vene-
zuela; Punta Cana in Dominican Republic; Rio de Janeiro in Brazil, and
Costa Rica and Guatemala in Central America.

Key words: Perception, Latin American, trip destinations.

Introducción
La percepción es una reacción a un estímulo definible física-

mente. Para autores como Bethell-Fox y Shepard (1988) es una
función psicológica del aprendizaje, el conocimiento y el compor-
tamiento instrumental de los individuos, es decir, lo que se ve o se
siente de aquello que ha captado. Para otros autores como Bruce
(1997), la percepción es una experiencia producida por la estimu-
lación de los sentidos que a diferencia de la sensación2, se caracte-
riza por ser más compleja e implica la interpretación del estímulo.

Para Lillo (1993), sin embargo, la percepción es el conjunto
de procesos y actividades relacionadas con la estimulación que al-
canzan los sentidos, mediante los cuales se obtiene información
respecto al medio ambiente, las acciones desarrolladas en él y a los
propios estados internos.
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En el análisis del concepto se pueden apreciar dos elementos
claramente diferenciables. El primero se refiere al tipo de informa-
ción obtenida, la cual puede proceder del mundo exterior, de las
consecuencias de las acciones desarrolladas sobre él y de los pro-
cesos o estados internos del individuo, pudiendo producirse de ma-
nera simultánea. El segundo elemento se refiere a las actividades
desarrolladas por el receptor que deben asegurar un flujo informa-
tivo adecuado actuando sobre él, por este motivo se hace necesario
que el individuo utilice los recursos mentales necesarios para que
la información potencialmente utilizable, lo sea de hecho, median-
te un procesamiento efectivo.

También la percepción es considerada como un conjunto de
mecanismos y procesos a través de los cuales el organismo adquie-
re conocimiento del mundo y de su entorno, basándose en informa-
ción elaborada por sus sentidos, la misma puede darse por trata-
mientos guiados por los estímulos y otros guiados por las represen-
taciones o conceptos ya existentes (Jones, 1990; Pérez, 1989, Ro-
drigo et al., 1993).

Asimismo, para autores como Lauria (1983) y Bunge (1980)
la percepción es una función de análisis y síntesis mediatizada por
el conocimiento y la experiencia de cada individuo.

Lo anterior implica, que la percepción es un proceso activo
a través del cual el cerebro organiza e integra y da significado a la
información que llega, es decir, se forma y transforma el objeto
presentado. Este hecho ocurre en relación directa con los paráme-
tros utilizados para comparar el objeto, dentro del contexto en el
que es percibido, los cuales pueden ser muy variados, tales como
experiencias anteriores con el objeto y las valoraciones y signifi-
cados asociados al mismo. Pero, también, el acto de percibir im-
plica la selección de una serie de características de los objetos, la
cual depende del valor que tienen los estímulos para el individuo
o está en función de normas y valores que trascienden la situación
con el objeto mismo.
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1. El Proceso de la Percepción

Las experiencias en psicofisiología indican que en la percep-
ción, más que en cualquier otra función psicológica, el estado de
preparación del sujeto y la naturaleza de esta preparación, son de
mucha importancia, ya que la respuesta perceptiva depende, hasta
cierto punto, de esta preparación, la cual está vinculada con la dis-
ponibilidad de atención perceptiva, por parte del sujeto.

El despertar y la atención perceptiva juegan un papel primor-
dial en la formación reticular del tronco cerebral3. Esta formación
recibe influencia de todos los sistemas receptores, es decir, se
mantiene la atención por mensajes internos o externos (Allport,
1989), posteriormente, prepara a su vez, un desciframiento inme-
jorable de otros mensajes (Costa, 1992). De acuerdo con Farrel
(1984), una de las fuentes primarias de atención es el estado de ne-
cesidad del organismo y otra fuente, de carácter más psicológico,
es el estado de motivación del individuo. Al respecto, cabe men-
cionar las indicaciones de Posner (1967) al señalar que la atención
actúa como un foco de luz, beneficiando la percepción.

La atención y orientación perceptiva son estados esenciales
en el registro y la comprensión de la información que llega del en-
torno. La espera de un contenido determinado crea en el individuo
una actitud perceptiva que facilita la percepción del estímulo pre-
sente. Esta espera es especialmente cualitativa y puede generarse
por la situación o estado de necesidad del sujeto, en la medida que
algunos elementos están frecuentemente asociados a la satisfac-
ción de esa necesidad.

Es importante resaltar que, la percepción comporta diferen-
tes grados de atención por parte del individuo y ésta es guiada, des-
de dentro, por la orientación perceptiva o por el interés que provo-
que la estimulación, desde fuera (etapa sensorial). Igualmente, hay
que destacar el papel que juegan en la percepción, los factores de
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motivaciones y necesidades, ambas implican la selectividad per-
ceptiva, los impulsos inmediatos como orientación selectiva, es
decir, los intereses y las defensas socio-personales de cada indivi-
duo para, inconsciente o conscientemente, elegir sólo aquellos es-
tímulos que le son de utilidad (etapa selectiva).

La última etapa del proceso de la percepción, es la integra-
ción, la cual permite a los individuos tomar elementos del entorno,
es una forma de representaciones o conocimientos que son utiliza-
bles de manera universal para construir conductas. En ella se pro-
duce la decodificación de estímulos seleccionados para, así, atri-
buir un significado. La misma, pasa por el reconocimiento de los
signos con el nacimiento de imágenes o ideas en el cerebro (Costa,
1992). El resultado de esta etapa dependerá de la combinación del
propio estímulo y de la persona que percibe, cuyas características
personales condicionaran su capacidad perceptiva.

Por otra parte, es necesario señalar que a lo largo del proceso
perceptivo se desarrolla el acto de categorización, como un fenó-
meno subyacente a este proceso (Ahn y Medin, 1992), el cual con-
siste esencialmente en la ordenación y agrupación de los objetos
en diferentes categorías con el propósito de resolver, en un primer
momento, la complejidad del entorno. Además el proceso de cate-
gorización supone un doble aspecto que lo convierte en el produc-
to final de un proceso perceptivo y en la referencia que organiza la
percepción en sí.

Existen tres teorías sobre como es categorizada la informa-
ción que se percibe, las mismas se señalan a continuación (Puen-
tes, 1998):

a) Teoría de los atributos, asume que el objeto se clasifica den-
tro de una categoría, sí y sólo sí, el objeto posee uno o varios
atributos que se consideran definitorios. El autor distingue
dos tipos de atributos: los primeros, los rasgos definitorios,
los cuales son los necesarios y suficientes para su inclusión
en una categoría. Los segundos, los rasgos característicos,
son rasgos comunes compartidos por los miembros de una
categoría, pero no son los que definen la inclusión en ésta.
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b) Teoría de los prototipos, hace referencia a conceptos que son
claramente definidos y tienen propiedades lógicas, muchos
de los conceptos matemáticos se pueden incluir aquí, o los de
“hombre y mujer”, pero a veces se hace muy difícil encontrar
esa línea divisoria entre conceptos a categorizar. Los prototi-
pos vienen a ser como esquemas mentales de una clase que
no representa a ningún objeto en particular.

c) Teoría del mejor ejemplo, plantea que del conjunto de objetos
que pertenecen a una clase, se toma aquel que representa mejor
a todos, no es una representación abstracta sino concreta, los
atributos del mejor ejemplo se almacenan en la memoria.

2. Percepción e Imagen

Como se ha señalado en párrafos anteriores, la similitud fun-
cional entre la imagen y la percepción ha sido demostrada por varios
autores (Finke, 1979; Finke y Shepard, 1986; Kosslyn, 1987, 1990);
pero, sin embargo, la imagen mental no es la percepción, ya que ésta
supone el procesamiento de estímulos y, en palabras de Costa, es un
radar, como muchos otros que intervienen en la formación de las
imágenes mentales. Finke (1985), por su parte, señala que lo que da
lugar a la imagen, además de la percepción, es el procesamiento o
descomposición de otra forma de representación de un concepto, y
enfatiza, este autor, que la existencia de niveles de equivalencia fun-
cional entre percepción e imagen pueden posibilitar la predicción de
cómo el hecho de tener una imagen puede influir tanto positiva
como negativamente en la percepción y en la conducta.

Las teorías analógicas tienen como base la similitud entre
imagen y percepción, las mismas sostienen que la imaginación usa
representaciones y procesos empleados normalmente por la per-
cepción visual (Paivio, 1971; Shepard, 1981; Farah, 1984; Finke,
1979). Dicha analogía se manifiesta también, cuando la informa-
ción que portan las imágenes pueden ser codificadas en la memo-
ria, en un formato que contenga de forma explícita las característi-
cas de los objetos (Bethell- Fox y Shepard, 1988; Shepard y Coo-
per, 1982; Paivio, 1986). Estas teorías, por lo general, suponen que
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la imagen es isomórfica a la percepción, puesto que la información
representada preserva los preceptos que representan los objetos en
el mundo real (Shepard, 1981).

Por su parte, las teorías funcionales de la imagen se basan
en cómo la formación y transformación de las imágenes contribu-
ye al reconocimiento de los objetos y a la comparación entre éstos,
lo que facilita su percepción (Shepard, 1981; Shepard y Cooper,
1982). En cambio, las teorías interactivas, tienen como propósito
dilucidar cómo la imagen influye en los procesos perceptivos, para
ello consideran los estudios de interferencia entre la imaginación y
la percepción (Finke, 1979, 1980; Reeves, 1980).

Otros tipos de teorías sobre imagen que mantiene su simili-
tud con la percepción son las teorías de la conjunción o matriz
celular de Hebb (1968) y las teorías de las redes neuronales de
Trehub (1977). En la primera, una imagen se forma cuando algu-
nos de los mecanismos neurológicos que se activan durante la per-
cepción son activados sin el correspondiente estímulo sensorial.
Por su parte, la segunda teoría basa la formación de la imagen en
descripciones neuronales y la constitución de diferentes conjuntos
de células mosaicos o redes neuronales.

Neisser (1972, 1978) por su parte, desarrolla la teoría de la
anticipación perceptiva, donde señala que la imagen se generaría
a través de información proporcional, pero no sería similar a la per-
cepción, ya que ambos procesos no se confunden sistemáticamen-
te, independientemente de que haya casos de interferencias. Este
autor, liga la imagen a la atención, sosteniendo que en la imagen
interactúan componentes perceptivos y semánticos, a través del
proceso de la atención.

Existe otro grupo de teorías provenientes del campo asocia-
cionista, las cuales defienden que la información que contienen las
imágenes provienen de la percepción, sin el trámite de transforma-
ción a través de la memoria semántica (Paivio, 1986; Bugelski,
1970). Para Paivio, las imágenes son trazos perceptivos de memo-
ria y su naturaleza perceptiva juega un importante papel en las de-
cisiones que toman los individuos a la hora de resolver problemas.
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Vistas las diferentes teorías psicológicas que muestran la re-
lación que existe entre imagen y percepción no deben quedar du-
das sobre su interrelación. Así, como tampoco, se debe olvidar que
son dos procesos mentales diferentes (de percibir y de evocar la
imagen). Cuando un objeto es desconocido para el individuo, la
percepción de éste facilita su conocimiento y almacenamiento en
la memoria, posteriormente puede ser evocado a través de las imá-
genes. En cambio, cuando un objeto, ya es conocido para el sujeto
y éste presenta algunas modificaciones, sus imágenes anteriores
pueden ayudar a una mejor percepción y con ello a la generación
de nuevas imágenes. Estas imágenes serán manifestadas al exte-
rior a través de las respuestas, las actitudes, las acciones y reaccio-
nes del individuo. Cabe resaltar, que en esta investigación, cuando
se indique la percepción que se tiene de un destino se está señalan-
do su imagen.

La percepción que tienen los visitantes reales o potenciales
acerca de un lugar llega a tener una gran repercusión sobre la viabi-
lidad de una región, un estado, un área o un país como destino tu-
rístico. Es decir, lo que piensan acerca de las características natura-
les, la gente y los beneficios que les ofrecería un destino son facto-
res que influyen en la construcción de imágenes, las cuales en cual-
quier momento, pueden afectar positiva o negativamente el desa-
rrollo del turismo en el mismo (Hunt, 1974), ya que inciden de for-
ma poderosa en el comportamiento del turista, como bien, lo seña-
la Pearce (1982) al afirmar que éstas impregnan toda la experien-
cia de consumo antes de la compra, es decir, el consumo indirecto
puede tener lugar a través de las imágenes.

Por su parte, Calatone et al. (1989) señalan que es importante
conocer la percepción que tienen los turistas, acerca del lugar, ya
que ésta ayuda a establecer los objetivos apropiados del mercado,
la promoción turística y la adecuada estrategia de posicionamien-
to. Por ese motivo, cada año, ciudades, países, empresas turísticas
invierten millones de euros en “imagen”, lo cual es favorable para
atraer la atención de los viajeros, así como también para aumentar
los niveles de satisfacción de éstos, respecto a la experiencia turís-
tica (Chon, 1992).
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El proceso de percepción, como se mencionó con anteriori-
dad, ocurre en tres momentos: el primero, de carácter sensorial; el
segundo, de carácter selectivo y el tercero, de carácter interpretati-
vo, en el cual se da significado al objeto percibido. Esta interpreta-
ción dependerá de la interacción de los estímulos y de quien los
percibe, ya que sus características personales condicionarán su ca-
pacidad perceptiva, es decir, sus habilidades sensoriales, amplitud
de conocimientos y preconceptos que esos turistas posean.

Sobre el turista actúan una gran variedad de estímulos: pre-
cios, necesidades, deseos, impactos publicitarios, opiniones de
amigos o familiares, entre otros. Elegir un destino parece algo sen-
cillo, sin embargo es un proceso algo complejo y complicado que
depende de sus situaciones y deseos, así como también, de la inter-
vención de elementos de los cuales el turista no está consciente,
pero que van conformando en su mente imágenes de esos destinos
turísticos que le gustaría visitar.

Visto lo anterior, se despierta en la mente de los turistas la
percepción de una imagen de los destinos, la cual puede ser negati-
va o positiva (Chen y Kerstetter, 1999) e influirá de igual forma al
hacer la selección del lugar a visitar, ya que ellas representan la
realidad antes de que el turista haga su decisión final acerca del
destino de viaje (Milman y Pizan, 1995; Willits, Bealer y Timbers,
1990). Por ello, para una respuesta favorable de los turistas, las
imágenes percibidas deben ser las imágenes por ellos deseadas,
puesto que, solamente cuando el peso de la imagen positiva excede
el de la imagen negativa, el viajero potencial, haría la elección y
decisión del destino (McLellan y Foushee, 1983). Por tal motivo,
los destinos deben esforzarse por intentar que el turista, perciba esa
imagen deseada, dado que no importa tanto lo que los lugares son
objetivamente, sino como éstos son percibidos subjetivamente por
ellos, por lo tanto, al elegir un destino, las personas se guiarán por
sus imágenes, expectativas y actitudes, independientemente de
que éstas sean correctas o no.

Milman y Pizan (1995) señalan que algunos estudios empíri-
cos realizados concluían que la percepción de la imagen de un des-
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tino puede variar entre diferentes segmentos de mercados. Este he-
cho posibilita la idea de que un mismo destino puede ser percibido
de forma diferente y, que conociendo esas distintas imágenes, el
lugar puede ser promocionado y desarrollado en función de aque-
llos segmentos que tienen percepciones favorables, en el cual los
turistas poseen características que son de interés para el destino y
que pudieran garantizar un desarrollo sostenido de la actividad tu-
rística sin perjuicios para el estado, área o país.

3. La Naturaleza Perceptiva del Turista

El turista como cualquier consumidor está expuesto cada día
a una gran cantidad de estímulos de todo tipo, comerciales y no co-
merciales, a los cuales él no puede responder, dado que su sistema
perceptivo no posee la propiedad de percibirlos todos a la vez, por
lo que sin ningún esfuerzo, las personas desarrollan hábitos para
percibir solamente aquello que es de su interés y, consciente o in-
conscientemente, seleccionan los estímulos a percibir.

De lo anterior se desprende que, el turista sólo captará aque-
llos estímulos que son de su interés (exposición selectiva), luego
los interpretará (interpretación selectiva) de acuerdo con sus cre-
encias, experiencias, sus estados psicológicos en un momento de-
terminado y manifestará sus preferencias por algunos de ellos.

En la percepción de los destinos turísticos, el viajero selec-
ciona aquellos estímulos que están directamente vinculados con
los destinos de su interés, generando algunas inquietudes en él,
como puede ser la búsqueda de mayor información sobre los mis-
mos, incrementándose su deseo por conocerlos o, por el contrario,
declinando tal deseo. Este proceso que desarrolla el turista, ocurre
por el procedimiento de categorización perceptiva (Duncan,
1984), en el cual las personas clasifican los destinos, en este caso,
en función de su parecido o su diferencia, haciendo uso de una se-
rie de atributos percibidos y de sus juicios sobre ellos, por lo que el
turista llega a valorar tanto aspectos cognitivos como afectivos
para establecer tal similitud o diferencia.

142 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

RODRÍGUEZ, Emira; REQUENA, Karen; MUÑOZ, José



La categorización puede producirse de una vez, pero está su-
jeta a una secuencia de cuatro pasos: categorización primaria, bús-
queda clasificadora, confirmación y cierre de la confirmación
(Burner, 1964). En el último paso, el turista cierra su sistema per-
ceptivo, reduciendo la apertura a nueva información que descarte
la clasificación hecha, salvo que surja alguna fuertemente discor-
dante con la percepción formada sobre el destino.

Este aspecto, descrito, es muy importante en el caso de las imá-
genes de destino percibidas, ya que cuando éstas se establecen en la
mente del turista tienden a tener considerable estabilidad en el tiempo
(Crompton y Lamb, 1986) y sí se consigue con éstas un posiciona-
miento adecuado del destino, dentro de un segmento de mercado, es
muy difícil que esa posición la ocupe otro destino en el corto o media-
no plazo, si por el contrario éste es inadecuado, debe introducirse nue-
va información acerca de los destinos, de tal forma que pueda mejorar
su posición, aunque la misma no se alcanzaría deprisa. Autores como
Crompton (1979) y Varotsis (1998) señala que, en relación con la es-
tabilidad de la imagen, pueden cambiarse los elementos que dieron
origen a una imagen, empero esa imagen, inicialmente creada, conti-
nuará igual en la mente de los turistas por algún tiempo. Es por ello,
que Fakeye y Crompton (1991) y Gartner y Hunt (1987) enfatizan
que, una imagen percibida puede ser cambiada, pero la tarea suele ser
difícil, costosa y requerirá de mucho tiempo.

De lo anterior se deduce que, los destinos deben preocuparse
por lo que se dice de ellos en el ámbito internacional, ya que estas
informaciones que suelen ser de corte general (sucesos, aconteci-
mientos resaltantes), contribuyen a la formación de las primeras
percepciones, acerca del país o destinos, que tendrán los turistas
potenciales y sí éstas son negativas, lo más probable es que no se
sientan motivados a conocerlos, si por el contrario, son favorables
será más fácil que ellos tengan el deseo de visitarlos.

4. Metodología

Para el desarrollo de la investigación se realizó un estudio
opinático sobre una muestra de 100 habitantes de la población de
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Madrid, con edades comprendidas entre los 16 y 65 años. El mis-
mo se ejecutó durante los meses de noviembre y diciembre del año
2007, para lo cual se aplicó un cuestionario donde se utilizaron
preguntas abiertas para conocer la percepción de cada uno de los 6
países Latinoamericanos bajo estudio. Vale la pena destacar que
todos los países ubicados en América Central con la excepción de
Belice fueron agrupados en un solo bloque denominado Centroa-
mérica, ya que se trata de pequeños países y que frecuentemente
son asociados como si fueran uno, además todos cuentan con ca-
racterísticas climatológicas parecidas.

5. Desarrollo

5.1. Descripción de los Países
A continuación se señalaran las diferentes opiniones dadas

por los españoles sobre los países considerados en el estudio, las
mismas hacen referencia a aspectos tales como factores de atrac-
ción, destinos más visitados, factores que frenan su demanda y
quejas más comunes presentadas por los turistas una vez que han
visitado estos países. Seguidamente se describirán cada uno de es-
tos elementos para los diferentes países considerados.

5.1.1. República Dominicana
a. Factores de atracción
Existe consenso en señalar que el factor de atracción más im-

portante en República Dominicana es la playa. Otros factores
nombrados, pero en menor importancia, son: un sitio para el des-
canso (8,1%) y los precios económicos (8,1%), (Cuadro 1).

b. Destinos preferidos
Los destinos más solicitados en República Dominicana son

Punta Cana (96,3%) y Puerto Plata (85,2%) (Gráfico 1). Las conti-
nuas ofertas, la excelente calidad hotelera, generada por la cuantio-
sa inversión española en estos destinos, así como su promoción a
través de diferentes tour operadores constituyen los principales
motivos para ser los preferidos.
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c. Factores que frenan la demanda
Existe una mayoría (70,4%) que considera que no existen

factores que frenen la demanda hacia este país, pero sin embargo,
un grupo de la muestra (25,9%) indicó que la falta de otros atracti-
vos turísticos en República Dominicana puede constituir un obstá-
culo para que algunos turistas no se desplacen hasta allí y busquen
destinos alternativos de playas, pero con otras atracciones (Gráfi-
co 2). De igual forma, esta pregunta permite evidenciar algunos
prejuicios hacia el país, que en lo que respecta a República Domi-
nicana tienen que ver con la idea de pobreza y de ciertas ideas ra-
cistas hacia sus habitantes (14,8%).
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Cuadro 1. Factores de Atracción de República Dominicana

Factor Importancia del factor /
el total de respuestas

Porcentaje/
Total casos

Playas 73,00 100,00

Las mujeres 5,40 7,40

Descanso 8,10 11,10

Los hoteles 5,40 7,40

Precios económicos 8,10 11,10

Total 100,00 137,00
Fuente: Los Autores (2007).
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d. Quejas más comunes de los turistas una vez que han vi-
sitado República Dominicana

Es importante conocer lo que pudo causar alguna insatisfac-
ción en el turista en su viaje o aquellas características del destino
que consideran incongruentes con sus imágenes (inducidas u orgá-
nicas). Este hecho, generará una reestructuración de la misma y,
por tanto, una nueva imagen del país para el turista, la cual trasmi-
tirá a sus amigos y familiares y, también, a la agencia donde realizó
la compra del viaje. Además, esta información es de interés para el
país en cuestión, ya que podría utilizarla para desarrollar estrate-
gias que permitan reducir el efecto negativo de la nueva imagen
general o turística del país.

En el caso de República Dominicana, la mayoría (64,5%)
considera que los turistas no tienen quejas sobre este destino, pero
un 16% señala que lo que menos gusta es la falta de otros atracti-
vos turísticos, aspecto, también, señalado como factor de rechazo
(Cuadro 2), lo que podría conducir al mercado a esteriotipar este
país como un destino cuyo único atractivo es la playa.

5.1.2. Venezuela
a. Factores de atracción
Los encuestados indicaron que las playas (92,6%) son el ma-

yor atractivo de Venezuela en el mercado español, además existen
otros factores también considerados, pero en menor importancia,
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como son la naturaleza (22,2%) y ser un destino que ofrece otras
alternativas diferentes al Caribe (18,5%). Cabe destacar, que en
un estudio realizado a varias empresas relacionadas con el turismo,
señalan que los turistas relacionan Caribe con playa y sol, pero en
Venezuela, además de estos atractivos, se puede disfrutar de natu-
raleza, aventuras y diferentes ambientes naturales y culturales
(Cuadro 3).

b. Destinos preferidos
En Venezuela, Isla de Margarita (85,2%) es el destino más

conocido y preferido para los españoles, le siguen Caracas (22,2%)
y Canaima (18,5%) (Gráfico 3). La preferencia hacia Isla de Mar-
garita, se justifica por ser el destino más promocionado de Vene-
zuela, tanto por el sector oficial como por el privado, descuidando
otros destinos de incalculable valor turístico. Asimismo, es el más
ofertado por los tour operadores.

c. Factores que frenan la demanda hacia Venezuela
La muestra coincidió al señalar que existen una serie de fac-

tores que impiden que los turistas españoles demanden a Venezue-
la como destino turístico y, casi todos, fueron indicados en la mis-
ma proporción. El factor es un país desconocido, tanto para las tu-
ristas como para las empresas de viaje, junto al factor falta de pro-
moción por parte del país obtuvieron igual porcentaje de respues-
tas, un 66,7%. Hecho parecido ocurrió con los factores la existen-
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Cuadro 2. Quejas más comunes por los turistas
sobre República Dominicana

Quejas Importancia del factor /
total de respuestas

Porcentaje/
Total Casos

Ninguna 64,50 74,10

La pobreza 6,50 7,40

Falta de otros atractivos 16,00 18,50

Mal servicio en los hoteles 6,50 7,40

Mal sistema de comunicación 6,50 7,40

Total 100,00 114,80
Fuente: Los Autores (2007).



cia de inseguridad, mal clima político y la mala imagen de Vene-
zuela en prensa, mismos que fueron señalados por un 51,9%,
55,6%, 48,1% respectivamente (Cuadro 4).

A través de los resultados se observa que Venezuela es un
destino desconocido turísticamente hablando, sin embargo la in-
formación generada en los distintos medios de comunicación en
España, sobre los diferentes hechos políticos ocurridos en los últi-
mos cinco años en este país, han repercutido significativamente en
la creación de prejuicios de ser un país inseguro y de una imagen
negativa hacia el mismo, condición que sumada a su desconoci-
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Cuadro 3. Factores de atracción hacia Venezuela

Factor Importancia del factor /
El total de respuestas

Porcentaje/
Total casos

Playas 55,60 92,60

Descanso 6,70 11,10

Cultura 4,40 7,40

Naturaleza 13,30 22,20

Destino que ofrece algo
más que Caribe 11,10 18,50

No sabe 8,90 14,80

Total 100,00 166,70
Fuente: Los Autores (2007).
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miento, han conducido a una notable disminución de la demanda
española, que en el año 2000 sólo fue de 15.000 turistas.

d. Quejas más comunes de los turistas que han visitado
Venezuela

La muestra manifestó con un 75% de las respuestas que por
lo general no se presentan quejas del destino, una vez que se ha
realizado el viaje, un 16% indicó que no tenía ningún conocimien-
to al respecto y las otras quejas presentadas, se refieren a la insegu-
ridad ciudadana y a la calidad de los hoteles con un 8,3% cada una
(Gráfico 4).

Como puede observarse son muy pocas las quejas que mues-
tran las personas que visitan Venezuela, aunque un grupo mani-
fiesta la inseguridad ciudadana, queja coincidente con uno de los
factores que frenan la demanda. Sin embargo, en el mercado espa-
ñol son muchos los factores de rechazo y la imagen desfavorable
de Venezuela, sobre todo, en aquellos turistas que aún no han reali-
zado su primera visita.
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Cuadro 4. Factores que frenan la demanda hacia Venezuela

Factores Importancia del
factor / total de

respuestas

%total respuestas/
casos

Es un país desconocido
tanto para los turistas
como por empresas. 22,00 66,70

Falta de promoción por parte
del país. 22,00 66,70

La existencia de inseguridad. 17,10 51,90

Existencia de mal clima
político. 18,30 55,60

Mala imagen de Venezuela
en prensa. 15,90 48,10

Es un destino caro 4,90 14,80

Total 100,00 303,70
Fuente: Los Autores (2007).



5.1.3. México
México resultó ser uno de los tres países latinoamericanos

más demandados por los españoles, según las respuestas dadas por
la muestra, pero en este apartado se tratará de conocer acerca de
esos factores por los cuales los españoles lo eligen o aquellos por
los que es rechazado, así como sus destinos preferidos y las quejas
que surgen después de visitarlo. A continuación se señala cada uno
de estos aspectos.

a. Factores de atracción
En México existen muchos factores que atraen a los turistas

españoles, pero de todos, resaltan dos por su notoriedad, la cultura
(Azteca, Maya y la del país, en general) (96,3%), y las playas
(81,5%). Asimismo, pero en menor grado que los anteriores, fue-
ron indicados los siguientes: un destino completo (37,0%), su his-
toria (33,3%), la variedad de paisajes (29,6%) (Cuadro 5).

b. Destinos preferidos
Varios destinos fueron indicados, resaltando con el mayor ín-

dice de respuestas Cancún (96,3%) y La Ribera Maya (92,6%).
Los entrevistados manifestaron que eran los más solicitados de to-
dos por los turistas españoles. Luego se señalan México D.F.
(48,1%), Mérida (25,9%), las Ciudades Coloniales (Guadalajara,
Zacatecas y Guanajuato) (22,2%) y Oaxaca (18,5%) entre los más
preferidos (Cuadro 6).
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La demanda española hacia estos destinos, según los entre-
vistados, obedece a varios motivos, donde destacan: la inversión
hecha por México para promocionar Cancún y Ribera Maya como
destinos capaces de combinar cultura, diversión y descanso y la in-
versión española en algunos complejos hoteleros en la zona lo que
permite que grupos empresariales (transporte, hoteles, tour opera-
dores y empresas minoristas de viajes) realicen un esfuerzo pro-
mocional adicional en los mismos, favoreciendo su conocimiento
y demanda en el mercado español.

c. Factores que frenan la demanda hacia México
Según las empresas minoristas de viajes en Madrid los facto-

res que frenan, de forma más significativa, la demanda hacia Mé-
xico son los siguientes:

a. La inseguridad y delincuencia (44,4%).
b. La inseguridad en México D.F. (33,3%).
c. Destino caro (33,3%).
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Cuadro 5. Factores de atracción de México

Factores Importancia del factor
/ total de respuestas

%total respuestas/
casos

La cultura Azteca
y Maya y la de todo
el país 29,50 96,30

Es un destino completo
con mucho que ver 11,40 37,00

La playa 25,00 81,50

Buen clima y buen
tiempo

4,50 14,80

La historia del país 10,20 33,30

El idioma 5,70 18,50

La gente 4,50 14,80

La variedad de paisajes 9,10 29,60

Total 100,00 325,90
Fuente: Los Autores (2007).



Por otra parte, el 33,3% de la muestra señala que no existe
nada en especial que frena la demanda hacia México. Vale la pena
resaltar que el 11,1 % señaló el factor destinos alternativos a mejor
precio, lo que indica que existen destinos tan atractivos como éste,
a los cuales pueden optar los turistas, pero a un precio menor, pero
sin embargo, señalaron que quizás las playas y condiciones hotele-
ras pueden ser sustituidas por otros, pero la cultura (Maya y Azte-
ca) es un atractivo único que no posee otro destino (Cuadro 7).

d. Quejas más comunes de los turistas que visitan México
El 63,0% de los entrevistados consideraron que no existen

quejas hacia este país, pero hay algunas, que sin ser muy alta la vo-
tación recibida, no dejan de tener importancia, ya que están direc-
tamente vinculadas con algún destino turístico, como es el caso de
Cancún. Los turistas manifiestan quejas respecto al estado de este
destino, tales como la masificación (22,2%), las playas feas
(25,9%) y el hecho de que se encuentra muy americanizado
(22,2%). Por otra parte, la inseguridad en general también suele
ser una queja constante, aunque su índice de respuesta no es alto
(14,8%) (Cuadro 8).
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Cuadro 6. Destinos preferidos en México

Destinos Importancia del factor /
total de respuestas

%total respuestas/
casos

Rivera Maya 28,40 92,60

Cancún 29,50 96,30

Ciudades coloniales
del interior 6,80 22,20

México D.F. 14,80 48,10

Mérida 5,90 25,90

Guadalajara 3,40 11,10

Oaxaca 5,70 18,50

Chiapas 3,40 11,10

Total 100,00 325,90
Fuente: Los Autores (2007).



5.1.4. Cuba
Según las respuestas de los entrevistados, Cuba es el país lati-

noamericano más demandado por los españoles. Son diferentes los
factores que contribuyen a este hecho, pero también existen algu-
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Cuadro 7. Factores que frenan la demanda hacia México

Factores Importancia del factor
/ total de respuestas

%total respuestas/
casos

Inseguridad y
delincuencia 28,60 44,40

Destino caro 16,70 25,90

Inseguridad en México
D.F. 21,40 33,30

Destinos alternativos
a mejor precio 7,10 11,10

La pobreza 4,80 7,40

Nada 21,40 33,30

Total 100,00 155,60
Fuente: Los Autores (2007).

Cuadro 8. Quejas más comunes de los turistas que visitan México

Quejas Importancia del factor
/l total de respuestas

%total respuestas/
casos

Masificación en Cancún 13,30 22,20

Playas feas y malas
en Cancún 15,60 25,90

Los servicios en hoteles 6,70 11,10

Inseguridad 8,90 14,80

Es caro en el interior
del país 4,40 7,40

Cancún muy
americanizado 13,30 22,20

Ninguna 37,80 63,00

Total 100,00 166,70
Fuente: Los Autores (2007).



nos por los cuales los turistas españoles no lo visitarían. Éstos y
otros aspectos se indican en los apartados siguientes.

a. Factores de atracción
La mayoría de las personas entrevistadas manifestaron que

Cuba es uno de los destinos que más gusta y señalaron que existen
muchos factores que atraen de forma significativa, dentro de los
cuales resaltan los siguientes: las playas (70,4%); la curiosidad por
conocer la forma de vida del cubano (70%); la gente (59,3%), la
cual es considerada como hospitalaria y muy alegre; la búsqueda
de sexo (40,7,%) y, hasta el propio, Fidel Castro (29,6%) y el siste-
ma político (22,2%) imperante, resultan atractivos para visitar la
isla caribeña, además de muchos otros (Cuadro 9).
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Cuadro 9. Factores de atracción de Cuba

Factores Importancia del factor /
total de respuestas

%total respuestas/
casos

Las playas 18,40 70,40

Fidel 7,80 29,60

Curiosidad por la forma
de vida 18,40 70,40

La gente 15,50 59,30

El sistema político
imperante 5,80 22,20

Sol y playa 4,90 18,50

La diversión 3,90 14,80

Buena imagen en prensa 1,90 7,40

Es un destino económico 2,90 11,10

Su afinidad con España 3,90 14,80

La Habana es una ciudad
bohemia 5,80 22,20

La búsqueda de sexo 10,70 40,70

Total 100,00 381,50
Fuente: Los Autores (2007).



b. Destinos preferidos
Según lo indicado por los turistas, estos tienen una alta prefe-

rencia por dos destinos en Cuba, la Habana (100%) y Varadero
(96,3%). La Habana, surge como uno de los atractivos principales
de Cuba por la vida bohemia que se percibe en su interior. Otro
destino demandado es Cayo Coco (Gráfico 5).

c. Factores que frenan la demanda hacia Cuba
El 50% de los entrevistados consideran que nada frena la de-

manda hacia Cuba, sin embargo algunos (34,6%) señalaron que la
idea de encontrar pobreza en este país, es uno de los factores que
más desmotivación genera a la hora de viajar (Gráfico 6). Cabe re-
saltar, que el factor sistema político y Fidel inmerso en él, surge
como un atributo que frena la demanda (15,4%), pero también fue
señalado como un motivo de atracción por un grupo de los entre-
vistados (51, 8%), la diferencia en los porcentajes evidencia que
éste es más una atracción que un factor de rechazo.

d. Quejas más comunes de los turistas que visitan Cuba
El 44% de la muestra indicó, que los que visitan este país no

presentan ninguna queja con relación al mismo, pero un 33,3%, sin
embargo considera que la mayor queja es la pobreza del país, y sí se le
agrega el 14,8% que señala que lo que menos gusta es la gente pidien-
do en la calle, puede considerarse como un aspecto que genera insa-
tisfacción en los turistas que la visitan. Otros motivos de quejas son
los hoteles propios, la parsimonia del cubano y la inseguridad, pero
todos éstos son menos relevantes que la pobreza (Cuadro 10).
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5.1.5. Brasil
A continuación se muestran los resultados de las opiniones

dadas por los turistas sobre Brasil como destino turístico.
a. Factores de atracción
Para los turistas, los atractivos más resaltantes que mueven la

demanda hacia Brasil son los siguientes:
a.1. Los carnavales (61,5%), los entrevistados señalaron que

siempre se ha asociado este país con la fiesta y es, desde hace mu-
cho tiempo, el motivo principal de visita para los españoles.

156 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

RODRÍGUEZ, Emira; REQUENA, Karen; MUÑOZ, José

Cuadro 10. Quejas más comunes de los turistas que visitan Cuba

Factores Importancia del factor/
total de respuestas

%total respuestas/
casos

La pobreza general
del país 29,00 33,30

La gente en la calle
pidiendo 12,90 14,80

Falta de profesionalidad
y parsimonia 3,20 3,70

Los hoteles propios
no son buenos 12,90 14,80

La Inseguridad 3,20 3,70

Ninguna 38,70 44,40

Total 100,00 114,80
Fuente: Los Autores (2007).
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a.2. La naturaleza (50,0%): en los últimos 10 años donde la
protección del medio ambiente ha tomado considerable importan-
cia, Brasil surge como un país que brinda diferentes opciones para
observar la naturaleza y convivir con ella, aspecto muy importante
para una demanda ecologista (ecoturismo) cada vez más creciente
en España y todo Europa.

a.3. La idea de ser un país divertido (42,3%), los entrevista-
dos indicaron que Brasil es visto como un país de fiesta y alegría,
consideran que esto puede deberse a sus carnavales y a las fiestas
que se forman alrededor del fútbol en toda parte del mundo donde
sus equipos juegan.

a.4. Las playas (34,6%): señalaron que este país posee hermo-
sas playas disponibles durante casi todo el año, además se sugieren
otros factores, como la belleza del país y su gente (Cuadro 11).

b. Destinos Preferidos
Casi todos los entrevistados (92,6%) coinciden en señalar a

Río de Janeiro como el destino preferido de Brasil, pero además in-
dicaron otros que están surgiendo como nuevas alternativas en el
mercado español, éstos son Iguazú (51,9%), Salvador de Bahía
(22,2%), Manaos (14,8%) y Sao Paulo (14,8%) (Gráfico 7.11). Río
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Cuadro 11. Factores de atracción hacia Brasil

Factores Importancia del factor /
total de respuestas

%total respuestas/
casos

Los carnavales 26,70 61,50

La naturaleza 21,70 50,00

La playa 15,00 34,60

La idea de país divertido 18,30 42,30

La belleza del país 6,70 15,40

Las mujeres 5,00 11,50

La gente 6,70 15,40

Total 100,00 230,80
Fuente: Los Autores (2007).



de Janeiro es mundialmente famoso por sus carnavales y sobre él
se ha desarrollado mucha promoción por parte del país, pero ahora
se hace énfasis en destinos como Salvador de Bahía por sus playas;
Manaos e Iguazú por su naturaleza, el primero ubicado en el Ama-
zonas, mostrando así las diferentes opciones turísticas que puede
encontrar el turista.

c. Factores que frenan la demanda
De acuerdo con lo señalado por los entrevistados, existen tres

factores que resaltan sobre los otros, como los motivos más impor-
tantes que señalan para no ir a Brasil, éstos son: delincuencia
(60,9%), inseguridad (52,2%) y los precios altos (34,8%). Como
se observa, los factores inseguridad y delincuencia suman más del
100%, por tanto, puede decirse que todos los entrevistados señala-
ron al menos uno de ellos, lo que pone en evidencia un aspecto ne-
gativo de Brasil. Existen otros como: la distancia, el desconoci-
miento y falta de mayoristas que lo promocionen (17,4%; 8,7% y
8,7% respectivamente) (Cuadro 12).

d. Quejas más comunes de los turistas que visitan Brasil
La mayoría de los entrevistados (60,9%) indicaron que los turis-

tas al regresar de este país no manifiestan ninguna queja, pero otros
señalaron dos quejas como las más significativas que se hacen sobre
Brasil, la inseguridad y delincuencia (39,1%) y las deficiencias e in-
seguridad en los servicios públicos (30,4%) (Gráfico 8). La delin-
cuencia aparece como queja de los turistas que visitan Brasil y, tam-

158 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

RODRÍGUEZ, Emira; REQUENA, Karen; MUÑOZ, José

51
,9

%

92
,6

%

22
,2

%

14
,8

%

14
,8

%

0

5

10

15

20

25

30

Río de janeiro Iguazú San Salvador
De Bahía

Manaos Sao pablo

Gráfico 7. Destinos preferidos en Brasil
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bién, como un factor que frena la demanda, lo que hace pensar que
esto podría generar cierto prejuicio hacia el mismo.

5.1.6. Centroamérica
El último de los lugares estudiados es Centroamérica. Al

igual que en los otros países se conocieron las respuestas dadas por
la muestra sobre distintos aspectos turísticos. En los puntos si-
guientes se recogen los datos suministrados sobre los mismos.

a. Factores de atracción
De acuerdo con las respuestas suministradas por los turistas

entrevistados, el 96,3% considera que la naturaleza es el atractivo
más destacado de este conjunto de país para los españoles. Le sigue,
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Cuadro 12. Factores que frenan la demanda hacia Brasil

Factores Importancia del factor /
total de respuestas

%total respuestas/
casos

Desconocimiento 4,40 8,70

Delincuencia 31,10 60,90

Inseguridad 26,70 52,20

Precios altos 17,80 34,80

Está lejos 8,90 17,40

Falta de mayoristas
que lo promocionen 4,40 8,70

No sabe 6,70 13,00

Total 100,00 195,70

Frecuencias

60,9%

30,4%
39,1%

0

5

10

15

Inseguridad y
delincuencia

deficiencia e
inseguridad en

servicios s

Ninguna

Gráfico 8. Distribución de las quejas más frecuentes hacia Brasil

Fuente: Los Autores (2007).



en orden de importancia, la cultura Maya con un 63,0%, las ciuda-
des aún poco desarrolladas (40,7%) y los parques naturales
(29,6%). Sí se suman los porcentajes de la naturaleza y éste último
atractivo, se evidencia que es un destino que se percibe como para
ver y disfrutar de la naturaleza (Cuadro 13). Los entrevistados se-
ñalaron que Centroamérica es demandado mayoritariamente por
personas que gustan conocer y vivir en contacto con la naturaleza.

b. Destinos preferidos en Centroamérica
Sólo dos destinos fueron señalados en Centroamérica, como

los más demandados o visitados por los españoles, éstos son: Costa
Rica (100%) y Guatemala (37%) (Cuadro 14). La mayoría de los
entrevistados indicaron que Costa Rica es el destino de naturaleza
más solicitado y que en Guatemala la atracción descansa sobre las
ruinas Mayas y lo rural de sus poblaciones, sin embargo, mencio-
naron que ésta ha sido una zona muy maltratada por los desastres
naturales, por lo que existe cierto temor de visitarlo.

c. Factores que frenan la demanda
Los entrevistados consideran que uno de los factores más ne-

gativos sobre la demanda hacia Centroamérica es el precio
(66,7%), lo identifican como un destino caro. Otro de los obstácu-
los y que quizás actúa en conjunto con el anterior, es la falta de
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Cuadro 13. Factores de atracción de Centroamérica

Factores Importancia del factor/
total de respuestas

%total respuestas/
casos

La naturaleza 39,40 96,30

Los parques naturales 12,10 29,60

La cultura Maya 25,80 63,00

Ciudades poco
desarrolladas 16,70 40,70

La gente 1,50 3,70

Las playas 4,50 11,10

Total 100,00 244,40
Fuente: Los Autores (2007).



vuelos charter (37,5%) ya que obliga a utilizar las líneas comercia-
les, cuyos precios son elevados, y, por tanto, encarecen el destino.
Además de los dos anteriores, también se indicaron la falta de pro-
moción (20,8%), pocas ofertas (16,7%) y precios altos en su inte-
rior (16,7%) (Cuadro 15).

d. Quejas más comunes de los turistas que visitan Cen-
troamérica

El 65% de los entrevistados manifestaron que la mayoría no
tiene queja de su viaje, apenas un 15,4% señaló que lo considera-
ban un destino caro y un 7,7% manifestaban insatisfacción con el
servicio hotelero (Gráfico 9). Por lo recogido en las quejas y en los
factores que frenan la demanda, el precio es realmente significati-
vo, lo que etiqueta a Centroamérica como destino caro.
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Cuadro 14. Destinos preferidos en Centroamérica

Destinos Importancia del factor /
total de respuestas

%total respuestas/
casos

Costa Rica 73,00 100,00

Guatemala 27,00 37,00

Total 100,00 137,00
Fuente: Los Autores (2007).

Cuadro 15. Factores que frenan la demanda hacia Centroamérica

Factores Importancia del factor/
total de respuestas

%total respuestas/
casos

Destino caro 40,0 66,7

Falta de vuelos charter 22,5 37,5

Falta de promoción 12,5 20,8

Pocas ofertas 10,0 16,7

Destino caro interior 10,0 16,7

Deficientes servicios
en Hoteles 5,0 8,3

Total 100,0 166,7
Fuente: Los Autores (2007).



Conclusión

• Sobre el turista actúan una gran variedad de estímulos:
precios, necesidades, deseos, impactos publicitarios, opi-
niones de amigos o familiares, entre otros. Elegir un desti-
no parece algo sencillo, sin embargo, es un proceso algo
complejo y complicado que depende de sus situaciones y
deseos, así como también, de la intervención de elementos
de los cuales el turista no está consciente, pero que van
conformando en su mente imágenes de esos destinos turís-
ticos que le gustaría visitar.

• En la formación de la imagen turística, es muy importante
lo que se dice sobre los destinos, ya que de esa manera los
individuos irán formando sus valoraciones y podrán dife-
renciar ese destino al relacionarlo con otros, pero existen
límites finitos en la capacidad de los turistas para asimilar
información relacionada con un largo número de alternati-
vas desde donde ellos pueden elegir, por lo que sólo consi-
deraran aquella información que sea congruente con sus
imágenes mentales, ellos se guiarán entonces por estas
percepciones para facilitar el esfuerzo de elección, el des-
tino más conocido y mejor valorado aparecerá con mayor
rapidez en la mente del turista y será el elegido.

• A través de esta investigación se pudo evidenciar como el
proceso de categorización se da en los diversos destinos y
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se asocia cada uno de ellos con un atributo que lo diferen-
cia, es así como:
– República Dominicana es percibida como un destino

para la Playa y descanso, además de económico.
– Cuba destaca por lo alegre de su gente y el sexo.
– Centroamérica como un destino de naturaleza.
– México resalta por la cultura Azteca y Maya.
– Brasil es considerado divertido.
– Venezuela como un destino de playa, pero con muchas

desventajas con respecto a los otros países.
• Finalmente se puede decir que las percepciones se derivan

tanto de la información negativa como positiva que se ge-
neran de estos lugares en el mercado español o por su ex-
periencia con el destino de viaje.
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Resumen

Uno de los aspectos fundamentales que permitieron dar sustentabilidad
al gobierno dictatorial del general Juan Vicente Gómez, lo constituyó la
reforma de la hacienda pública introducida por uno de sus ministros más
célebres, Román Cárdenas, a partir de 1913. Hasta entonces, el endeble
Estado venezolano había venido subsistiendo económicamente de los in-
gresos generados por los derechos recaudados en las principales aduanas
del país, sujetas al desorden y las corruptelas, además de los vaivenes pro-
pios de una economía agroexportadora. Gracias a las reformas de índole
administrativo, fiscal y legal emprendidas en el lapso 1913-1922, se poten-
ció por vez primera la capacidad de tributación interna de la República,
permitiendo al régimen sobrellevar los efectos de la I° Guerra Mundial y
paralelamente afianzar la consolidación de un aparato político-militar, ca-
paz de aplacar cualquier brote caudillista por medio del Ejército Nacional
y las sinuosas carreteras construidas en ese entonces.

Palabras clave: Gomecismo, Román Cárdenas, Hacienda Pública,
Reforma.

Venezuelan public treasury and the Cárdenas
reforms (1913-1922)

Abstract

One of the fundamental aspects that gave viability to the dictato-
rial government of General Juan Vicente Gomez, was the public
treasury reform introduced by one of its most famous ministers, Ro-
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man Cardinal, in 1913. Until then, the weakened Venezuelan state had
been subsisting economically on income generated from payments col-
lected in the main customs offices of the country, subject to disorder
and corruption, in addition to the ups and downs of an agro-exporting
economy. Thanks to the reforms of an administrative, fiscal and legal
nature undertaken from 1913 to1922, the capacity for internal taxation
was harnessed for the first time in the Republic, allowing the regime to
bear the effects of World War I and strengthen the consolidation of a
military-political apparatus, able to placate any outbreak by a local
leader through the National Army and the winding highways con-
structed at that time.

Key words: Gomezism, Roman Cardenas, public treasury, reform.

Introducción

Uno de los primeros aspectos que ocupó la atención de los
hombres que asumieron la conducción de la República desde 1811
fue el de asegurar el cabal desenvolvimiento de las finanzas públi-
cas, permitiendo con ello regular sin mayores traumas las activida-
des de la nueva administración y ordenar efectivamente la marcha
de la economía nacional. Sin embargo, el maremagnun de dificul-
tades allanadas por la guerra, el bloqueo comercial, la escasez de
circulante y la falta de crédito externo, hicieron añicos el cumpli-
miento de las obligaciones fiscales, terminando por dejar exhaus-
tas las arcas del tesoro y con ello el destino de la República.

Aquel sombrío escenario resultaría ser el denominador co-
mún de los años subsiguientes, ya consolidada la Independencia.
Restablecido el comercio exterior por medio de la suscripción de
tratados con Inglaterra, Estados Unidos y otras naciones europeas,
entre 1824 y 1827, la economía comenzó paulatinamente a estabi-
lizarse, determinando una estrecha dependencia fiscal de los ingre-
sos recabados en las principales aduanas del país. Cualquier decli-
nación de la demanda o reducción de los precios en el mercado in-
ternacional, necesariamente había de incidir sobre la frágil econo-
mía agroexportadora venezolana, afectando no sólo a agricultores
y comerciantes, sino al tesoro nacional.

El régimen tributario adoptado por los congresos dominados
por la oligarquía criolla, se abstuvo de establecer contribuciones
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directas sobre las actividades agropecuarias, manufactureras y co-
merciales de orden interno, pues esto menoscababa sus beneficios
particulares. Por eso, mantuvieron en líneas generales el régimen
impositivo heredado de la colonia que hacía hincapié en pechar al
consumidor interno y sobre todo en gravar las operaciones mer-
cantiles realizadas en las radas portuarias. Así transcurriría la diná-
mica fiscal entre cortos períodos de superávit y recurrentes déficit
presupuestarios.

La iniciativa de Guzmán Blanco de crear en 1870 una Com-
pañía de Crédito en alianza con la burguesía mercantil extranjera,
contribuyó notablemente a regularizar los ingresos aduanales y
ampliar la disponibilidad de crédito a favor del Estado. No obstan-
te, continuaron las prácticas de favoritismo y apropiación indebida
de los fondos públicos.

No será sino hasta 1913 a raíz de la designación de Román Cár-
denas al frente del Ministerio de Hacienda, cuando comenzará a lle-
varse a cabo una radical reforma en la hacienda pública que tendrá
como pilares fundamentales el fortalecimiento de las rentas internas y
la reorganización de los mecanismos de fiscalización, creándose de
esta manera un sólido aparato administrativo capaz de blindar a las fi-
nanzas públicas de las fluctuaciones de la renta aduanera.

1. Una ráfaga de luz dentro del gomecismo

Román Cárdenas fue una de esas luces del gomecismo que
encauzaron el rumbo político del país por la senda del determinis-
mo científico representado en la filosofía positiva enarbolada por
August Comte. Coincidió con sus contemporáneos más reconoci-
dos en el mundo de las letras, el derecho, la historia y la naciente
sociología, la perentoria necesidad de ofrecer al nuevo estado de
cosas que se inició a partir de 1908, con la caída del castrismo y el
ascenso del general Juan Vicente Gómez, una base de sustentación
no sólo teórico sino práctico para la reorganización del país, sobre
la base de la paz pública y el trabajo regenerador.

El sobrio hombre montañés no se incorporó al carril positi-
vista por mero aventurerismo político sino animado por la convic-
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ción propia que le daba su formación académica y su experimenta-
do conocimiento del medio, concluyendo entonces que la única
forma de acabar con los viejos males heredados de la errática for-
ma de pensar y actuar de quienes decían llamarse liberales sin ha-
ber asimilado en su totalidad aquellos postulados abstractos, era la
correcta aplicación de la ciencia y sus métodos para garantizar el
desarrollo de la sociedad.

Al referirse a aquel escenario de franco entumecimiento,
Pino Iturrieta (2005:12) señala:

“Ante el fracaso de los ensayos anteriores –la economía en
decadencia, sujeta la nación a los caudillos, menguado el in-
flujo del liberalismo tradicional – valía la pena atarse al dic-
tamen del positivismo”.

Cárdenas coincidía con el resto de la lumbrera que acobijó al
régimen, en su rechazo a las antiguas prácticas y procedimientos y
se inscribió en el ideal preconizado desde entonces, de que la so-
ciedad llevada por los hombres de ciencias, podían conducir por la
vía evolucionista a un estado de armonía del todo social.

De acuerdo con los postulados del positivismo comtiano, ex-
puesto en la ley de los tres estados, los estudiosos de la realidad vene-
zolana de principios del siglo XX coincidieron en precisar que para
entonces tres grandes épocas habían marcado la historia nacional.

Una época donde reinó un orden teológico durante los tres-
cientos años de dominio colonial bajo la égida de la metrópoli es-
pañola. En ese tiempo la fidelidad al Rey era una expresión del so-
metimiento terrenal a los mandatos divinos, cuyo principal traduc-
tor era la sacrosanta Iglesia Católica.

Iniciada la epopeya emancipadora, esta dio paso a un nuevo
estadio de corte metafísico en el que los recién auto declarados ciu-
dadanos ensayaron por medio de noveles instituciones republica-
nas una suerte de credo empírico que hacía gala de un manoseado
recetario de ideas liberales como panacea para alcanzar el progreso
y la civilización de los pueblos. La dicotomía entre la realidad de
un medio plagado de carencias y los sofismas de los teóricos des-

170 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

OLIVAR, José Alberto



lumbrados por las grandezas ajenas, se vio una y otra vez enfrenta-
dos durante las cruentas guerras intestinas que azolaron buena par-
te del siglo XIX.

Esta situación de desasosiego generalizado conduciría a la
instauración de una época influenciada por el cariz científico-so-
cial donde finalmente se alcanzaría la unificación y la pacificación
nacional, conducida por un “hombre fuerte y bueno” capaz de cu-
rar los innumerables males del país, fomentando la paz y el trabajo
como los únicos medios posibles del orden y el progreso.

Convencido de esta premisa, Román Cárdenas, se dedicó a
estudiar con detenimiento la realidad que le correspondió asumir al
ser designado Ministro de Hacienda el 3 de enero de 1913. Como
docto en ciencias exactas, creía fielmente en la experimentación y
observación, planteando hipótesis del por qué de las deficiencias
existentes.

Un ejemplo de este modo de proceder lo puso de manifiesto en
su primera comparecencia ante las cámaras legislativas, en abril de
1913 para rendir cuenta de las labores cumplidas por su antecesor en
el Ministerio de Hacienda entre julio de 1911 y junio de 1912. Con
apenas cuatro meses de posesionado en el cargo, se excusa en no po-
der ofrecer mayores modificaciones en la estructura y composición
de la memoria en cuestión. No obstante, no escatimó la oportunidad
para “... precisar los puntos salientes que a mi juicio requieren prefe-
rente e inmediata atención...” (Cárdenas, 1977:36).

En primer lugar, atribuye las deficiencias presentadas en las
memorias de hacienda, al hecho de no existir una reglamentación
clara sobre los deberes y atribuciones del despacho. Esto repercu-
tía negativamente en el orden, claridad y extensión informativa de
la memoria y cuenta, restándole utilidad a los efectos de servir al
cuerpo legislativo para juzgar concienzudamente las condiciones
legales y administrativas que rigen el manejo de los fondos del te-
soro nacional.

De seguidas, el flamante ministro continúa enumerando las
anomalías halladas.
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• La organización interna del ministerio adolecía de un de-
partamento ocupado propiamente de coordinar las labores
de administración del patrimonio del Estado.

• Insuficiencia del personal asignado para atender las labo-
res corrientes de recaudación y liquidación de los fondos
del tesoro.

• Inexistencia de un reglamento regulador del régimen inter-
no de trabajo y funcionamiento del despacho.

• Falta de una ley codificadora de la contabilidad pública ca-
paz de reunir en un solo cuerpo normativo todas las dispo-
siciones relativas con la gestión de los fondos públicos.

• Disgregación del principio de unidad del tesoro a través la
asignación arbitraria de determinados ramos de ingresos
para atender las demandas de algunos servicios de la admi-
nistración pública.

Como buen metodólogo se atrevía a hipotetizar que una vez
cubiertos estos vacíos por medio de la aplicación de leyes más es-
pecíficas, el despacho de hacienda estaría en capacidad de presen-
tar al Congreso un memorial más completo del estado de las finan-
zas públicas, proveyendo medios y recomendaciones a los fines de
mejorar la integridad de la hacienda nacional.

Los resultados de la exposición de aquella cartilla de incon-
venientes, se verán al año siguiente en ocasión de hacer entrega de
su segunda memoria y cuenta al frente del Ministerio de Hacienda.
Allí resalta las bondades de las modificaciones introducidas en la
elaboración de la citada memoria anual que por mandato de la
Constitución vigente debía presentarse al Congreso cada 19 de
abril al inicio de sus sesiones ordinarias. Por ello destaca como el
mayor logro de aquel primer año de gestión lo siguiente:

La presente Memoria de Hacienda expone (...) el propósito
de empezar a fundar entre nosotros en el ramo deplorable-
mente descuidado, arduo y difícil de nuestras finanzas, un
cuerpo de doctrina administrativa experimental, ilustrativa, y
sana que sirva de norma segura y expedita para avanzar con
facilidad y presteza por los caminos del acierto y del buen
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éxito financiero, y evitar los escollos, tropiezos y fracasos del
error, la alucinación o la ignorancia, en los trascendentales
asuntos de la Hacienda Pública (Cárdenas, 1977:43-44).

Seguidamente, el ministro Cárdenas pasa a exponer un diag-
nóstico más agudo de la situación reinante en el ramo a su cargo.
Ahora, somete a la consideración de los plenipotenciarios reunidos
en Asamblea a mediados de 1914, para asegurar la continuación en
el poder del general Gómez, un listado de las modificaciones lega-
les y otras medidas de corte administrativo más urgentes que de-
bían implementarse para reformar a fondo la organización del fis-
co y el crédito nacional. Entre las medidas recomendadas destacan
las siguientes:

• Aprobación de una nueva Ley Orgánica de las Rentas Nacio-
nales que abarcase no sólo lo referente a los derechos percibi-
dos por conceptos aduanales, sino también la regulación de
otros preceptos que puedan ser pechados fiscalmente.

• Extensión y perfeccionamiento del servicio de tesorería de
acuerdo con las necesidades y conveniencias de la admi-
nistración.

• Reforma de la legislación sobre crédito público.
• Supresión completa de toda forma de especialización de

ingresos que atenten contra la unidad del tesoro.
• Conversión del Ministerio de Hacienda en el ente coordi-

nador de todos los despachos ministeriales para la elabora-
ción del Presupuesto General de Gastos Públicos.

• Establecimiento de un reglamento general de ministerios
para uniformar la forma de presentar las memorias anuales
ante el Congreso.

• Normar el sistema de ingreso de los aspirantes a ocupar
puestos fiscales y promoción de ascensos.

• Compilación y perfeccionamiento de la legislación sobre
contabilidad pública.

• Plan para la desmonetización gradual de la plata hasta es-
tablecer el patrón de oro efectivo.
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• Aumentar el poder discrecional de vigilancia, control y ad-
ministración del Ministro de Hacienda.

• Dictar una ley de bienes nacionales destinada a regular el
arrendamiento, adquisición, venta o cesión de los bienes
de la nación.

Este conjunto de reformas fue posteriormente ampliado y
discutido en el seno de la sección venezolana de la Alta Comisión
Internacional de Legislación Uniforme, órgano creado a instancias
del gobierno de Washington en el marco de la celebración del Con-
greso Financiero Panamericano en mayo de 1915, al considerar
conveniente promover la constitución de un organismo multilate-
ral cuya finalidad sería buscar el mayor acercamiento económico
entre los países del hemisferio, en procura de eliminar las trabas al
intercambio comercial, unificando ciertas leyes y reglamentos re-
feridos a tramitaciones en puertos y aduanas, en fin afrontar juntos
los efectos de la conflagración bélica.

La sección correspondiente a Venezuela, estaba presidida
por el Ministro de Hacienda, además de Carlos F. Grisanti, Nicolás
Veloz Goiticoa, Vicente Lecuna, J.A. Tagliaferro, Pedro Itriago
Chacín, Pedro Manuel Ruiz, J.A. Calcaño Sánchez, Alfredo Jahn y
H. Pérez Dupuy. Fue tal el rango asignado a esta sección que el mi-
nistro Cárdenas, dispuso la reunión semanal de sus miembros para
servir de cuerpo consultor del despacho. Uno de sus integrantes,
afirmó que “... allí se redactaron varios proyectos de leyes de ca-
rácter fiscal y económica” (Pérez Dupuy, 1957).

Sin duda, la reforma de la hacienda pública emprendida du-
rante aquellos años, no fue hechura de una sola personalidad, sino
una muestra del esfuerzo mancomunado de un grupo de hombres
con vasta experiencia y sosiego suficiente para discutir entre igua-
les materias de su total pericia. La virtud de Cárdenas, consistió en
su extraordinario manejo para conciliar posiciones encontradas,
organizar metódicamente el trabajo rutinario y sobre todo, su fir-
meza para llevar adelante los acuerdos alcanzados.

Una de las reformas capitales que más impacto produjo en la
organización del sistema rentístico vigente lo representó la amplia-

174 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

OLIVAR, José Alberto



ción de la capacidad de tributación interna de la república, hacien-
do del cálculo presupuestario menos dependiente de los vaivenes
en los ingresos por concepto de recaudación aduanera. Hasta 1914
la renta interna reportó a duras penas la cifra de Bs. 19.010.049,47
que representaba un poco menos del 25% del total de los ingresos
fiscales del Estado. Esto correspondía al producto de los impuestos
por concepto de: papel sellado, timbres para fósforos, telégrafos y
cables, rentas de cigarrillos, estampillas y aguardiente.

Gran parte de estos rubros se regían por el viejo sistema de
arrendamiento adoptado por la República desde 1827. Noventa años
después aquella práctica muy común en el siglo XIX había sido total-
mente abandonada en las naciones más cultas del mundo moderno.
Bajo aquel régimen, era una regla general que el arrendatario sólo se
preocupaba por recabar la comisión que le correspondía como admi-
nistrador de la renta, sin prestar mayor atención a los inconvenientes
causados por la desorganización y el fraude, restando con ello sumas
considerables que dejaba de percibir el fisco nacional.

Destaca en la memoria de Hacienda de 1914 el estado en que se
encontraban las principales rentas internas. Las salinas estaban arren-
dadas a la C.A. de Navegación Fluvial y Costanera por contrato de 31
de octubre de 1913; la de cigarrillos y estampillas arrendadas a la C.A.
Unión Fabril Cigarrera desde 1910; la de licores a diversos contratis-
tas particulares. El impuesto de fósforos era administrado por el Mi-
nisterio de Fomento y sólo la de papel sellado nacional estaba bajo ad-
ministración directa del Ministerio de Hacienda.

Contra estos métodos de repartición por medios de remates al
mejor postor Cárdenas opuso su voluntad, por considerar que en
lugar de otorgar beneficios a la nación se convirtieron en una fuen-
te de negligencias especulativas que solo servían para premiar leal-
tades o pagar favores políticos y pecuniarios. En su opinión era un
deber moral e inalienable del Estado la administración directa de
los impuestos nacionales, con ello se regularizarían y se acrecenta-
rían las rentas, permitiendo obtener no sólo un beneficio económi-
co sino un objetivo político, es decir, el fortalecimiento de la auto-
ridad del gobierno nacional a lo largo y ancho del país.
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Claro está que la supresión de esta complaciente práctica no
se hizo de la noche a la mañana. Para el logro de su objetivo hubo
de contar en primera instancia con el respaldo absoluto del Gene-
ral, sin ello cualquier iniciativa quedaría truncada. Conocida es la
anécdota recogida en diversos testimonios por Ramón J. Velás-
quez que destaca el beneplácito de Gómez al señalar que Cárdenas
“rompía en presencia del visitante, y las echaba al cesto de la basu-
ra, las tarjetas del general José Vicente Gómez, Vicepresidente de
la República e hijo del dictador, proclamando en voz alta que el
Presidente le había recomendado que no aceptara intromisiones en
su organización”.

Aun así, el Ministro, se abstuvo de cometer arbitrariedades
que hubiesen generado situaciones complicadas al régimen, prefi-
riendo resolver caso por caso con medidas provisorias para luego
legislar sobre la materia. Así lo refleja el acertado manejo del pro-
ceso de reversión de la administración de la renta de las salinas en-
tre noviembre y diciembre de 1915. Primeramente, el Ministerio
de Hacienda hizo la convocatoria a licitación pública de la mencio-
nada renta, estableciendo una serie de condiciones que hacían
poco atractiva la participación de oferentes en la puja. De hecho,
vencido el plazo para la entrega de las ofertas, la comisión encar-
gada de revisarlas declaró desierta la convocatoria al no presentar-
se ningún interesado. Esta situación de acefalía administrativa fue
resuelta legalmente, por medio de un Decreto suscrito por el presi-
dente provisional, Victorino Márquez Bustillos el 31 de diciembre
de 1915 que estableció la administración directa por parte del Esta-
do de la renta de las salinas en toda la república.

Linares de Montemayor ofreció un testimonio revelador de
la magnitud cuantitativa de las reformas introducidas por Cárdenas
en su primer año:

La renta de cigarrillos arrendada entonces por Bs. 380.000
mensuales y produciendo para aquella época solo Bs.
2.280.000 por semestre, aumentando en el primer año de la re-
forma más de tres millones y en dos años y medio más de cua-
tro millones. El decreto que rigiera la renta de estampillas,
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también se asumió de forma directa (...) produjo en el primer
semestre un total de Bs. 1.109.557,67 contra Bs. 720.000 que
producía anteriormente. La renta de licores también fue obje-
to de reforma (...) en el primer año llegó a producir un au-
mento en la recaudación de Bs. 2.040.548,27 (...) Para finales
de 1916 las reformas en conjunto arrojaban cifras alentado-
ras de Bs. 11.483.993,62 mucho más de lo que probablemen-
te hubiese recaudado el viejo sistema (Linares, 1942:19-20).

Así las cosas, aquella desproporción en cuanto al origen de
los ingresos fiscales registrada en 1914, varió significativamente
siete años después, cuando en 1921 la renta interna en sus diversas
ramas produjo sólo ese año Bs. 36.578.353,68 mientras que la ren-
ta aduanera generó Bs. 38.388.372,17, evidenciado el salto cuanti-
tativo de la primera en más de un 50% por encima de su tradicional
contribución al fisco nacional. Véase en el siguiente cuadro el ba-
lance de ingresos y egresos registrado por el Estado venezolano
durante el decenio 1909-1919.

Años fiscales Ingresos Bs. Egresos Bs.

1909 - 1910 48.552.856,81 52.337.175,23

1910 - 1911 62.939.074,57 61.640.009,70

1911 - 1912 76.171.662,49 64.069.251,36

1912 - 1913 65.462.539,45 62.384.023,27

1913 - 1914 60.370.993,01 64.873.597,71

1914 - 1915 50.598.460,51 44.830.054,91

1915 - 1916 65.674.385,29 57.930.228,17

1916 - 1917 72.126.667,34 58.043.627,29

1917 - 1918 53.253.686,06 52.948.924,48

1918 - 1919 57.102.117,67 58.161.025,69

Total 612.252.443,20 577.217.917,81
Tomado de: Boletín de la Cámara de Comercio de Caracas N° 86, 1° de Enero de 1921,
Año X, p. 942.

Nótese que a partir del año fiscal 1914-1915, justo cuando
comienzan a implementarse las reformas Cárdenas, hay un creci-
miento sostenido en la cuantía de ingresos al erario nacional en
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contraste con una reducción proporcional en los gastos del presu-
puesto. Llama la atención que este escenario de sano equilibrio fis-
cal coincidió paradójicamente con la merma perturbadora de las
operaciones mercantiles en el mundo capitalista como resultado de
la I° Gran Guerra, hecho que tuvo efectos devastadores en econo-
mías dependientes de la renta aduanera. Allí es donde radica otro
de los elementales logros de la gestión de Cárdenas: reducir gastos,
diversificar los ingresos y atesorar los excedentes, fueron las tres
reglas de oro aplicadas para salvaguardar la economía.

Román Cárdenas tuvo el tino de prever a tiempo no sólo las
graves amenazas que se cernían sobre el tesoro nacional en caso de
producirse el estallido de una gran guerra en Europa, como en
efecto ocurrió a raíz del atentado de Sarajevo y la crisis de julio
1914. Si no también las peligrosas consecuencias que colocarían
en riesgo la estabilidad del régimen. Por ello utilizó el influjo que
tenía sobre el general Gómez para advertirle de aquel lúgubre es-
cenario y recomendarle una inmediata reorganización de la ha-
cienda nacional, acompañado de ajustes en los gastos públicos sin
desatender la amortización de la deuda exterior.

Aun cuando en un primer momento no pocos pensaron que
aquellas grandes reformas fracasarían irremediablemente, ante la
conocida ineptitud administrativa demostrada por el Estado a lo
largo de varias décadas, el temple y el ojo vigilante del ministro
Cárdenas fueron decisivos para dar en el corto y mediano plazo re-
sultados sorprendentes hasta para los más escépticos.

Así pudo expresar con gran beneplácito en la memoria de
Hacienda de 1918 las bondades arrojadas por la “sabia determina-
ción del jefe de la Rehabilitación Nacional”, al hacer un balance de
la gestión cumplida hasta la fecha:

Y he aquí cómo atravesó felizmente Venezuela el período más
severo de esta crisis; cómo, además de sostener su vida econó-
mica, se estimuló el desarrollo de su riqueza; cómo se duplicó
la Renta Interna para obtener un producto de 48 millones de
bolívares con el cual se salvó al país del desastre económico;
cómo se pagaron las deudas más gravosas; cómo se activó una

178 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

OLIVAR, José Alberto



fecunda administración y se conservó y aumentó un Tesoro
que no desangró al contribuyente ni comprometió el crédito y
el honor de la República (Cárdenas, 1977:148).

Para afianzar los nuevos principios de organización y perfec-
cionamiento de la Hacienda Nacional, se consideró pertinente de-
jar a un lado el viejo marco legal que databa de 1873, con sus refor-
mas parciales que lejos de armonizar reglas y procedimientos ex-
peditos de fiscalización, se había convertido más bien en una cami-
sa de fuerza que en ocasiones contravenía las actuaciones de la ad-
ministración fiscal.

De ahí la propuesta de tratar en cuatro leyes especiales las
principales materias tratadas en el Código de Hacienda y estable-
cer una Ley Orgánica de Hacienda Nacional que definiera la mag-
nitud del patrimonio del Estado y el conjunto de derechos y accio-
nes que le serían potestativas para asegurar su conservación y au-
mento. Es así como el 4 de junio de 1918 es promulgada la referida
ley que adoptó entre sus disposiciones los principios de la adminis-
tración científica enunciados por Frederick W. Taylor y Henry Fa-
yol, muy en boga para la época.

Desde un primer momento, Cárdenas había guiado su actua-
ción dentro del Ministerio de Hacienda de acuerdo a los postulados
de estos teóricos que coincidían en asignarle a todas las operacio-
nes regulares de una empresa o cuerpo social cualidades propias de
coordinación, control, previsión y organización. De hecho, el Mi-
nistro era de la opinión de que, sólo de “... la recta aplicación de los
principios administrativos es como podía dirigirse y mantenerse
ordenada y próspera la Hacienda Nacional”.

Para hacer realidad aquellas premisas, desde 1914 había deli-
mitado muy bien las funciones del ministerio a su cargo. La prime-
ra comprendería las labores de administración y gerencia de todo
el patrimonio del Estado y de sus rentas fiscales. La segunda se re-
feriría a la custodia y distribución de todas las contribuciones acu-
muladas en la tesorería nacional y la tercera abarcaría el control de
todo lo relacionado con el manejo de los fondos nacionales, por
medio de una rigurosa contabilidad financiera, no sólo para verifi-
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car los movimientos de ingresos y egresos sino para establecer la
responsabilidad legal de los administradores públicos.

Ahora superada la fase de experimentación, extendió aquella
fórmula a todas las instancias de la administración pública, sobre
todo en relación con los otros Ministerios. En efecto, la nueva ley
asignó funciones especiales al Ministro de Hacienda para manejar
el tesoro nacional, controlar los gastos de los demás Ministerios,
coordinar la elaboración del presupuesto general de la Nación, en-
tre otras atribuciones fiscalizadoras.

Se observa en esta y en las demás leyes reguladoras de las
rentas nacionales, la preeminencia del principio de división del tra-
bajo y de la especialización. Con ello se trataba de delimitar las
funciones dándoles a cada sección funciones precisas, así como el
establecimiento de premios e incentivos para estimular la supera-
ción de las metas. Se perseguía, siguiendo los criterios de Taylor la
“producción máxima”, en este caso, sería la “eficiencia máxima”,
la “recaudación máxima”.

Como Fayol, Cárdenas era un convencido de la importancia su-
prema de cumplir las reglas preestablecidas y de obedecer las órdenes
emanadas por los superiores inmediatos, fortaleciendo con ello la uni-
dad de mando y la jerarquía para la correcta toma de decisiones.

Este conjunto de disposiciones hizo posible darle uniformi-
dad a la Hacienda Pública, disponiéndole un sistema orgánico a los
diferentes servicios de administración y de recaudación de las ren-
tas y de pagos de los gastos públicos, así como un riguroso meca-
nismo de control y contabilidad fiscal en sus diversos ramos.

Es un hecho reconocido que las reformas Cárdenas contribu-
yeron a fortificar en primera instancia un régimen despótico, que
en opinión de Quintero (1985), permitió al dictador contar con “...
recursos fiscales suficientes para acometer la edificación del ejér-
cito nacional, cancelar la deuda externa y construir una red vial que
unifique el territorio”, pilares fundamentales sobre los que se asen-
tó políticamente la hegemonía del caudillo andino.

En el lapso comprendido entre 1913 y 1922 el promedio
anual de gastos públicos se situó en sesenta y seis millones de bolí-
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vares, alcanzando su mayor erogación en 1920 cuando se registró
un salto de Bs. 102.655.742,90 cifra esta nunca antes cuantificada
en los anales de las finanzas públicas en Venezuela (Veloz, 1984).
De ese promedio el 57% de los presupuestos anuales del mismo
período se concentró en los despachos de Guerra y Marina, Obras
Públicas y Hacienda. Estos datos revelan el interés del régimen en
apuntalar su poderío en tono mayor.

Sin embargo, con el pasar de los años la obra reformadora de
Román Cárdenas adquirió una proyección en el más largo plazo
llegando a superar los objetivos inicialmente propuestos. Su in-
fluencia se haría sentir incluso sobre el manejo de los novísimos
ingresos petroleros hasta los años setenta del siglo XX “... cuando
se produce un nuevo y significativo cambio institucional que afec-
ta al Ministerio de Hacienda, con nuevos entes compartiendo res-
ponsabilidades presupuestarias y modificaciones en el marco legal
relevante y en las prácticas fiscales” (Ochoa, 2008).

2. Cárdenas y el nuevo papel del Banco de Venezuela

Desde su creación en 1890, el Banco de Venezuela había fun-
gido como agente auxiliar al Estado para proporcionarle anticipos
cuando así lo requiriesen los desequilibrios fiscales, recibiendo
como garantía todo o parte de las ya recaudadas rentas aduaneras de
la República. Esta estrecha relación entre el interés público y priva-
do, permitió a aquel banco posicionarse dentro del naciente aparato
financiero, como la principal institución de crédito en el país.

Durante sus primeros veinticinco años de operación las rela-
ciones entre el Instituto y el Estado fluctuaron entre buenas, malas y
regulares, en virtud de los vaivenes políticos ocasionados por los as-
censos y descensos de los mandones de turno. En los años en que
gobernó el general Cipriano Castro aquellos intrínsecos nexos su-
frieron un grave deterioro al chocar los pareceres de los caballeros
de la banca y la impetuosidad del caudillo andino, hasta el punto que
la amenaza de “caerle a mandarriazos a las cajas fuertes” de los ban-
cos llegó a su clímax cuando fue impartida la orden de encarcelar a
los banqueros y luego hacerlos desfilar maniatados por las calles de
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Caracas. La ofensa proferida abrió una profunda herida que sólo
sería suturada tras la echada de Castro a los resabios del exilio.

Establecido Gómez como nuevo árbitro de la vida nacional,
los banqueros encontraron en el veterano comerciante devenido en
hombre público, un poderoso benefactor al que ofrecerían su res-
paldo unánime. Una de las figuras más significativas del gremio de
banqueros lo representó el general Manuel Antonio Matos, jefe de
la revolución libertadora de 1902, quien fue llamado por su anti-
guo contendor, a fin de incorporarse a la nueva causa nacional: la
rehabilitación.

Así veremos al viejo banquero del guzmancismo ocupando la
cancillería en 1910 hasta 1912. Para entonces se había resuelto a fa-
vor del Banco de Venezuela el impasse ocurrido en torno al proyec-
to de establecer un banco nacional con capital extranjero, hecho éste
que amenazaba con minar el coto cerrado en que se había convertido
el medio financiero criollo. Explica Banko (2007) que el nuevo con-
trato con el Banco de Venezuela, luego de abortada la tentativa ex-
tranjerizante, ofreció “condiciones más favorables para el gobierno
en cuanto al monto del crédito y a las tasas de interés”.

Sin embargo, hasta 1915 la situación interna del banco había
permanecido estacionaria, la escasa presencia de la entidad hacia
el interior de país era un reflejo de la condición netamente mercan-
tilista que predominaba en las operaciones de la época, sujeto a los
altibajos de los precios de los productos de exportación. Aunado a
la falta de iniciativa de sus administradores, comenzó a registrarse
una peligrosa merma del capital fijo al ponerse en evidencia mane-
jos irregulares en la liquidación de algunas de sus cuentas.

Desde un primer momento, Matos abogó por la interven-
ción del Estado en la situación que él venía denunciando desde
hacia meses. Consideraba fundamental la convocatoria de una
asamblea general de accionistas para modificar los estatutos de la
institución y renovar la junta directiva en su totalidad. Esa prédi-
ca concitó una pugna interna, donde Matos aspiraba contar con el
apoyo de la parte accionaria en manos del Estado para asegurarse
el control del banco.
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Ante aquel entramado de intereses particulares, el Ministro
de Hacienda, prefirió manejarse desde un primer momento con
suma cautela, evitándose así precipitaciones inadecuadas que pu-
dieran ser objeto de mal interpretaciones. No obstante, la ocasión
resultó propicia para ampliar el marco de las reformas propuestas
inicialmente por Matos y reorientar mejor las funciones del banco.

Luego de un prolongado proceso de negociaciones, se logró
alcanzar el quórum requerido para la instalación de la asamblea de
accionistas, designándose una nueva junta directiva presidida por
Vicente Lecuna, a expresa recomendación del ministro Cárdenas.
Con Lecuna al frente, se da inicio a una severa revisión del estado
general de las cuentas del Instituto y a la recuperación del capital
perdido. Así mismo, se tomaron entre otras medidas la ampliación
del número de agencias en la mayor parte del país para facilitar las
operaciones de recaudación de las rentas internas asumidas direc-
tamente por el Estado, dándole de esta manera la condición de ban-
co auxiliar de la tesorería nacional.

Con esto el banco pasaba a ser mucho más que un ente recep-
tor y administrador de fondos fiscales. En adelante, en lugar de re-
cibir diariamente el total de las sumas recaudadas por los agentes
aduaneros o por otros empleados del fisco, el instituto financiero a
través de sus nuevas agencias comerciales y su propio personal se
encargaría de percibir directamente del contribuyente el monto de
cada impuesto. Se buscaba con ello disminuir el poder discrecional
de los agentes fiscales en cuanto al manejo inescrupuloso de las
cuantiosas sumas, mejorar el sistema de recaudación y aumentar
los ingresos del tesoro público.

Pero las reformas no se quedaron allí. Se estableció en el nue-
vo contrato celebrado el 7 de junio de 1920 que el Banco de Vene-
zuela y sus agencias quedaban equiparadas a las agencias de la te-
sorería nacional dentro y fuera de la República y por consiguiente
exoneradas de impuestos y contribuciones establecidas por la na-
ción. En virtud de esta condición, tendría la potestad de hacer los
pagos a terceros que le ordenase el Ministro de Hacienda por cuen-
ta del tesoro.
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Dadas las importantes funciones asignadas al banco, se hizo ne-
cesario preservar su condición netamente nacional para hacer frente a
la competencia que había surgido con el establecimiento de varias su-
cursales de bancos extranjeros en el país. De ahí la expresa prohibi-
ción de traspasar acciones del Banco de Venezuela a personas de na-
cionalidad extranjera mientras éste conservase su naturaleza de auxi-
liar de la tesorería. Así el Banco de Venezuela siguió siendo una insti-
tución privada que ejercía junto a sus negocios particulares el oficio
de recaudador y pagador de los fondos públicos, pero con responsabi-
lidad administrativa y con carácter de servicio público.

Conclusión

A nuestro modo de ver, José Rafael Revenga, Santos Miche-
lena y Román Cárdenas representan los baluartes más sobresalien-
tes en el ámbito de las finanzas públicas de Venezuela durante sus
primeros cien años de vida republicana. Al primero le correspon-
dió efectuar, en tiempos del Libertador (1827-1829), un crudo
diagnóstico del sombrío escenario dejado tras humareda de la gue-
rra de emancipación. Sus reflexiones acompañadas de cifras, deja-
ban muy en claro la titánica tarea por venir para lograr la recupera-
ción, sino de todo al menos en parte, de una dinámica productiva
muy arraigada en los modos y costumbres de una sociedad llena de
contradicciones y de peligrosos conflictos sociales, listos para ha-
cer de nuevo ebullición en el campo de batalla.

A Michelena, le tocaría hacer frente a aquellos retos entre los
años de 1830 y 1839 y para ello no dudo en abrazar como modelo a
seguir los parámetros delineados por el liberalismo manchesteria-
no que en su opinión garantizaba la prosperidad de las naciones ci-
vilizadas, dejando al arbitrio de las fuerzas reguladoras del merca-
do la capacidad de generar riqueza sin la intervención del Estado.
Sentó las bases para la organización de una hacienda pública cuya
principal responsabilidad sería el saneamiento del crédito exterior
del país y el manejo equilibrado del presupuesto público.

Cárdenas por su parte, tuvo en sus hombros la pesada respon-
sabilidad de imponer el orden en la recaudación y manejo de rentas
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públicas. Para ello se valió de la amplia carta blanca otorgada por
el general Gómez, a la sazón amo del poder, y así llevar a cabo la
reforma más profunda y sistemática que hasta entonces se haya co-
nocido. Puede afirmarse que antes de la irrupción de la cuantiosa
renta petrolera, fue la renta interna de cigarrillos, estampillas, fós-
foros, licores y salinas la que amortiguó satisfactoriamente los
efectos derivados de la gran guerra europea, permitiendo blindar el
presupuesto nacional y continuar erogando recursos para cimentar
los planes hegemónicos del dictador.

A Cárdenas le calza muy bien el título de fundador de la renta
interna y el primer modernizador de la hacienda pública venezola-
na. Lo primero se debe a su acertada determinación de dar un vuel-
co a la tradicional preponderancia asignada a la renta aduanera
para sostener el presupuesto nacional y responder los compromi-
sos extranjeros. Nunca antes de las reformas iniciadas en 1914, las
rentas internas habían inspirado mayor confianza, pues resultaba
común ver sus irrisorias contribuciones y el desfalco de adminis-
tradores ligados a los gobernantes de turno.

El panorama comenzó a cambiar a partir del momento en que
el Estado se hizo cargo de la administración directa de aquellas
rentas rematadas al mejor postor. Instituyendo la unidad del tesoro
a través de la centralización en el Ministerio de Hacienda y de sus
agentes fiscales de todo lo relacionado con el manejo de los bienes
e ingresos nacionales.

La Hacienda pública venezolana no volvió a ser la misma
después de las estructurales reformas llevadas a cabo, tanto en el
seno del Ministerio del ramo como en la legislación fiscal. Desde
entonces, el Ministerio de Hacienda de acuerdo con las disposicio-
nes de la novísima Ley Orgánica de Hacienda de 1918, dejó de ser
un mero ente formulador del presupuesto nacional para convertirse
en el administrador exclusivo de las finanzas públicas y en el guar-
dián por antonomasia de la unidad monolítica del tesoro nacional,
con ello contribuyó decisivamente desde el ámbito económico a
fortalecer la autoridad política del Estado en todo el país.
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Resumen

La investigación tuvo como finalidad determinar la relación que exis-
te entre el pensamiento estratégico y el éxito gerencial en empresas dedi-
cadas a diversas actividades comerciales. Para tal fin se utilizó un diseño
de investigación descriptivo correlacional, demostrando que el éxito de
las empresas depende de diferentes factores y es por ello que la gerencia
aprende a manejar las condiciones que caracterizan el medio turbulento y
cambiante que las rodea, transformando en ventajas los factores externos
desarrollando sus sentidos y cultivando su capacidad para identificar
cambios imprevistos, aumentando sus posibilidades de triunfo y conclu-
yendo que el talento humano, como propietario del conocimiento, es el
protagonista del éxito de las organizaciones, y el pensamiento estratégi-
co conduce a la subsistencia en el tiempo de las empresas que dirigen,
consideradas exitosas sólo por su existencia y permanencia, fundamenta-
da en las teorías de Vivas (1999), Jiménez (2000), Frances (2001), Pérez
(2002), Ronda (2002), Garrido (2003), entre otros.

Palabras clave: Pensamiento estratégico, éxito gerencial, factores
externos.
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Strategic Thought and Managerial Sucess
in Business Organizations

Abstract

The purpose of this study was to determine the relationship between
strategic thought and managerial success in companies dedicated to di-
verse commercial activities. A descriptive, correlational research design
was used, showing that business success depends on various factors.
Managers learn to handle conditions that characterize the turbulent and
changing environment surrounding them, transforming external factors
into advantages, developing their senses and cultivating their ability to
identify unforeseen changes, thereby increasing their possibilities for
victory. They conclude that human talent, as the owner of knowledge, is
the protagonist of successful organizations; and that strategic thinking
leads to subsistence in time for the companies they direct, considered
successful only because of their existence and permanence. The study is
based on the theories of Vivas (1999), Jimenez (2000), French (2001),
Pérez (2002) Ronda (2002), Garrido (2003), among others.

Key words: Strategic thought, managerial success, external factors.

Introducción

Los nuevos tiempos traen una nueva manera de competir,
donde triunfarán organizaciones que superen las barreras que per-
mitan diferenciarlas. Al respecto Hammer, citado por Gibson
(2004), alude: cuando se piensa que se es óptimo, se ha fallecido,
pues el éxito en el pasado, no lo garantiza en el futuro, es decir, las
fórmulas para el éxito de ayer, son garantía del fracaso del mañana.

Por tal razón, en un entorno de cambios constantes y perma-
nentes, se necesita aprender a reaccionar rápidamente en terrenos
poco seguros, sin embargo, ello no basta, también será necesario
un punto de vista claro sobre hacia dónde nos dirigimos; una visión
sobre de dónde se quiere estar y, qué direcciones tomar para llegar
con éxito, de lo contrario, se avanzaría hacia el futuro perdiendo
oportunidades mientras otros las aprovecharían.

La respuesta que se propone para llegar exitosos a ese porve-
nir es el de permanecer a la punta de la curva del cambio, explotan-
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do los desafíos, y es allí donde entra el pensamiento estratégico,
constituyendo la vía para llegar exitosos a ese futuro, reinventán-
dose a sí misma para el cliente, lo cual hará la diferencia entre los
que sobrevivan y los que no prosperen.

En razón de esto, el pensamiento estratégico incluye la apli-
cación del juicio basado en la experiencia para determinar direc-
ciones venideras. Al nivel de empresa, es la coordinación de men-
tes creativas dentro de una perspectiva común que le permita a un
negocio avanzar hacia el futuro de una manera satisfactoria para
todos, explotar los desafíos previsibles o imprevisibles para que un
probable mañana sea único.

Uno de los argumentos más importantes para desarrollar un
plan es evitar el desperdicio de las fuerzas, en acciones de muy
poca o ninguna contribución de valor a la razón de ser. El proceso
de planificación debe verse en tres dimensiones a saber: la intui-
ción, el análisis y la perspectiva; todas ellas necesarias para llevar-
lo a cabo y determinar la relación que existe entre el pensamiento
estratégico y el éxito gerencial de los directivos de las organizacio-
nes empresariales en el área de químicos de la Costa Oriental y Oc-
cidental del Lago es el objetivo de este trabajo.

El pensamiento estratégico depende en gran medida de la intui-
ción con sólo una modesta cantidad de análisis el cual lleva a la pers-
pectiva, en razón que la planificación a largo plazo necesita un equili-
brio entre las dos primeras dimensiones para determinar posiciones
futuras que la empresa o institución necesita alcanzar, ya que la plani-
ficación suele ser una extrapolación histórica que proyecta los resulta-
dos futuros según experiencias actuales o pasadas, percibiéndose
como un proceso dinámico y tan flexible como para permitir -y hasta
alentar- la modificación de los planes como respuesta a las circuns-
tancias de cambio; perfilando su desplazamiento hacia el éxito futuro.

En efecto, desarrollar el pensamiento estratégico y una acti-
tud gerencial estratégica, involucra que el proceso debe ser am-
pliamente democrático tanto desde el punto de vista interno como
externo. Internamente, los procesos estratégicos deben dar cabida
a la mayor participación posible del personal de diferentes discipli-
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nas, lo cual exigirá talento y buena comunicación a todos los nive-
les. Desde el punto de vista externo, los directivos deben dar am-
plia cabida en sus procesos de análisis estratégico, a los principales
actores de su entorno (Vivas, 1999).

Expone Ohmae (1998):

Debido a que el pensamiento flexible comprende toda la
gama de opciones que se presentan frente a él y sopesa en for-
ma constante los costes y beneficios de cada una de ellas, el
verdadero estratega intelectual puede responder con flexibi-
lidad a los inevitables cambios en la situación que confronta
la empresa. Y esa flexibilidad es la que, a su vez, aumenta las
posibilidades de éxito (p. 57).

En líneas generales pensar estratégicamente significa el uso
de la intuición (visión) y el análisis (estudio) de formas de estar
preparados para el futuro; es un hábito que permite enfocar la reali-
dad desde una perspectiva diferente, y ver el entorno como parte de
un sistema complejo para lograr una gestión exitosa (Jatar, 2002).

De acuerdo con Gómez, Leal, Vivas y Márquez (1998) el
éxito se basa en tener objetivos estratégicos acertados y una cultu-
ra corporativa adecuada que acoja los valores de la organización,
su clima organizacional y su estilo de gerencia.

Por su parte, pensar estratégicamente se convierte en una ne-
cesidad que permita procesos de reflexión y consideración de op-
ciones, producto del entorno turbulento en el cual se desenvuelven
las empresas, caracterizado por diversos factores tales como: Gu-
bernamentales, generados por las disposiciones legales, regulacio-
nes y controles por parte de los gobiernos dirigidos al control de
cambio y políticas impositivas, entre otras; tecnológicos, desarrol-
lo tecnológico; competencia, los niveles determinados por la com-
petencia, producto de la diversificación, rendimiento y vulnerabi-
lidad de las empresas; macroeconómicos, que inciden en la rece-
sión económica y la inflación.

La Revista Gerente (Enero 1997: 66), publicó los pronósti-
cos que ofrecen economistas, políticos, empresarios para la pró-
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xima década en cuanto a revueltas y pertinencias se refiere; expre-
sando:

Hablar sobre los próximos 10 años (1997-2006), puede ser
para muchos caminar sobre terreno desconocido, pues lo que
en ellos ocurra –desde el punto de vista de las variables eco-
nómicas, el comportamiento del sector industrial y la situa-
ción social-; dependerá en parte del curso que siga el actual
Gobierno en el período que le resta y de las decisiones que
adopte el próximo. Es por ello que se presentan proyecciones
respecto a los niveles que podrían alcanzar la inflación, el
comportamiento del tipo de cambio y el crecimiento de la
economía... Los tiempos que vienen definitivamente no se-
rán fáciles, pero sí podrán ser mejores que los vividos en la
última década; habrá turbulencias y oportunidades. De saber
aprovechar estas últimas dependerá el final y el éxito de los
próximos 10 años de historia.

Sobre la base de lo expuesto, la gerencia actual debe buscar
la forma de adaptarse a entornos, situaciones y ambientes que le
son hostiles, o en los que simplemente no podrían mantenerse sin
herramientas que le permitan deslizarse sobre los problemas en lu-
gar de derrumbarse ante ellos.

Según Francés, A. (2001):

El entorno de la empresa puede ser descrito en términos de
variables económicas, ambientales, sociales, políticas y tec-
nológicas. No se trata de acertar a la hora de formular el esce-
nario más probable, y ni siquiera se debe suponer que alguno
de los escenarios pueda corresponder a la realidad futura. Lo
importante es que los escenarios nos ayuden a identificar
oportunidades y amenazas para la empresa y que permitan
analizar la viabilidad de las propuestas estratégicas desde di-
ferentes situaciones hipotéticas del entorno (p.57).

De acuerdo a Vivas (1999):

La visión global de los negocios implica una capacidad de
simplificación de la realidad, actuando sobre los principales
elementos vitales de la empresa como son los de sus verdade-

Revista de Artes y Humanidades UNICA � 191

PENSAMIENTO ESTRATÉGICO Y ÉXITO GERENCIAL EN ORGANIZACIONES
EMPRESARIALES



ras oportunidades, amenazas, fortalezas y debilidades; sien-
do el pensamiento estratégico lo que facilitaría la transforma-
ción y adecuación de la empresa a las realidades de su entor-
no, buscando al mismo tiempo ser el impulsor de la transfor-
mación favorable y exitosa de las industrias.

Sobre la base de las ideas expuestas se establece el objetivo
general y los específicos de la presente investigación.

Establecer el éxito gerencial de los directivos de las empresas
privadas en el área de químicos de la Costa Oriental y Occidental
del Lago., desde el contexto de los recursos empleados y las metas
planificadas alcanzadas.

Asociar el pensamiento estratégico y el éxito gerencial de los
directivos de las organizaciones empresariales en el área de quími-
cos de la Costa Oriental y Occidental del Lago.

Formular lineamientos que permitan fortalecer el pensa-
miento estratégico y éxito gerencial de los directivos de las organi-
zaciones empresariales objeto de estudio.

1. Marco Teórico

Para conjeturar acerca del futuro es preciso pensar. Nunca se
tiene suficiente información sobre el futuro y, sin embargo, es allí
donde se desarrollarán y tendrán consecuencias todos nuestros ac-
tos. Por eso se necesita el pensamiento creativo para prever las
consecuencias de la acción y para generar nuevas alternativas a te-
ner en cuenta (De Bono, 1998).

Es imperioso ser creativo, ya que la creatividad personal
constituye la base para situarla en el contexto de la estrategia em-
presarial; y aún cuando todos los seres humanos cuentan con un
cierto grado de creatividad, son diferentes y se puede ser creativo e
inteligente de diversas maneras. Es por ello que se hace importante
el estudio del dominio del cerebro y su capacidad de usarlo para es-
tablecer la relación esencial entre diferentes tipos de creatividad y
la concepción e implantación de las estrategias empresariales
(Herrmann, citado por Maurik, 2001: 44).
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Según Jiménez (2000):

La corteza cerebral es aquella parte del cerebro humano que se
encarga de controlar la mayoría de las funciones superiores
como el pensamiento, el juicio, la memoria y los procesos eje-
cutivos de control. El aspecto esencial para entender esto últi-
mo, es que las fibras nerviosas unen la corteza con los centros
nerviosos; este proceso biológico es lo que hace posible que
los seres humanos posean un alto grado de conductas (p. 34).

El hemisferio derecho es panorámico y holístico en el mane-
jo de la información, aunque pierda claridad en los detalles; se es-
pecializa en imágenes y en relaciones no lineales, por tal razón es
considerado la fuente primaria de la percepción creativa. El hemis-
ferio izquierdo es un procesador algorítmico que maneja informa-
ción puntual, detallada y en serie, es rico en detalles y en análisis.

De esta forma, el modelo del cerebro pensante total de
Herrmann se encuentra dividido en cuatro modos conscientes de
conocer, cada uno con sus propias funciones y conductas asocia-
das tal y como se describen a continuación: el cuadrante A se espe-
cializa en el pensamiento lógico, cuantitativo, analítico, crítico,
matemático y basado en hechos concretos. Este tipo de pensador es
desafiante y puede parecer crítico; le dan el valor a los hechos y la
lógica por encima de todo lo demás.

El cuadrante B, se caracteriza por un estilo de pensamiento
secuencial, organizado, planificado, detallado y controlado; son
buenos para planear y para asegurarse que los planes se apliquen y
se controlen, casi siempre de manera muy cauta. Este tipo de pen-
sador está interesado en cómo son y se hacen las cosas y general-
mente cuida los detalles que los demás olvidan.

El cuadrante C, se distingue por un estilo de pensamiento
emocional, sensorial, humanístico, interpersonal, musical, simbó-
lico, y espiritual; este tipo de pensador se relacionan bien con los
demás, les gusta el trabajo en equipo, expresan muy bien sus senti-
mientos, ya sea en conversaciones, escribiendo o por medio de la
música. Por lo general se dan cuenta con gran rapidez de las impli-
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caciones humanas, de lo que está sucediendo y casi siempre sien-
ten simpatía y compasión.

El cuadrante D, se destaca por su estilo de pensamiento con-
ceptual, holístico, integrador, global, sintético, creativo, artístico,
espacial, visual y metafórico, buscador de oportunidades en cual-
quier situación. Es el área de la experimentación, tomar riesgos, in-
ventar soluciones, y buscar posibilidades. Es la zona de nuevas
ideas, de ensanchar las fronteras y de la intuición.

La sede más natural del pensamiento estratégico es el cerebro
D, pero se necesita la contribución de los demás cuadrantes del cere-
bro para concebir e implementar estrategias sólidas (Maurik, 2001).

Es importante indicar que el pensamiento, desde el punto de
vista psicológico, tiene particularidades que tienden a dificultar
el desarrollo del pensamiento estratégico, por ejemplo: el carác-
ter mediado lo cual quiere decir que al establecer los vínculos en-
tre las cosas, el hombre, tiende a emplear de manera obligatoria
los datos de la experiencia pasada, esto implica que los dirigentes
ante la necesidad de la solución de los problemas estratégicos de
la empresa tiendan a seguir actuando como lo hacían rutinaria-
mente al acudir a sus estilos transitados de dirección. Se basa el
conocimiento que tiene el hombre acerca de leyes generales de la
naturaleza y la sociedad.

Según Rubinstein 1979 (citado por Ronda, 2002: 2), el pen-
samiento es el proceso de reflejo en la conciencia del hombre de la
esencia de las cosas, de los vínculos y relaciones regulares entre
los objetos o fenómenos de la realidad.

Acudiendo al diccionario filosófico de Herder 1992 (citado
por Pérez, 2002: 2), se encuentra que se define el pensamiento
como el proceso activo del reflejo del mundo objetivo en los jui-
cios, conceptos, y teorías. Vinculado con la solución de unos u
otros problemas; producto superior de la materia especialmente or-
ganizada (el cerebro). Plantea que las principales características
del pensamiento son:

• Existe sólo en relación con la actividad laboral y el habla
típicos únicamente de la sociedad humana.
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• La capacidad del pensamiento de reflejar en forma sinteti-
zada la realidad se expresa en la inteligencia del hombre de
formar juicios y conceptos.

Sobre la base de las ideas expuestas, el análisis es el requisito
indispensable para pensar estratégicamente; para tal efecto se se-
ñalan fundamentos teóricos que permiten determinar lo señalado
tales como los expresados por:

Wootton y Horne (2000), plantean que el pensamiento estra-
tégico implica obtener información, formular ideas y planear ac-
ciones.

Maurik (2001) define el pensamiento estratégico como el
proceso de adoptar una nueva actitud mental, de analizar la situa-
ción global, de enfocarse en una meta y elegir las a veces difíciles
opciones necesarias para lograrla.

Jatar (2002) puntualiza que el pensamiento estratégico es un
hábito que permite enfocar la realidad desde una perspectiva en
donde se visualiza el entorno como parte de un sistema complejo

Ronda, 2002 especifica que el pensamiento estratégico es la
determinación de los fines y objetivos básicos de largo plazo, así
como también la adopción de cursos de acción, y asignación de re-
cursos necesarios para alcanzar esos fines.

Actualmente donde el factor permanente es el cambio, el prin-
cipal desafío de las organizaciones y la gerencia es el pensamiento
estratégico, ya que éste debe responder a nuevas formas de compe-
tencia surgidas por el cambio en las condiciones económicas nacio-
nales y del exterior. Es por ello, que para permanecer, y aún más,
crecer en el mercado, las empresas se ven obligadas a considerar en
su estrategia todos los niveles de acción, en razón que el pensamien-
to estratégico permite el ser flexible ante los cambios.

1.1. Éxito Gerencial
Ohmae (1998) afirma: “el éxito no suele ser producto de un

análisis riguroso sino de un estado mental muy particular que se
caracteriza por procesos de pensamientos creativos e intuitivos
más que racionales” plantean que el éxito se basa en tener objeti-
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vos estratégicos acertados y una cultura corporativa apropiada que
acoja los valores de la organización, su clima organizacional y su
estilo de gerencia.

De acuerdo con Gómez, Leal, Vivas y Márquez (1998):

....el éxito se basa en tener objetivos estratégicos acertados
y una cultura corporativa apropiada que acoja los valores de
la organización, su clima organizacional y su estilo de ge-
rencia…el éxito como condición para incrementar la capa-
cidad de competencia, tiene que ver con una actividad cul-
tural; compite el que es más inteligente, tanto en la com-
prensión de las condiciones de su bienhacer como en el
aprovechamiento de las distintas posibilidades que le ofre-
cen las diversas prácticas de su que hacer y en la capacidad
de articular ambas cosas (p. 25).

De acuerdo con Garrido (2003):

El éxito no tiene por qué ir acompañado de la reflexión o de
la planificación. Sin embrago hay que reconocer que el éxito
en los negocios si bien puede acompañar al emprendedor
muy arriesgado y desconocedor del riesgo, los casos son los
menos frecuentes y sobre todo la pervivencia en el tiempo de
esa ventaja competitiva temporal y coyuntural es bastante
más difícil. ...

…En realidad, el diseño de estrategias, de acuerdo con una me-
todología o simplemente como parte de un proceso de reflexión
previo a la acción, conlleva una serie de ventajas que avalan las
posibilidades de éxito y sobre todo hacen nuestra línea de ac-
ción menos vulnerable a los efectos del entorno (p. 66).

Drucker (2000), señala que durante un tiempo, el reconoci-
miento de los líderes potenciales se basó en el concepto de que exis-
tían determinadas características que debía poseer un buen líder, en
ciertas situaciones, las características del líder gerencial no establecen
suficientemente la diferencia entre éstos y sus seguidores o a los bue-
nos líderes de los malos. Ya que no se puede determinar ninguna serie
de características absolutas, es razonable suponer que los individuos
que poseen capacidad para guiar a otros hacia el logro organizacional,

196 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

SILVESTRI VIVAS, Karin; SILVESTRI VIVAS, Carlos; HERNÁNDEZ, René; AÑEZ, Silenis



a una sana interacción personal y que también tienen capacidad de
adaptarse a las situaciones, poseen ciertos atributos útiles para de-
sempeñar la función del líder gerencial.

El líder se expone a presiones de los subalternos de los grupos
informales, algunas veces de los sindicatos y de muchas otras fuen-
tes. La mayoría de los líderes encuentran también que su función
implica presiones relativas a tiempo, esfuerzo y conocimientos, para
poder cumplirla con eficacia. Los líderes que toman muy en serio su
función por lo general descubren que su trabajo les exige más ener-
gías que a aquellos que no desempeñan tales funciones.

Por consiguiente, en razón que la función del líder es exigen-
te, es necesario que el individuo mismo desee asumir esa responsa-
bilidad. No todos están interesados en ella, pero afortunadamente
existen algunos que desean aceptar tales funciones. Por lo general,
quienes esperan llegar a ciertas metas personales al mismo tiempo
que fungen como líderes. Las metas personales de logro, reconoci-
miento y poder reciben un especial estímulo debido a la oportuni-
dad de asumir cargos. Cuando tales recompensas son posibles, la
función del líder es satisfactoria y estimulante.

1.2. Aspectos Metodológicos de la Investigación
En el trabajo descriptivo-correlacional se representaron y

analizaron los resultados obtenidos del proceso de investigación,
así como también los hechos; según los requerimientos reales de
los integrantes de la población en estudio, sin intervenir ni alterar
la realidad de su medio organizacional.

Para efectos de la investigación, la población estuvo confor-
mada por cincuenta (50) gerentes generales de empresas privadas
en el área de los químicos, similares y conexas; caracterizadas y
clasificadas de esta manera: vendedoras, formuladoras y manufac-
turadoras de materia prima química, las que operan mezclas quí-
micas para formulaciones y aplicaciones propias y las conexas,
ubicadas en la Costa Oriental (50%) y Occidental del Lago (50%),
específicamente en los Municipios Autónomos Cabimas, Mara-
caibo y San Francisco del Estado Zulia.
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1.3. Técnicas e Instrumentos de Recolección de Datos
La técnica utilizada fue la encuesta, en función que la investi-

gación realizada fue a través de un diseño de campo; la recolección
de los datos se efectuó mediante la aplicación de dos (2) instru-
mentos, contentivos de aspectos fundamentales para determinar la
relación que existe entre el pensamiento estratégico y el éxito ge-
rencial de los directivos de las empresas privadas en el área de quí-
micos de la Costa Oriental y Occidental del Lago.

Cuestionario 1; denominado Pensamiento Estratégico (PE-
2005), contentivo de 51 ítemes con una escala de respuestas de cin-
co (5) alternativas (5.siempre; 4.casi siempre; 3.algunas veces;
2.casi nunca; 1.nunca).

Cuestionario 2; denominado Éxito Gerencial; contentivo de
18 ítems con una escala de respuestas de cinco (5) alternativas
(5.siempre; 4.casi siempre; 3.algunas veces; 2.casi nunca; 1.nunca).

1.4. Procesamiento Cuantitativo de los Datos
Para realizar el procesamiento de los resultados arrojados a

través de la aplicación de los cuestionarios, orientados al logro de
los objetivos específicos 1 y 2, se utilizó el método de Estadística
Descriptiva, el cual permitió la “descripción de las variables de
estudio” Hernández y otros (2003, p.350), específicamente a tra-
vés del uso de las técnicas: medidas de tendencia central y de va-
riabilidad.

En lo que respecta a la primera técnica mencionada, se utilizó
la media o promedio aritmético (X), medida que permitió la cate-
gorización de ítems, indicadores, dimensiones así como de las va-
riables en estudio, con la correlación a determinar la relación que
existe entre el pensamiento estratégico y el éxito gerencial de los
directivos de las empresas privadas en el área de químicos de la
Costa Oriental y Occidental del Lago. Sobre esta base, para su in-
terpretación fue diseñada por la investigadora una tabla de rango,
intervalo y categoría, la cual se muestra en el Cuadro 1.
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Cuadro 1. Categoría de análisis para la interpretación
del promedio

Rango Intervalo Categoría Descripción

1 4.21 – 5 Muy Alta Indica que la actividad que se está
analizando se ubica dentro de una
frecuencia muy alta.

2 3.41 – 4.20 Alta Indica que la actividad que se está
analizando se ubica dentro de una
alta frecuencia

3 2.61 – 3.40 Moderada Indica que la actividad que se está
analizando se ubica dentro de una
media frecuencia

4 1.81 – 2.6 Baja Indica que la actividad que se está
analizando se ubica dentro de una
baja frecuencia

5 1 – 1.80 Muy Baja Indica que la actividad analizada
no se está ejecutando

Fuente: Silvestri (2005).

En lo que respecta a la “medida de variabilidad”, se utilizó la
desviación estándar, esta última para indicar el grado de dispersión
de las respuestas, con relación a la escala de medición utilizada y
su rango, representado por las puntuaciones mayor y menor obte-
nidos, es decir, cuatro (4) y uno (1) respectivamente, lo cual permi-
tió elaborar para su respectivo análisis la siguiente tabla de rango,
intervalo y categoría (Cuadro 2).

Con relación al análisis de los resultados realizados para el
objetivo específico número tres (3), se usó la técnica de correla-
ción de Spearman, con el fin de demostrar la relación existente en-
tre las dos variables de estudio.

En este sentido para la interpretación de los resultados en
cuanto a la relación de las variables, fue utilizada la propuesta de
Escotet (1998), la cual es presentada en el Cuadro 3.
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Cuadro 2. Categoría de análisis para la interpretación
de la desviación estándar

Rango Intervalo Categoría Descripción

1 3 – 4 Alta
Dispersión

La categoría indica una baja
confiabilidad en el nivel de
compromiso de la persona con
la conducta descrita.

2 2 – 2.9 Moderada
Dispersión

La categoría indica una mode-
rada confiabilidad en el nivel
de compromiso de la persona
con la conducta descrita.

3 1 – 1.9 Baja
Dispersión

La categoría indica una alta
confiabilidad en el nivel de
compromiso de la persona con
la conducta descrita.

4 0 – 0.9 Muy Baja
Dispersión

La categoría indica una muy
alta confiabilidad en el nivel de
compromiso de la persona con
la conducta descrita.

Fuente: Silvestri (2005).

Cuadro 3. Categoría de análisis para la interpretación
del Coeficiente de Pearson

Categoría Descripción

r = 1.00 Correlación grande, perfecta y positiva

r = 0.90 a 0.99 Correlación muy alta

r = 0.70 a 0.89 Correlación alta

r = 0.40 a 0.69 Correlación moderada

r = 0.20 a 0.39 Correlación baja

r = 0.01 a 0.19 Correlación muy baja

r = 0.00 Correlación nula

r = - 1.00 Correlación grande, perfecta y negativa
Fuente: Escotet (Grupo Gerente Revista Gerente Enero 1998, p.78)
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Resultados del estudio

Tabla 1. Variable: Pensamiento Estratégico

Dimensiones Promedio Categoría Desviación Categoría

Actitud 3.14 Moderada 0.66 Muy baja

Procesos 3.43 Alta 0.60 Muy baja

Herramientas 3.36 Moderada 0.68 Muy baja

Cualidad 2.48 Baja 0.61 Muy baja

Promedio 3.10 Moderada 0.64 Muy baja
Fuente: Silvestri (2005).

Como se observa en la Tabla 1, la Variable Pensamiento Es-
tratégico arrojó un promedio de 3.10, con una muy baja dispersión
de las respuestas de 0.64: ubicándose dentro de la categoría mode-
rada; al considerar los encuestados en ese nivel emplean elementos
relacionados con la actitud, los procesos y las herramientas para
pensar estratégicamente; sin embargo, se evidencian grandes fa-
llas relacionadas con la cualidad, considerada como la manera de
ver y enfrentarse a la vida y, la misma se encuentra estrechamente
vinculada con pensar de manera proactiva.

Morrisey (1996), define el pensamiento estratégico como la
coordinación de méritos creativos dentro de una perspectiva co-
mún, la cual permite a un negocio u organización avanzar hacia el
futuro de manera satisfactoria para todos. Al respecto, el autor sis-
tematiza y establece gran importancia del pensamiento estratégi-
co, al plantear los siguientes aspectos:

1. Para ser efectivo, el juicio colectivo depende de quienes to-
man las decisiones importantes considerando tener una vi-
sión clara y consistente.

2. El plan estratégico incorpora valores, misión, visión y estra-
tegias.

3. El pensamiento estratégico es la base para la toma de deci-
siones estratégicas.
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En correspondencia con estas aportaciones, para Mintzberg y
otros, (1997), el pensar estratégicamente, significa la forma como
los directores y demás miembros de una organización, usan el idio-
ma, las ideas y los conceptos cuando tratan de entender e interpre-
tar el campo de objetos y circunstancias, las cuales giran en torno a
la empresa.

El pensamiento estratégico exige por lo tanto, el desarrollo
de una actitud gerencial estratégica, para actuar en forma proacti-
va, adelantándose a los acontecimientos, en vez de reactiva, tratan-
do de dar respuestas a hechos pasados o situaciones normales don-
de predomina lo urgente sobre lo importante, la llamada “gerencia
apaga fuego”. Esta actitud reactiva, exige resultados para ayer, es
un paradigma contra el cual tiene que combatir el gerente. Por lo
tanto, gerenciar en forma proactiva implica ser innovadores.

Tabla 2. Variable: Éxito Gerencial

Dimensiones Promedio Categoría Desviación Categoría

Recursos empleados
y metas planificadas 3.44 Alta 0.56 Muy baja

Promedio 3.44 Alta 0.56 Muy baja
Fuente: Silvestri (2005).

En términos generales, el procesamiento de los datos para la
segunda variable, Éxito Gerencial, arrojó un promedio de 3.44,
con una muy baja dispersión de 0.56; ubicándose dentro de la cate-
goría alta; al considerar los gerentes que los recursos empleados y
las metas planificadas son claves y fundamentales para lograr el
éxito gerencial.

Desde la perspectiva de estos resultados, éxito gerencial se
traduce entonces, en el logro de las metas de los gerentes y está es-
trechamente ligado a la efectividad organizacional, caracterizada
por el logro de las metas organizacionales, en tanto que el éxito al-
canzado por un gerente, está definido en esencia, en términos de
qué tan bien se desempeña su unidad organizacional.
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En consonancia con estos planteamientos, para Robbins
(1998), si se desea auditar el éxito gerencial, es necesario hacer una
breve reseña de los diversos grupos encargados de evaluar a los ge-
rentes y a la organización; por lo tanto, los grupos de interés de la or-
ganización (stakeholders), son aquellos dentro o fuera de la organi-
zación con algún interés en ella, dentro de los cuales se incluye a los
empleados, clientes, gerentes, consejos administrativos, inversio-
nistas, competidores, proveedores, acreedores, medios de comuni-
cación, dependencias gubernamentales y grupos especiales de inte-
rés (Robbins,1998:45); cada uno de los cuales posee un conjunto de
criterios a los cuales espera responda la organización.

Como puede observarse en la Tabla 3, el resultado de la co-
rrelación el cual alcanzó un valor de 0.99, se ubicó en la categoría
muy alta, de acuerdo al baremo propuesto por Escotet (1998), indi-
cadora de una asociación positiva, directamente proporcional en-
tre las variables. Desde esta perspectiva, el Pensamiento Estratégi-
co, es determinante para el logro del Éxito Gerencial, dentro de las
empresas privadas en el área de los químicos, similares y conexas,
razón por la cual puede la actitud, los procesos, las herramientas y
la cualidad ser factores claves para lograr éxito gerencial.

2. Lineamientos para fortalecer el pensamiento
estratégico y el éxito gerencial

Ante nuevos modelos de participación y organizaciones inte-
ligentes, se exige mayor educación y preparación no sólo en los
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ejecutivos, sino en toda la fuerza laboral, se requieren renovados
dirigentes que respondan a las nuevas condiciones. Se necesitan
ejecutivos que contribuyan a promover en la fuerza laboral nuevos
valores y expectativas de superación permanente y desarrollo,
nuevas formas de transmitir y difundir la información compleja de
un mundo en continuo cambio.

En la era de la información y del conocimiento, con una socie-
dad más educada, con demandas de mayor participación y de rela-
ciones menos autoritarias, las personas del siglo XXI requieren ge-
rentes más democráticos y concertadores, que basen su capacidad
de influencia en el poder del convencimiento más que en el de la im-
posición, como mecanismo expedito para lograr el éxito gerencial.

Los hombres y las mujeres de las nuevas organizaciones es-
tarán comprometidos con el trabajo en equipo y con personas en
búsqueda de mayor calidad de vida. El liderazgo se basará en una
nueva concepción del trabajo, enriquecida por las oportunidades
de desarrollo personal y profesional, por un trabajo más estimulan-
te .y retador, así como por un renovado sentido trascendente.

Dentro de este contexto, para Barmes (2003), todo gerente en
la actualidad debe poseer los siguientes elementos, los cuales están
orientados hacia su desarrollo personal y profesional, logrando
inspirar a sus empleados hacia el logro de los objetivos planteados
y, sobre todo el éxito gerencial.
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Fuente: Barmes (2003), adaptado por Silvestri (2005).



Conclusión

En lo que respecta al objetivo general, el cual estuvo orienta-
do a determinar la relación que existe entre el pensamiento estraté-
gico y el éxito gerencial de los directivos de las empresas privadas
en el área de químicos de la Costa Oriental y Occidental del Lago;
se puede concluir que existe una alta relación entre ambas varia-
bles, logrando de ésta manera señalar que tanto la actitud, los pro-
cesos, las herramientas y la cualidad, son factores claves para lo-
grar éxito gerencial; orientado al logro de los objetivos organiza-
cionales y de sus miembros.

Para el primer objetivo específico; se concluyó que los ge-
rentes de las empresas analizadas emplean elementos relacionados
con la actitud, los procesos y las herramientas para pensar estraté-
gicamente; sin embargo, se evidencian grandes fallas relacionadas
con la cualidad, considerada como la manera de ver y enfrentarse a
la vida y, la misma se encuentra estrechamente vinculada con pen-
sar de manera proactiva.

En lo que respecta al segundo objetivo específico, desde el
contexto de los recursos empleados y las metas planificadas alcan-
zadas, se concluye que el éxito gerencial le ha permitido a los ge-
rentes de las empresas del sector analizado lograr las metas esta-
blecidas, mediante la utilización efectiva de los recursos, logrando
así alcanzar la rentabilidad - productividad deseada.

Para el tercer objetivo específico, se concluye que el nivel de
asociación alcanzó un valor de 0.99, ubicándose en la categoría
muy alta, de acuerdo al baremo propuesto por Escotet (1998), indi-
cadora de una asociación positiva, directamente proporcional en-
tre las variables.

En lo que respecta al cuarto objetivo específico, se concluye:
los lineamientos se diseñaron sobre la base de los resultados obte-
nidos para los objetivos específicos 1, 2 y 3, así con los aportes de
diversos expertos en el área, tales como: Vivas (1999), Jiménez
(2000), Frances (2001), Pérez (2002), Ronda (2002), Garrido
(2003), entre otros, quienes confirmando los resultados anteriores,
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afirman que el éxito gerencial depende en gran medida de un nue-
vo liderazgo, dentro del cual se demanda nuevos estilos de dirigir
el esfuerzo humano y lograr mayor efectividad de las personas,
grupos y organizaciones.

Recomendaciones del Estudio

Es pertinente que los gerentes, adopten una actitud gerencial
estratégica acorde con la visión y misión de la empresa, donde se
utilice el coeficiente de adversidad, como herramienta para alcan-
zar el éxito a pesar de las dificultades, a través de la superación de
obstáculos; donde la supervivencia de las instituciones, depende
de la capacidad para sobreponerse a los constantes cambios y ad-
versidades crecientes.

Emplear de manera racional y efectiva las herramientas ge-
renciales, orientadas a desarrollar estrategias que permitan el logro
de los objetivos, mediante la formulación de planes y programas a
corto, mediano y largo plazo.

Establecer canales de comunicación, así como una visión
compartida, la cual debe operar mediante buenas relaciones inter-
personales, contribuyendo a eliminar barreras, distorsiones y rui-
dos; lo cual garantizará un mayor compromiso por parte de sus
miembros.

Es imprescindible canalizar programas de formación geren-
cial, vinculados a la innovación; el cual permita estimular a todos
los individuos y equipo de trabajo a identificar oportunidades de
mejoras. Lo anterior plantea, la necesidad de lograr la participa-
ción de todos en este proceso, como mecanismo poderoso para in-
crementar la capacidad de innovación y creatividad de los indivi-
duos en las empresas analizadas.

Se debe iniciar de manera inmediata un proceso de sensibili-
zación que permita tanto a los niveles gerenciales como los opera-
tivos de las empresas estudiadas, asumir el reto de cambiar la con-
cepción dentro de la cual ha sido manejada la organización.

206 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

SILVESTRI VIVAS, Karin; SILVESTRI VIVAS, Carlos; HERNÁNDEZ, René; AÑEZ, Silenis



Referencias Bibliográficas

BARMÉS, C. (2003). El éxito es un viaje no un destino. www.liderazgo
ymercadeo.com/edición36/artjccarames. asp

DE BONO, E. (1998). El pensamiento Creativo. Ediciones Paidós Ibéri-
ca, S.A. España.

DRUCKER, P. (2000). El Arte de Gobernar. Gestión 2000. España.

FRANCES, A. (2001). Estrategia para la Empresa en América Latina.
Ediciones IESA, Caracas. Venezuela.

GARRIDO, S. (2003). Dirección Estratégica. Mc Graw Hill. España.

GIBSON, I. (2004). El Hombre que quiso ganar. Editorial Punto de Lec-
tura.

GÓMEZ, H.; LEAL, C.; VIVAS, L. y MÁRQUEZ, P. (1998). Gerencia
Exitosa con Sello Latinoamericano. Editorial Galac. Venezuela.

GRUPO GERENTE (ENERO 1998). Revista Gerente. Edición Venezue-
la. Caracas. Venezuela.

HERNÁNDEZ, R.; FERNÁNDEZ, C. y BAPTISTA, P. (2003). Metodo-
logía de la investigación. McGraw Hill. México.

JATAR, J. (2002). El Pensamiento Estratégico y el Mercado Laboral.
www.caveguia.com.ve/clasificados/trabajo/Articulo_38. html

JIMÉNEZ, C. (2000). Cerebro Creativo y Lúdico. Cooperativa Editorial
Magisterio. Colombia.

MAURIK, J. (2001). El Estratega Efectivo. Panorama Editorial. México.

MINTZBERG, H.; BRIAN, J.; VOYER, J. (1997). El Proceso Estratégi-
co. Edición Prentice-Hall Hispanoamérica, S.A. México.

MORRISEY, G. (1996). Pensamiento Estratégico. Prentice Hall Hispa-
noamericana. México.

OHMAE, K. (1998). La Mente del Estratega. McGraw Hill. México.

PÉREZ, C. (2002). Pensamiento Estratégico- Conceptos y Perspectiva.
vvww. miactual idad. com/255-256/64-estrategia. html.

RIVAS, J. (2003). Cómo piensa un estratega. ww. gestiopol is. com.1 ca-
nales/gerencia/articulos/63/estratega. htm

RONDA, G. (2002). El análisis estratégico. Elementos a tener en cuenta.
www.gestiopolis.com./canales/gerencia/articulos/37/diagnosl.htm

Revista de Artes y Humanidades UNICA � 207

PENSAMIENTO ESTRATÉGICO Y ÉXITO GERENCIAL EN ORGANIZACIONES
EMPRESARIALES



RONDA, G. (2002). Los Pilares que sostienen la Dirección Estratégica.
7www.gestiopolis.com./canales/gerencia/articulos/17/pilaresdi-
rest.htm

ROBBINS, A. (1998). Pasos de Gigante. Grijalbo. España.

VIVAS, R. (1999). Piensa Estratégicamente o Perece.

VIVAS, R. (1999). Pensamiento Estratégico: una actitud y un proceso.

WOOTTON, S.; HORNE, T. (2000). Pensamiento Estratégico. Panora-
ma Editorial. México.

208 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

SILVESTRI VIVAS, Karin; SILVESTRI VIVAS, Carlos; HERNÁNDEZ, René; AÑEZ, Silenis



Ensayos





Revista de Artes y Humanidades UNICA
Volumen 10 Nº 2 / Mayo-Agosto 2009, pp. 211 - 217
Universidad Católica Cecilio Acosta � ISSN: 1317-102X

La Comunidad de Indagación.
Forjadora de la Nueva Sociedad

BOCARANDA-SANTOS, Richard Anthony

Universidad Católica Cecilio Acosta. Venezuela
richardbocaranda@hotmail.com

La capacidad de asombro, es lo que le ha dado vida a todo
pensamiento filosófico (Cf. Gaarder, 2001: 15); y el deseo de co-
nocer, todo aquello que nos cautiva, acrecienta en nosotros el
anhelo de poder alcanzar esa sabiduría.

En los niños, niñas y adolescentes, encontramos una especie
de “curiosidad natural” que es propia de la etapa del desarrollo, la
cual los lleva no sólo a husmear sobre lo que no conocen, sobre lo
que les atrae, sino además se cautivan al poder descubrirlo.

Este Amor a la Sabiduría (filosofía), definido por Aristóteles
como “el más perfecto de los modos de conocimiento” (Aristóte-
les, 1985: 94), ha llevado al hombre y a la mujer a preguntarse so-
bre sí mismo(a), de dónde viene, a dónde va, el origen del mundo,
el orden social, y un sin fin de preguntas que, partiendo de la mis-
ma reflexión, surgen; y al intentar dar diferentes respuestas dan
paso a la creación de grandes teorías y sistemas que han permitido
la evolución del pensamiento y de la misma humanidad.

En 1968, el filósofo Matthew Lipman, profesor de la Univer-
sidad de Columbia para ese entonces, preocupado por el bajo nivel
académico con el cual los estudiantes ingresaban a la universidad,
más específicamente, en su cátedra: lógica; y conciente de que era
necesario que los chicos aprendieran a pensar por sí mismos, deci-
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de llevar a la práctica una idea que ya daba vueltas en su mente:
que los chicos y chicas pueden y deben filosofar.

El estar convencido que entre niños y niñas pueda darse una
discusión de carácter filosófico fue una idea atrevida que Lipman
decidió asumir, y su entusiasmo no decayó al saber que todas las
editoriales a las que él acudió rechazaron la publicación del mate-
rial preparado para iniciar con su proyecto.

De cierta manera Lipman había entendido que los niños y ni-
ñas poseen la “capacidad de asombro” que da origen al pensamien-
to filosófico, y que es tarea del educador motivarlos a descubrir lo
que hay detrás de todas sus inquietudes y tratar, por sí mismos, de
darles respuesta, ya que sólo se aprende lo que es significativo
para cada persona, lo que tiene sentido, lo que construye sentido,
lo que es construido como sentido (Accorinti, 2002: 37).

Este descubrimiento no podía quedar en vano, y con la cola-
boración de algunas instituciones educativas, Lipman pudo poner
en práctica aquello que se había convertido en una nueva forma de
hacer filosofía, y un proyecto educativo que formaría, verdadera-
mente al estudiante, en valores morales e intelectuales indispensa-
bles para el surgimiento de una nueva y mejor sociedad. Hoy, a
más de treinta años de iniciado tan ambicioso proyecto, contamos
con numerosos Centros de Filosofía para Niños y Niñas en dife-
rentes paises encargados de promover esta nueva forma de educar,
y además, numerosas publicaciones y estudios referentes al tema,
aunados a la experiencia en el aula, enriquecen el trabajo de mu-
chos filósofos y filósofas, de la mano de un sin fin de docentes e
instituciones educativas que han asumido el reto de cambiar para-
digmas, sembrando en los corazones de los niños y niñas la semilla
del conocimiento y otorgándoles las herramientas para que ellos
mismos la cultiven y puedan verla algún día florecer.

El Juego del Pensamiento

El programa de Filosofía para Niños y Niñas se plantea como
objetivo principal lograr que éstos aprendan a pensar por sí mis-
mos y a escuchar, para después comenzar a dialogar.
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El diálogo en una comunidad de indagación no puede darse
de cualquier manera; es tarea de quien dirige las sesiones del pro-
grama, orientar la discusión para convertirla en una buena discu-
sión, y una buena discusión en una discusión filosófica (Accorinti,
2002: 65), partiendo siempre de las realidades e intereses de los
mismos niños y niñas. Normalmente éstos realizan preguntas de
todo tipo, y generalmente estas preguntas son importantes hasta el
punto que pueden alcanzar un carácter metafísico, por lo tanto, es
necesario enseñarlos a pensar y a juzgar por ellos mismos, a refle-
xionar para llegar a ser autónomos y responsables (Brenifier y
Ruillier, 2006); llevarlos a que sean capaces de construir sus pro-
pias ideas, sus propias respuestas, hacerlos dueños de su propio
pensamiento lo cual los conducirá hacia una verdadera libertad.

En este sentido, el programa más que enseñar una tradición
histórico-filosófica tan antigua como el mismo pensamiento, pre-
tende enseñar a los niños y niñas a filosofar por ellos mismos. Las
novelas contenidas en el currículo del programa son referencia a
conceptos que siempre han formado parte del repertorio de la tra-
dición filosófica: conceptos como verdad, justicia, amistad, reali-
dad y muchos otros; (…) Sólo que aquí, en vez de estar amarradas
a nombres como Aristóteles, Santo Tomás o Kant, estas ideas flo-
tan libremente sobre la superficie de las narraciones (Lipman,
2001:100), dándoles la oportunidad de construir a los niños y niñas
su propio pensamiento.

El jugar a pensar es lo que hace a Harry, personaje principal
del texto El Descubrimiento de Harry escrito por Lipman, descubrir
y adentrarse en el mundo de la lógica, en las posibles estructuras del
pensamiento. Asume el argumento como juego, y como todo juego
tiene sus propias reglas (Cf. Miranda, 1995: 16), sólo que, en este
caso, debe descubrirlas y respetarlas, el juego mismo lo dirigirá a
una reflexión que poco a poco integrará a todo su entorno.

Asumir las ideas filosóficas como un juguete cognitivo desa-
rrolla en los niños y niñas capacidades intelectuales y de razona-
miento que los hace capaces de reflexionar, por sí mismos, sobre
las cuestiones planteadas por grandes filósofos a lo largo de la his-
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toria, aunque éstos no sean estudiados como tal; aprendiendo, de
esta manera, la filosofía como una actividad misma del pensa-
miento, y no como el estudio del pensamiento de “otros”, por lo
que lo fundamental en su enseñanza pasa a ser el filosofar en sí
mismo (García, 2006: 105).

Juego a Vivir o Vivo Jugando

El medio en el cual se desenvuelve el diálogo filosófico entre
los niños y niñas es la comunidad de indagación, siendo ésta el es-
pacio en el cual expresan y desarrollan cada una de sus ideas; un
lugar donde el pensamiento mismo es el centro del juego intelec-
tual que los enseña a crecer y a aprender a aprender, y que al mis-
mo tiempo fomenta valores ético-morales que, asumidos desde la
realidad del mismo juego, transforma la visión que tienen del mun-
do para convertirlo en un espacio para soñar, y luchar por esos sue-
ños, donde todos tienen derecho a expresarse y ser escuchados a
pesar de las diferencias; donde, como todo juego, existen unas re-
glas que tienen que respetarse, para así vivir (jugar) todos juntos y
en armonía.

Según Stella Accorinti (Accorinti, 2000: 55-56) un niño o
niña ha comenzado a experimentar la participación en la comuni-
dad de indagación cuando:

• acepta ser corregido por otros sin ofenderse;
• es capaz de escuchar atentamente a los otros;
• es capaz de tomar en serio las ideas de los demás;
• construye sus ideas a partir de las ideas de los otros;
• es capaz de desarrollar sus propias ideas sin miedo de ser

rechazado o humillado;
• tiene una actitud de apertura a ideas nuevas;
• es capaz de detectar hipótesis subyacentes;
• muestra interés por la coherencia de la argumentación;
• verbaliza relaciones de medios a fines;
• plantea cuestiones pertinentes;
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• respeta a las personas de la comunidad;
• es sensible al contexto, especialmente cuando se tratan

cuestiones de índole moral;
• pregunta a los otros la razón de lo que han dicho;
• pide criterios, entre otros.
Valores como la escucha, el respeto, la participación activa,

entre otros, desarrollados y vividos dentro de dicha comunidad,
llevarán al niño y a la niña a vivirlos y fomentarlos fuera de ella,
comenzando en sus clases regulares, luego con sus compañeros y
amigos, sus familias, hasta llegar a la sociedad misma; la cual, en
la medida que muchos más niños y niñas asuman el reto de asumir
el gran juego de la vida, e incluir a sus padres en éste, una nueva so-
ciedad llena de valores estaría surgiendo, para el bien colectivo.

“Sólo los que son como Niños entrarán en el Reino de los

Cielos”

La posibilidad de forjar una nueva sociedad, donde se cultiven
valores de unidad, respeto por el otro, al igual que la excelencia edu-
cativa, el derecho a expresarse y ser escuchado; una democracia ver-
daderamente participativa, donde las personas tengan criterio pro-
pio, entre otros ideales soñados por muchos; es considerada como
una utopía, como algo lejano de la realidad, prácticamente inalcan-
zable, lo que nos ha llevado a asumir actitudes pasivas ante realida-
des de injusticias sociales, o a sumergirnos cada vez más en una alie-
nación provocada por el mercado y la tendencia consumista que
atenta contra la libertad de la persona y destruye todo su potencial.

Es necesario aprender a pensar por nosotros mismos para
llevar esta utopía a una verdadera praxis social; y es en el lugar más
inocente del mundo: el pensamiento de los niños y niñas; utilizan-
do la mejor de las armas: el juego; donde se está construyendo este
“Reino de los Cielos”, no teológico, sino terrenal, vivenciado
como espacio de desarrollo, crecimiento y convivencia, en sana
paz, que permite el surgimiento de una nueva sociedad.

El desarrollo de las habilidades del pensamiento, la integra-
ción y el respeto mutuo propiciado por la misma comunidad de in-
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dagación, lleva a los niños y niñas a reflexionar sobre los diferen-
tes valores (Lipman, 1998: 324-332), asumiendo, de esta manera,
posturas críticas propias, las cuales ponen en práctica y las llevan a
su misma vida casi de inmediato ya que las asumen como suyas
porque de cierta manera, ha sido su propio descubrimiento. Cuan-
do no se exploran los problemas directamente de primera mano,
no se genera interés ni motivación (Lipman, 1998: 57), pero cuan-
do son los mismos niños y niñas, dentro de la comunidad de inda-
gación, los que construyen su propio pensamiento, alcanzando sus
propias conclusiones, y hasta nuevas propuestas para un mundo
mejor, asumen verdaderamente la tarea de verlo realizado, comen-
zando por ellas y ellos mismos hasta alcanzar metas que, para mu-
chos, llegarían a ser prácticamente inalcanzables.

Es hora de Comenzar

La comunidad de indagación de Filosofía para Niños y Niñas
es un espacio cargado de virtudes y valores que, poco a poco son
asumidos por los pequeños desde su vivencia y convivencia, par-
tiendo de las reflexiones realizadas por ellos mismos dirigiéndo-
los, a su vez, hacia una verdadera educación carente en los siste-
mas tradicionales. Estos valores enriquecen la vida de tantos niños
y niñas que, de alguna manera, ya participan en el programa y, di-
recta o indirectamente, enriquecerán todo ámbito en el cual éstos
se desenvuelvan.

Por tanto, más que una conclusión, con este trabajo pretende-
mos fomentar un comienzo. Un comienzo a la labor de construir
una nueva y mejor sociedad, que tenga como bases el pensamiento
y la reflexión de aquellos que se están formando para, en algún mo-
mento, tomar sus riendas; una sociedad más justa donde todos vi-
vamos en paz y armonía; una sociedad donde se desarrolle plena-
mente la persona humana, y que las diferencias más que un pesar,
las podamos ver como la gran oportunidad de crecer juntos y
aprender de las riquezas que pueden existir en el pensamiento de
alguien diferente a mi.
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De igual manera, aunque el programa posea más de treinta
años de trayectoria, nuestra invitación es a mantener ese ímpetu de
lucha que acompañó a Lipman en su recorrido y que aun mantiene;
que cada día sea un nuevo comienzo cargado de energías y ganas
de seguir adelante, y que los niños y niñas no tengan miedo de asu-
mir la tarea de lograr lo que los adultos siempre hemos querido ha-
cer: construir un mundo mejor. Que así sea!
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...como siempre he sido un lector de enciclopedias, reflexioné
- esa reflexión es trivial también, pero no importa, para mí fue

inspiradora - que las enciclopedias que yo había leído se refieren
a nuestro planeta, a los otros, a los diversos idiomas, a sus diversas

literaturas, a las diversas filosofías, a los diversos hechos
que configuran lo que se llama el mundo físico.

¿Por qué no suponer una enciclopedia de un mundo imaginario?
Jorge Luis Borges. El Cuento y Yo

Introducción

Aproximadamente a partir de los siglos X-XI de nuestra Era,
y ante la evidencia de que nuestro mundo no había sido destruido
por el tan esperado, temido y teleológico Apocalipsis, la sociedad
europea medieval comienza a perseguir, buscar y recrear utopías
en otras tierras extrañas: el Jardín del Edén, el Santo Grial, las In-
dias Occidentales, Katay, el Dorado, la Fuente de la Eterna Juven-
tud, etc. Es la misma época en que aparecen los “Bestiarios” y los
“Diarios de Viajes” como representaciones de lo utópico. Estas
utopías, como tales, generan “monstruosidades” en la mente de es-
tos ingenuos seres humanos del medioevo, al generarles falsas ex-
pectativas sobre el inmenso mundo que les rodea y sus misterios.

Desde mediados hasta finales del siglo XIX, cuando la litera-
tura fantástica comienza a tomar cuerpo de la mano de autores ta-
les como Julio Verne, en las novelas De la tierra a la Luna, 20.000
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leguas de viaje submarino y Viaje al centro de la Tierra; y en las
obras de Sir Arthur Conan Doyle, en El Mundo perdido y Herbert
George Wells, en La máquina del tiempo y La guerra de dos mun-
dos, el leit-motiv de los narradores de este género pareciera ser la
creación o descubrimiento de mundos paralelos; reales o virtuales,
ideales o terribles, que parecieran encarnar, en cierta forma, la
eterna búsqueda del “paraíso perdido” tan presente en el imagina-
rio colectivo occidental. Por lo tanto, podemos decir que la bús-
queda de lo utópico, es la matriz dominante en este tipo de relatos.
Sin embargo, ¿cómo construye un narrador estas utopías a partir de
la realidad?: respuesta difícil, solo posible de contestar por maes-
tros de la narrativa latinoamericana como el argentino Jorge Luis
Borges (1899-1986), en relatos como Tlön, Uqbar, Orbis Tertius y
Las ruinas circulares, de su libro Ficciones (1944), considerada
por muchos críticos como su obra maestra.

La creación de otros mundos

En Tlön, Uqbar, Orbis Tertius

Jorge Luis Borges, en Tlön, Uqbar, Orbis Tertius, parte de ideas
concretas, eruditas, reales, fácticas o tangibles para crear un universo
de ficción, para llegar al descubrimiento o invención de todo un uni-
verso a partir de su ciencia, su filosofía, su lenguaje y sus costumbres.
Borges, como personaje narrativo de su propia creación, emprende a
partir de un hecho cotidiano (una reunión con Adolfo Bioy Casares),
y la mención en ésta sobre un extraño dato en una enciclopedia, la
búsqueda de un nuevo mundo, no a través de desplazamientos físicos,
sino a través de los libros, llegando a la conclusión de la existencia de
un nuevo mundo fantástico, paralelo al que conocemos, y que él de-
nomina Orbis Tertius, o Tercera Esfera.

El narrador nos propone, en primer lugar, la existencia de una
tierra mítica llamada Uqbar, reseñada de modo apócrifo, muy bre-
ve, en el tomo XLVI de la Enciclopedia Británica, y situada en al-
gún lugar cercano a Irak o el Asia Menor. Es de hacer notar que, al-
gunos investigadores medievales y renacentistas situaban el Jardín
del Edén, el paraíso perdido, en un lugar situado entre los ríos Ti-
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gris y Eufrates, en la antigua Mesopotamia, cercana al lugar que
nos indica el narrador argentino. Sin embargo, la propuesta del na-
rrador sobre la existencia de esta tierra, es puramente “virtual”, bi-
bliográfica, solo verificable o existente en libros de difícil acceso,
pero al existir tales referencias, al ser leíbles, se vuelven “creí-
bles”, tangibles, y por lo tanto reales, por parte del narrador y del
lector. Tal es el afán del mismo por convencernos de que esa reali-
dad existe, que utiliza o presenta como cómplice de la ficción a
otro reconocido autor como Bioy Casares, interesado como él en el
misterio sobre la existencia de Uqbar.

Esta referencia a su coterráneo no es gratuita, si tomamos en
cuenta que La Invención de Morel (1940), de Adolfo Bioy Casares
es una investigación sobre la realidad a través de una trama fantás-
tica: “Al día siguiente, Bioy me llamó desde Buenos Aires. Me dijo
que tenía a la vista el artículo sobre Uqbar, en el volumen XLVI de
la Enciclopedia” (1984:10).

Si adaptamos el esquema de análisis semiótico-estructural de
Claude Bremond (1996:87) a la estructura de este relato, podremos
ver lo siguiente: todo relato parte de una virtualidad, que desenca-
dena un proceso constructivo o deconstructivo, para llegar a una
realidad o fin, o a un “no fin” o final inconcluso, paradójico:

Virtualidad
�

Proceso
�

Fin o no Fin

Referencias
Sobre Uqbar

�
Investigación
y Búsqueda

�
Uqbar Existe
o no existe

Uqbar Existe
�

Ergo
�

Tlön existe

A partir de la creación de esta utopía primaria, de este país
imaginario, se recrea la segunda, por medio de la duplicación: un
planeta o mundo paralelo denominado Tlön, el cual es una crea-
ción imaginaria de carácter ideal, proveniente del legado de Uqbar,
y que pretende ser impuesto o ubicado en el nuestro, de manera
paulatina, por una cofradía o hermandad preparada intelectual-
mente para tales fines. A partir de la existencia de Tlön, viene la
tercera duplicación, como es la inserción en nuestro mundo, por
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parte de esa cofradía, de objetos sagrados denominados Hrönir,
provenientes de Tlön, que invaden nuestra realidad. A partir de
esta inserción, la última duplicación produciría lo que el narrador
denomina Orbis Tertius (tercera esfera o círculo), que sería la con-
fluencia de ambos mundos, el real y el virtual en una sola entidad:

En otros cuentos de Borges, como es el caso de El Aleph, si
bien no se habla específicamente de un universo o mundo paralelo,
el narrador, personificado por el mismo autor, junto a Carlos Ar-
gentino Daneri, descubre en un sótano un punto maravilloso en el
que se concentra el universo, su pasado, presente y futuro:

...vi el Aleph, desde todos los puntos, vi en el Aleph la tierra,
vi mi cara y tus vísceras, vi tu cara, y sentí vértigo y lloré,
porque mis ojos habían visto ese objeto secreto y conjetural,
cuyo nombre usurpan los hombres, pero que ningún hombre
ha mirado. El inconcebible universo (1977: 171).

La clonación o duplicación en Las ruinas circulares

En el relato de Borges titulado Las ruinas circulares, se ma-
nifiesta el mismo fenómeno o recurso de la duplicación, esta vez
no de otro mundo, sino de un ser humano. El personaje principal,
un mago, quiere crear, a partir del sueño, a un hombre íntegro, a un
nuevo Adán; no burdo, ignorante e ingenuo como el Adán bíblico,
sino crítico e instruido en diversas ciencias y artes como la cosmo-
grafía, la anatomía y la magia:
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El propósito que lo guiaba no era imposible, aunque sí sobre-
natural. Quería soñar un hombre: quería soñarlo con integri-
dad minuciosa e imponerlo a la realidad (1984: 52).

A lo largo de la narración, el taumaturgo descubre que mo-
delar o dar vida a los sueños es la tarea más difícil para un mortal:
sin embargo, a pesar de los fracasos iniciales persiste en su tarea,
año tras año, hasta llegar al delirio. Es importante resaltar que el
mago escoge, como lugar ideal para su creación onírica, las rui-
nas de un templo destruido, abandonado y olvidado, cuyo dios
zoomorfo no es venerado por nadie; así como el Dios del Génesis
bíblico crea el mundo a partir del caos, el mago quiere crear a su
hijo sobre las ruinas de una religión extinta. La elección de este
lugar como sitio idóneo para la creación no es gratuita, si nos ate-
nemos al criterio de María Zambrano, en su libro El hombre y lo
divino, quien nos dice que “las ruinas nos ofrecen la imagen de
nuestra secreta esperanza en un punto de identidad entre nuestra
vida personal y la histórica” (1973: 251).

Otro aspecto digno de resaltar, y que se repite tanto en Tlön,
como en Las ruinas circulares, es la imagen del espejo como du-
plicador, aunque en el primero se refiere al mismo como algo
monstruoso, por ser multiplicador de hombres, al igual que la có-
pula: “Copulation and mirrors are abominable” (1984: 52), y en
el segundo, como un epígrafe extraído de la novela A través del es-
pejo de Lewis Carroll, en el cual el personaje se despierta del sueño
con otro ser: “And if he left off dreaming about you” (y él lo dejó
soñando contigo).

Este fenómeno de la duplicación de un hombre, presente en
Las ruinas circulares, solo es posible a través de la conciencia
“realista” del mago, quien sabe que su creación es virtual, en tanto
que ella es el reflejo de sí mismo, y que no existirá sin su presencia.
Nada existe si no lo pensamos o lo materializamos en el incons-
ciente: al ver el mago que es tan indemne al fuego como su criatu-
ra, aún buscando su propia destrucción, se percata de que el tam-
bién es el sueño de otro, que el también es un reflejo o duplicación
onírica de otro ser. Es como colocarse entre dos espejos, que segui-
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rán duplicando o multiplicando de manera interminable nuestra
propia imagen reflejada.

Si nos atenemos al principio lógico que reza que “el orden es
lo real”, podemos decir, finalmente, que las creaciones de Borges
se “deconstruyen” a sí mismas cuando no surgen a partir de un
caos astronómico o biológico, como surgen los universos y los se-
res desde el punto de vista científico; esos otros mundos borgianos
surgen o se crean a partir de un orden lógico, como el caso de Tlön,
o a partir de una memoria y una imagen, como en el caso de Las
ruinas circulares.

Referencias Bibliográficas

BREMOND, C. (1996). “La lógica de los posibles narrativos” en Análisis
Estructural del Relato. Roland Barthes et al. México. Ediciones
Coyoacán.

BORGES, J. (1984). Ficciones. Bogotá. Edit. La Oveja Negra.

____________ (1977). El Aleph. Madrid. Edit. Alianza-Emecé.

BRAVO, V. (1993). Los poderes de la ficción. Caracas (2ª Edición).
Monte Avila Editores Latinoamericana.

____________ (1993). Ironía de la Literatura. Maracaibo. Ediciones de
la Dirección de Cultura de la Universidad del Zulia.

PACHECO, C. y BARRERA, L. (1997). Del cuento y sus alrededores.
Caracas (2ª Edición). Monte Avila Editores Latinoamericana.

Revista de Artes y Humanidades UNICA � 223

LA CREACIÓN DE OTROS MUNDOS EN JORGE LUIS BORGES



Revista de Artes y Humanidades UNICA
Volumen 10 Nº 2 / Mayo-Agosto 2009, pp. 224 - 236
Universidad Católica Cecilio Acosta � ISSN: 1317-102X

Consideraciones arquitectónicas
en la estética de Kant

ELJURI FEBRES, Aixa
VALBUENA, Rosa Elena

Universidad de los Andes
aeljuri@yahoo.com

El principio de autonomía

El carácter autónomo del hombre, emancipado de cualquier
otra autoridad que no sea la de su propia razón, autonomía que
constituye un principio fundamental de la Ilustración, lleva consi-
go el que la sensibilidad humana adquiera o recupere un valor pro-
pio, independiente en cierta medida de la razón. La estética, en
cuanto “lógica de la sensibilidad”, establecerá como una de sus
prerrogativas fundamentales ese carácter epistemológico propio y
la referencia o relación del arte con la “verdad”.

En el momento de su origen como disciplina filosófica, la esté-
tica adquiere el carácter de una teoría del “conocimiento sensible”, y
queda subordinada aun, de algún modo, al conocimiento científico-
filosófico. En su Aesthetica (1750/1758) Baumgarten (1983), define
la estética como un “analogon rationis” como analogía de la razón
(de la razón cartesiana) basándose en el concepto leibniziano de los
“conocimientos sensibles en cuanto análogos a la razón”. La “gno-
seología inferior” de Baumgarten queda prendida de la contradic-
ción inherente a la reflexión estética, al no haber determinado con
claridad el lugar que ésta haya de ocupar como sistema de conoci-
miento en relación a la “gnoseología superior” científica, a la razón.
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El dilema de la estética consiste ya desde un principio en determi-
nar si realiza simplemente la función de una propedéutica para el
conocimiento científico, o se trata más bien de otro tipo de conoci-
miento, paralelo a la razón discursiva, pero de igual categoría.
Baumgarten no acaba de decidirse por una u otra determinación, y
su fundamentación de la estética en cuanto teoría autónoma, a pe-
sar de dar inicio a aquellas cuestiones a las que habrá de responder
la estética posterior, queda coartada aun por esa subordinación
más o menos manifiesta al conocimiento científico.

La consolidación de la estética como disciplina autónoma, se
corresponde con la consideración del arte como un hecho autóno-
mo. La estética buscará su definición en un principio de produc-
ción artística que, como tal, solo podría derivarse del principio de
subjetividad, determinante para toda la modernidad.

Será en base a ese principio de subjetividad, formulado esté-
ticamente en un primer momento como una teoría de la recepción
de la belleza, que la reflexión estética establezca por primera vez
sus principios autónomos en el seno de un sistema filosófico inde-
pendiente que, de hecho, determine a su vez esa misma subjetivi-
dad. La estética moderna encuentra su momento fundacional en la
Crítica de la Facultad de Juzgar de Immanuel Kant.

La Crítica de la Facultad de Juzgar de Kant fundamenta
esencialmente una autonomía de la estética que Baumgarten no ha-
bía llegado a determinar consecuentemente, por cuanto que la
“Crítica de la facultad de juzgar estética”, concebida en el sistema
global de la filosofía trascendental, parte de la perspectiva autóno-
ma del sujeto inmerso en la contemplación o intuición (Ans-
chauung) de la belleza, mientras que Baumgarten (1983), dentro
de la perspectiva de la metafísica leibniziana, no va más allá de
considerar la estética como simple analogía de la razón y como
“modo de conocimiento inferior”.

La estética de Kant

El proyecto crítico de Kant está formado en primer lugar, por
la Crítica de la Razón Pura, que es la investigación de la posibili-
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dad y límites de la razón pura, entendida esta última como la facul-
tad del conocimiento a partir de principios a priori. Ella contiene el
puesto y la fundamentación de la subjetividad. En esta crítica le fue
concedida su posesión al entendimiento, que tiene su dominio en la
facultad de conocimiento, en cuanto contiene principios constituti-
vos a priori. Esto fundamenta la filosofía teórica; en segundo lu-
gar, por la Crítica de la Razón Práctica, donde le fue asignada su
posesión a la razón que no contiene principios constitutivos a prio-
ri, sino solamente para la facultad de desear. De este modo se fun-
damenta a su vez la filosofía práctica. El tercer lugar y como ele-
mento que da completud al proyecto crítico, lo ocupa la Crítica de
la Facultad de Juzgar, que es donde el arte y la belleza habrán de
tener un lugar propio. La facultad de juzgar, complementa y re-
plantea el proyecto crítico, en cuanto ella contiene claves de la filo-
sofía trascendental que se encuentran en las preguntas fundamen-
tales de las cuales depende la Crítica de la Facultad de Juzgar.

Al acercarnos a la facultad de juzgar de manera amplia, es de-
cir, dentro del proyecto crítico, encontramos que esto le permite a
Kant hallar el lugar propio para el sentimiento de placer y displa-
cer, y, por tanto, el lugar propio del arte. De esta manera, Kant des-
linda las esferas del conocer, el sentir y el desear, desplegadas res-
pectivamente en la Crítica de la Razón Pura, la Crítica de la Fa-
cultad de Juzgar y la Crítica de la Razón Práctica.

La Crítica de la Facultad de Juzgar contiene el estudio de
esa facultad que es de tan particular especie que no produce por sí
misma un conocimiento, ni teórico ni práctico, así como tampoco
proporciona pese a su principio a priori ninguna parte a la filosofía
trascendental como doctrina objetiva, sino que sólo constituye la
ligazón de dos facultades superiores de conocimiento: el entendi-
miento y la razón. La facultad de juzgar tiene como misión emitir
juicios sobre cosas que no son objetos de conocimiento sino de una
disposición del sujeto. De tal modo, que al desarrollar Kant la críti-
ca del juicio estético y del gusto, en su Crítica de la Facultad de
Juzgar, nos indica claramente la autonomía del campo estético,
tanto con respecto al sentido práctico, como en relación al conoci-
miento conceptual.
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El concepto de gusto

Puede decirse que el discurso kantiano de la “Crítica de la fa-
cultad de juzgar estética” comienza desde el punto de vista de una
estética de la recepción, donde lo fundamental es la reflexión sobre
la forma del objeto estético según el libre juego de las facultades de
conocimiento (imaginación y entendimiento), y no el objeto estéti-
co en sí, para alcanzar, en el curso de la argumentación de la Críti-
ca de la Facultad de Juzgar, el carácter de una reflexión sobre la
producción artística, en correspondencia con el cambio parcial de
perspectiva desde la belleza natural a la belleza artística, y del con-
cepto de gusto al concepto de genio.

Sin duda una de las definiciones más controvertidas de la es-
tética kantiana es la fundamentación del juicio de gusto en una
“complacencia desinteresada y libre” (Kant, 1997). Con ello, Kant
pretende diferenciar aquel placer “puro” que sentimos ante la con-
templación de lo bello, del placer “interesado” propio de lo útil o
de lo moral. En esta primera determinación del concepto de gusto,
la pregunta por el libre placer que provoca la belleza tenía un ca-
rácter puramente receptivo, que fue malinterpretado en el sentido
de excluir absolutamente el hecho de que la belleza o el arte pudie-
ran despertar algún tipo de interés, uno de los mayores malentendi-
dos con mayores consecuencias para la historia del pensamiento
estético. La tesis del “placer desinteresado” fue interpretada por la
estética posterior a Kant como una exacerbación del carácter autó-
nomo del arte, es decir, como postulado de la indiferencia absoluta
del arte hacia la vida. La polémica continúa aun en nuestros días en
la actualización del pensamiento de Kant por parte de Heidegger,
quien interpreta la tesis de Kant en el sentido de que el placer de-
sinteresado de la contemplación de lo bello no implica ni mucho
menos la ausencia de interés por lo bello: esto quiere decir que para
encontrar algo bello tenemos que dejar que lo que nos sale al en-
cuentro llegue ante nosotros puramente como él mismo, en su pro-
pio rango y dignidad. No debemos considerarlo de antemano en
vista de otra cosa, de nuestras finalidades y propósitos, de un posi-
ble goce o beneficio. El comportamiento respecto de lo bello en
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cuanto tal es, para Kant, el libre favor, tenemos que dejar en liber-
tad lo que nos sale al encuentro como tal en lo que él mismo es, te-
nemos que dejarle y concederle lo que le pertenece y lo que nos
aporta (Heidegger, 2000).

El interés por lo bello es un interés en su máximo grado,
aquel estado en el que el hombre puede ver cumplida efectivamen-
te su humanidad. Heidegger interpreta el libre favor como el máxi-
mo esfuerzo de nuestro ser, la liberación de nosotros mismos para
dejar en libertad aquello que tiene en sí una dignidad propia, a fin
de que pueda tenerla en su pureza. Precisamente gracias al “sin in-
terés” entra en juego la relación esencial con el objeto mismo. Solo
entonces llega a aparecer el objeto como puro objeto, y ese llegar a
aparecer es lo bello (Heidegger, 2000).

El otro punto fundamental de esta primera tesis kantiana es el
de la determinación de la libertad: el juego de las facultades de co-
nocimiento (imaginación y entendimiento) que dan lugar al juicio
de gusto es un juego libre, tanto como lo es el propio juicio de gus-
to. Y, sin embargo, la libertad tiene de hecho su lugar en la filoso-
fía práctica. Kant se refiere aquí, con el concepto de libertad, a la
autodeterminación que se dan a sí mismas las facultades de cono-
cimiento en el juicio de gusto, en la que se niega la determinación
exterior producida por todas las determinaciones previas al juicio,
y las fuerzas subjetivas son referidas a sí mismas. Esta idea de au-
tonomía característica del juicio de gusto, se refiere también al he-
cho de no estar determinado por ninguna inclinación del sujeto de
la experiencia estética, ni por una determinada utilidad, ni por la
razón (moralidad).

En una nueva exposición Kant define la belleza como “for-
ma de la finalidad de un objeto en cuanto es percibida en él sin la
representación de un fin” (Kant, 1997). De esta definición es im-
portante considerar en primer lugar, el concepto de forma (estéti-
ca), en segundo, la problemática acerca de la belleza pura o libre y
la belleza adherente. Kant introduce en su argumentación el térmi-
no de una “finalidad subjetiva” para diferenciar la finalidad estéti-
ca de la finalidad objetiva, tanto externa (adecuación a un fin: utili-
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dad, funcionalidad), como interna (perfección del objeto estético),
en polémica con una estética utilitarista, que no diferencia lo bello
de lo útil, o racionalista como la de Baumgarten que identifica la
belleza con la perfección. La finalidad de la belleza (de un objeto
bello), es según Kant una finalidad formal subjetiva, una “finali-
dad sin fin” (o meramente formal), o bien, la finalidad subjetiva de
la forma (Kant, 1997).

Este concepto de una forma estética subjetiva, que está libre,
en principio, de toda finalidad (tanto externa como interna), lleva
inevitablemente a Kant a tener que diferenciar la belleza pura o libre
(una belleza puramente formal, casi podríamos decir) de la belleza
adherente (Kant, 1997), es decir, la belleza tal y como se presenta de
hecho en la experiencia “contaminada” con otros fines bien distintos
de esa finalidad subjetiva y formal. La argumentación de la Crítica
de la Facultad de Juzgar es, en este punto, un tanto contradictoria.
Aunque, al principio, Kant parezca tomar sistemáticamente partido
por la belleza pura, la cual no presupone ningún concepto de aquello
que el objeto ha de ser, el planteamiento de la belleza adherente
guiará su argumentación hacia la consideración de la belleza artísti-
ca. La dificultad que introduce el concepto de belleza adherente, a
saber, una belleza que presupone una determinada finalidad y un
concepto de lo que el objeto ha de ser, así como la perfección del
mismo según su grado de adecuación a ese concepto, y que es ejem-
plificada por Kant en la forma de un edificio (arquitectura) o de un
ser humano, se convierte en el punto en virtud del cual Kant habrá de
tomar en consideración el problema de la representación artística.
Para Kant, en la belleza adherente se mezcla de algún modo el placer
estético con el placer intelectual, aunque toda belleza haya de ser
considerada principalmente pura.

Teoría del arte

El hilo argumentativo de la “Crítica de la facultad de juzgar
estética” se convierte, a partir del § 42 (“Del interés intelectual en
lo bello”. Kant, 1997), en una reflexión sobre la belleza artística
centrada no tanto en la perspectiva del juicio que se emite sobre la
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belleza como en la esencia de la belleza artística desde el punto de
vista de su producción.

El arte no es considerado desde la perspectiva de una teoría
de la imitación (reproducción de modelos artísticos, carácter canó-
nico de la belleza natural), sino más bien, en consonancia con el li-
bre juego de la imaginación productiva, en cuanto producción (au-
tónoma): el arte ha de ser como la naturaleza, no en cuanto que la
imite, sino que, al imitar su proceso de creación, el arte ha de arro-
garse el valor o el lugar de la naturaleza, como si fuera un producto
natural libre. Así hemos entendido la tesis del 45 de la Crítica de la
Facultad de Juzgar (Kant, 1997), en el sentido de que el arte es arte
en cuanto que parece que sea naturaleza.

Kant desarrolla en su reflexión sobre el arte ante todo una teo-
ría del genio, acorde con la teoría y práctica literarias de la época
(Sturm und Drang o Prerromanticismo alemán), opuestas igualmen-
te a los modelos puramente imitativos de las poéticas ilustradas.
Esta teoría del genio de Kant va a ser uno de los temas más amplia-
mente desarrollados por el Romanticismo. La facultad fundamental
del genio es su capacidad para producir (en el arte) “ideas estéticas”.
Con la definición de las ideas estéticas,1 situadas entre las intuicio-
nes (sensibles) y los conceptos de la razón (ideas intelectuales) Kant
intenta dar una explicación adecuada a la indeterminación de la be-
lleza. La idea estética, concepto controvertido de Kant constituye de
hecho el intento de aprehender el carácter inefable del arte que, por
motivos obvios, debe ser integrado en la definición kantiana de la
belleza y en el sistema general de su filosofía.

La idea estética puede ser interpretada aquí, en efecto,
como una “intuición sin concepto”, una definición que Kant ha-
bía desechado ya en la Crítica de la Razón Pura, denominándo-
la intuición ciega: “Los pensamientos sin contenido son vacíos;
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las intuiciones sin conceptos son ciegas” (Kant, 1998). Por ello
es tan necesario hacer sensibles los conceptos (es decir, añadir-
les el objeto en la intuición) como hacer inteligibles las intuicio-
nes (es decir, someterlas a conceptos). Las dos facultades o ca-
pacidades no pueden intercambiar sus funciones. Ni el entendi-
miento puede intuir nada, ni los sentidos pueden pensar nada. El
conocimiento únicamente puede surgir de la unión de ambas.
Más no por ello hay que confundir su contribución respectiva.
Al contrario son muchas las razones para separar y distinguir
cuidadosamente una de otra.

Las ideas estéticas tienen, como toda determinación “inter-
media” del sistema kantiano (entre intuición y concepto; entre
sensibilidad y entendimiento); un carácter meramente regulador,
y no constitutivo; no son capaces de constituir ningún conoci-
miento aunque, sin embargo, contribuyan de alguna manera a él,
en cuanto que puedan hacer sensibles a los conceptos de la razón
(ideas intelectuales), “darles forma”. Son, de hecho, necesarias
para las ideas de la razón, tal como se define en la Nota I del 57 de
la “Dialéctica de la facultad de juzgar estética”: “La idea de la ra-
zón es un concepto inexponible (irrepresentable) de la razón,
mientras que la idea estética, en tanto representación inexponi-
ble de la imaginación, contribuye a la representación de las
ideas de la razón” (Kant, 1997).

Es a partir de la teoría del genio como se producirán algu-
nas de las transformaciones de la estética kantiana más fructífe-
ras para la estética idealista, la fundamentación de Kant de la es-
tética en base a la perspectiva del gusto, será sustituida por todo
el Idealismo alemán, por una consideración de la estética desde
la perspectiva del arte. El concepto de genio, que Kant había de-
sarrollado como principio trascendental únicamente para la be-
lleza artística, se toma entonces como principio universal de la
estética. La estética pasa a ser posible fundamentalmente como
filosofía del arte.
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La arquitectura vista desde la estética de Kant

Algunas consideraciones interpretativas respecto a la arqui-
tectura que hallan sus fundamentos en la tesis kantiana:

Aun cuando resulte paradójico pueden y deben coexistir lo
útil (lo medianamente bueno) y lo bello en el objeto arquitectónico
para que pueda ser considerado como una obra de arte arquitectó-
nica, vale decir como un objeto del arte bello. Sin embargo, no es
ésta la única forma como se presenta el objeto arquitectónico, ya
que este también es posible como arte mecánico. Por el hecho de
ser lo útil (lo medianamente bueno) parte fundamental del arte ar-
quitectónico, su belleza no es libre. De acuerdo con la posición de
Kant la belleza de la arquitectura es adherente, pues debido a esa
doble condición de utilidad y belleza que debe reunir, ella sirve a
fines determinados. Asimismo la vinculación de la belleza con lo
bueno impide la pureza de esta. De allí que la arquitectura no es
susceptible de un juicio puro de gusto, sino de un juicio de gusto
aplicado o parcialmente intelectualizado.

De acuerdo con nuestro transitar en la arquitectura si consi-
deramos separadamente los dos aspectos que convergen en ella
(utilidad y belleza), podemos afirmar que, si bien la arquitectura
debe responder a una función determinada en cuanto a su utilidad,
con respecto a lo artístico no está regida por un fin determinado,
pues el arquitecto debe actuar allí con la mirada del artista, ya que
si bien en el diseño intervienen conceptos, ellos no rigen o determi-
nan la composición artística, resultando por tanto una belleza pura
o libre. Y, en el caso de que la composición tuviera que responder a
un concepto, este nunca lo determinaría todo. Allí en lo que el con-
cepto deja sin determinar, se instalaría el libre juego de la imagina-
ción, resultando entonces una belleza adherente.

En el § 51, el objeto bello tanto el artístico, como el natural, es
considerado por Kant como expresión de ideas que despiertan y ani-
man la reflexión estética (Kant, 1997) y la vuelven participable. No
es, pues, una actividad conceptual cualquiera la que es despertada y
que, a su vez, estimula la imaginación, tanto a la que adhiere a la per-
cepción misma como la que se le asocia. Se trata de conceptos desti-
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nados a articular ideas que pueden ser sensificadas imaginativa-
mente, pero que no pueden ser expuestas conceptualmente de ma-
nera acabada. Kant especifica que se trata de ideas morales, y que
es en este orden que el interés estético puede ser solicitado de to-
dos. Ezra Heymann (1999), señala que se debe notar de qué mane-
ra poco ortodoxa usa Kant en este contexto la palabra “moral”. La
Fundamentación de la Metafísica de las Costumbres y la Crítica de
la Razón Práctica habían eliminado del ámbito de la filosofía moral
tanto las consideraciones prudenciales como las virtudes conducen-
tes a una vida buena, ubicándolas en la pragmática del arte de vivir.
Ahora, en cambio, Kant considera que una campiña risueña se ve así
a la luz de una idea moral; igualmente cuentan como ideas morales,
que se expresan en formas sensibles, la audacia, la franqueza, la ter-
nura. Cabe decir entonces que “Aquí ‘moral’ abarca ahora todo lo
que en un comportamiento es objeto de una apreciación, y la con-
cepción kantiana puede ser considerada entonces a la luz de la fra-
se de Adorno de que sólo como comportamiento tiene la obra de
arte su razón de ser” (Heymann, 1999).

Por nuestra parte pensamos que la arquitectura expresa un
comportamiento moral cuando se produce algo que no resulta lesi-
vo, ni individual ni colectivamente al hombre. Es ético que la ar-
quitectura sea el producto de una creación del espíritu y por tanto
satisfaga tanto material como espiritualmente al hombre.

El arquitecto no sale de la nada, sale de otros, aun cuando
siempre habrá que ponerle algo propio, que será esa particularidad
que identifica la obra de cada arquitecto, que lo hace original en su
actividad. Advertir que el arquitecto no sale de la nada sino de
otros es advertir que la analogía es el mecanismo central de la acti-
vidad creativa tanto en la formación del arquitecto como en el ejer-
cicio de la arquitectura. Esto se corrobora cuando Kant (1997), al
referirse a la sucesión y a la referencia previa en el § 32 de la Críti-
ca de la Facultad de Juzgar, señala: “Lo cual no significa más que
beber de las mismas fuentes de donde bebió aquel mismo y apren-
der de sus precursores sólo el modo de portarse a ese propósito”.
Esto también muestra la necesidad de la relación maestro-discípu-
lo en la formación del arquitecto.
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No es posible hacer arquitectura sin ser culto, es decir, sin te-
ner una adecuada formación crítica (substrato). Esta afirmación
también halla sus fundamentos en Kant (1997), pues cuando al refe-
rirse en el § 44 de la Crítica de la Facultad de Juzgar a las razones
por las cuales el arte bello ha sido llamado bella ciencia, señala:
“esto no es otra cosa que haber advertido muy correctamente que
se requiere de mucha ciencia para el bello arte”. De allí que poda-
mos definir al arquitecto como quien sabiamente asimila y sintetiza
todo un bagaje de conocimientos y habilidades a las que añade su
don creativo para imprimirles originalidad y belleza a sus obras.

En la enseñanza y formación del arquitecto deben converger
dos aspectos: el primero, corresponde a ese algo que debe poseerse
de manera innata, que le permite al hombre ser original en sus crea-
ciones, y que, supone un dominio de la imaginación sobre la razón;
el segundo, sería el conjunto de conocimientos y normas que en un
pensamiento organizado hacen posible la concreción y materiali-
zación del objeto arquitectónico. En la Crítica de la Razón Pura,
Kant (1998), ha llamado al primero facultad de juzgar y al respecto
ha señalado que cuando esta facultad no se posee tampoco puede
ser suplida por educación alguna ya que “(...) es un talento pecu-
liar que sólo puede ser ejercitado, no enseñado. Por ello constitu-
ye el factor específico del llamado ingenio natural, cuya carencia
no puede ser suplida por educación alguna”. En los §§ 46 y 47 la
Crítica de la Facultad de Juzgar, Kant (1997) ha tratado lo que pa-
rece ser el mismo aspecto o en todo caso un matiz muy específico
de la facultad de juzgar llamándolo genio y definiéndolo como un
don natural que requiere ser despertado y cultivado cuando se po-
see. Podemos decir que el primer aspecto constituye lo propiamen-
te artístico dentro del proceso creativo para la materialización del
objeto arquitectónico. De allí que el artista no sepa explicar ni a sí
mismo ni a los demás como surgieron y se juntaron en su cabeza
sus ideas ricas en fantasía, y a la vez plenas de pensamientos.

El segundo aspecto en la tesis de Kant corresponde a lo aca-
démico, es decir, al conjunto de reglas aportado por la educación,
que es susceptible de ser enseñado y aprendido. Correspondería
pues, este segundo aspecto a lo que Kant ha llamado la parte mecá-
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nica del arte. Basándonos en el texto de Kant y en nuestras propias
vivencias podemos afirmar que en el campo de la praxis arquitec-
tónica se desempeña tanto el arquitecto-artista, vale decir, el po-
seedor tanto de ese “don innato” como de lo académico, y aquel
que posee sólo lo académico, es decir, el hacedor de la arquitectura
como arte mecánico más no como arte bello.

Una conclusión apreciable de esta indagación es constatar
que la tesis de Kant acerca de lo bello no necesariamente resulta
excluyente de múltiples expresiones generadas por el arte desde su
época hasta la nuestra, excepto el arte que da asco (Kant, 1997).
Esto lo podemos constatar cuando al tratar Kant (1997), la relación
entre el genio y el gusto en productos del arte bello se pregunta qué
importa más, si es que en ellos se muestre genio, o se muestre gus-
to, lo que equivale a preguntarse si se trata más de imaginación que
de entendimiento. A pesar de que Kant establece un equilibrio y
complementariedad entre ambos señala que el gusto es condición
sine qua non en el enjuiciamiento del arte. Al dar primacía al gusto
frente al genio, Kant deja abierta la posibilidad de hacer arte sin
que el genio sea un requisito indispensable, lo cual nos permite de-
cir que no es posible reducir la tesis de Kant a un bloque doctrina-
rio cerrado, sino que por el contrario ella deja abierta la posibilidad
a las más diversas manifestaciones en el arte. Y, si bien, es cierto
que la tesis kantiana que define al artista como genio explica la
producción artística de la modernidad y, que las vanguardias con-
temporáneas han borrado esta concepción en su discurso, tampoco
es menos cierto que el artista en cualquier época es un hombre con
una predisposición especial que fue lo que Kant llamó genio.
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El poeta trae un pensamiento nuevo
Vicente Huidobro

No podríamos negar que nuestro modo de filosofar, de pen-
sar al hombre, al ser, a la realidad, tiene sus raíces en Europa, y más
precisamente en Grecia, que introdujo en el mundo de las culturas
antiguas un nuevo modo de pensar, apartado de la autoridad teoló-
gica de los mitos. Nacía el imperio de la razón, que hizo posible la
evolución de Occidente hasta los tiempos modernos.

Pero los griegos distinguieron dos modos del conocimiento:
el nous y la diánoia. El nous era el conocimiento más profundo y
directo, una suerte de visión interior que daba acceso a verdades
profundas; era el saber intuitivo, conectado con la vida. La diá-
noia era una razón segunda, que de aquellas certidumbres extraía
otros desarrollos útiles para avanzar en el conocimiento objetivo.
Europa otorgó primordial desarrollo a la Ciencia y la Técnica, rele-
gando la sabiduría de los pueblos, que se refugió en las artes, la li-
teratura, en suma la poesía.

La filosofía europea fue racional, constituyendo un modo de
pensamiento diverso de aquellas antiguas culturas, y también de
los pueblos primitivos de la tierra. Sin embargo, existió siempre
esa contra-corriente, que no fue considerada como filosófica hasta
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que a fines del siglo XIX empezó a ser recuperada como tal, y lue-
go llegó a ser plenamente reivindicada. Esto ocurre desde que, a
comienzos del siglo XX, algunos filósofos empiezan a postular el
rescate de esa facultad olvidada, la intuición, ligada a la percep-
ción, la memoria, la afectividad, el sueño, la imaginación, es decir
las facultades no racionales, ya estudiadas entonces por las cien-
cias psicológicas. Se había considerado que esas facultades psíqui-
cas nada tenían que ver con el conocimiento, y en consecuencia su
expresión en las artes era algo secundario, desvinculado de la ver-
dad y el crecimiento humano.

Esta vertiente filosófica nueva -y antigua por sus raíces- es la
fenomenología, creada por el judeo-alemán. Edmund Husserl,
que se convirtió al cristianismo.

Al apartar a la filosofía del Racionalismo puro, Husserl creó
una inflexión que permite su vinculación con el arte y las religio-
nes, y también con la relegada sapiencia de los pueblos. Venía a
proponer una filosofía sin supuestos, adversa a la acumulación his-
tórica, atenida exclusivamente a lo dado en la experiencia. Aunque
no podremos siquiera esbozar aquí una síntesis de esta corriente fi-
losófica, bastará decir que su método proponía una epojé o suspen-
sión del juicio adquirido, a través de distintas instancias de com-
prensión que suponen intensificación de la esfera senso-perceptiva
y reflexividad sobre el acto mismo de comprender.

De la fenomenología inicial desplegada por su creador parten
vertientes que la diversifican y enriquecen. Es notable el enrique-
cimiento que trajo ese nuevo enfoque a las artes europeas en tiem-
pos de la vanguardia, así como su extensión a espacios considera-
dos “periféricos”, que vieron posibilidades de recuperar, a través
de la fenomenología, sus propias tradiciones culturales. Por su-
puesto, esta filosofía de vocación a-histórica - si bien Husserl mis-
mo fue recobrando el mundo de la historia a lo largo de su existen-
cia - no conforma un horizonte absoluto para el hombre, pues éste
sigue viviendo en un tiempo histórico y ello demanda responsabi-
lidades éticas. Es preciso recordar que Fenomenología e Historici-
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dad deben complementarse. La prioridad de la Fenomenología se
liga al Mundo-de-la-Vida, anterior a toda construcción histórica.

No es extraño que en el desarrollo de esta corriente se haya
ido postulando, por distintas vías, una nueva posibilidad epistemo-
lógica, destinada a revolucionar las ciencias del hombre, acercán-
dolas a la poesía y a las antiguas sapiencias. Pudo resurgir, revali-
dada, la antiquísima razón de los pueblos, enunciada como Razón
Poética.

El filósofo alemán Friedrich Nietzsche, cuya formación era
la filológica, fue el primero en reclamar este modo del pensamien-
to, cuyos antecedentes pueden ser hallados en los filósofos llama-
dos pre-socráticos, e igualmente en maestros no occidentales.

Nietzsche acusaba a Occidente, ya desde Sócrates y Eurípi-
des, de haber traicionado la riqueza dionisíaca del mundo griego,
tomando en cambio el atajo del racionalismo y la abstracción.

Muchos han sido los pensadores europeos y americanos que lo
han seguido en esta inclinación, propicia a las artes, a la filosofía de
los pueblos, a la poesía. Ya no eran solamente los poetas, haciendo
su propia defensa como se estiló desde la Antigüedad en adelante, se
continuaba un rumbo ya iniciado o sugerido por filósofos como
Vico y Pascal, adversos al Iluminismo racionalista. Esa nueva ma-
nera de filosofar desde la intuición, permitía también un acerca-
miento a las religiones, las mancias, los ritos, la cultura popular.

El siglo XX fue escenario de errores y crímenes, pero tam-
bién de encuentros cada vez más pronunciados entre las filosofías
de Oriente y Occidente. La fenomenología en sus diversas vertien-
tes permitió la recuperación del orfismo y la filosofía presocrática,
el cultivo de las facultades no racionales, la aceptación de las sa-
piencias. Martín Heidegger, el filósofo más importante en esta di-
rección, hizo un hondo rescate filosófico del poetizar, y habló asi-
mismo de un pensar poetizante.

En España - y esto no es casual - un notable grupo de pensa-
dores nutridos inicialmente en la fenomenología alemana y más al
fondo en su propia tradición cultural, peticionaron nuevos criterios
para tratar del hombre, la vida y la cultura. José Ortega y Gasset, de
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notable presencia para los argentinos entre los años 20 y 40, habló
de razón vital. Por su parte el vasco Xavier Zubiri se refirió al
hombre como la inteligencia sentiente, lo cual señala un aparta-
miento de la definición cartesiana.

María Zambrano, discípula de ambos, construyó su propia teo-
ría antropológica en relación con el pensamiento de los poetas, y tam-
bién con las raíces griegas y árabes de su propia cultura. En consonan-
cia con la idiosincrasia de su pueblo, habló de una razón poética.

Por su parte, el filósofo francés Paul Ricoeur: más ecuánime
y aristotélico, ha hablado de la razón entera, dando a esta pro-
puesta un matiz integral, y recordando que no se trataba de propo-
ner un irracionalismo, sino de recobrar los fueros de otras vías de
conocimiento, como lo son la afectividad, la percepción, el sueño,
la memoria y la imaginación creadora.

El filósofo argentino Rodolfo Kusch (1922-1979), formado
en la lectura de Heidegger y Max Scheler, habló entre nosotros de
una razón seminal, que sería la que desarrollan los pueblos en sus
estratos menos ilustrados, más próximos a ese mundo-de-la-vida
no colonizado aún por la razón científica.

En sus obras La seducción de la barbarie, América profunda,
Geocultura del hombre americano, etc., expone Kusch esos ha-
llazgos intuitivos del pensamiento popular a los que llama aciertos
fundantes, que son incorporados a la cultura y proporcionan la
base del lenguaje, la canción folklórica, los refranes o proverbios,
en suma el bagaje de sabiduría que cada miembro de la comunidad
debe conocer.

Postulaba el maestro y amigo - a quien tuve el privilegio de
tratar en los diez años últimos de su vida- que era preciso recobrar
el sujeto del filosofar americano, y ese sujeto era el sujeto popular.
Además, al estudiar la cultura del indígena o el mestizo del altipla-
no trató de hallar en ellos las categorías desde las cuales estudiar-
los, lo cual implica asimismo una propuesta epistemológica para
las ciencias humanas.

La razón seminal es también, en distinto grado de autocon-
ciencia y elaboración, la razón poética de que habló María Zam-
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brano. En ella subyacen las semillas, los gérmenes básicos para la
comprensión del mundo, a lo cual la fenomenología llama esfera
de la pre-comprensión.

Los poetas recobran esa mirada originaria a través del acto
contemplativo, dador de sentido a la realidad, y despliegan en su
palabra la comprensión del acto mismo, así como la reflexión y ex-
presión que le es propia. Un psicoanalista mexicano, Fredo Arias
de la Canal, llega a afirmar que los poetas, al partir de esa esfera
común, hablan un protoidioma, lo cual no deja de tener su verdad.

Debe reconocerse que el poeta, en su quehacer, no parte de
conceptos ya dados sobre las cosas; su mente se vacía de conceptos
cuando se abre contemplativamente a su entorno próximo, a sí
mismo, al misterio. Tiende a su alrededor una mirada capaz de
captar y asociar imágenes y atribuirles significación, hecho que la
convierte en una mirada simbolizante, otorgadora o descubridora
de sentido. Puede hablarse de una instancia heurística.

A partir de la actividad poética el universo deja de ser una
cosa inerte para convertirse en el marco ineludible de la vida hu-
mana.

Por mi parte me he permitido aproximar esa actividad del
poeta a la contemplación mística y a la epojé fenomenológica.
Como ellas, la vía poética permite al sujeto del poetizar su cone-
xión consigo mismo y con el Todo, propiciando un camino de au-
to-transformación.

Debe reconocerse que en la tradición occidental son los poe-
tas -cultores de distintos géneros literarios, así como de las distin-
tas artes, que la tradición antigua consideró presididas por la músi-
ca- quienes atesoraron esa riqueza espiritual que ha atemperado o
compensado los excesos del pensamiento abstracto, aunque sin
impedir el rumbo deshumanizante de la cultura.

La mayor crítica a las demasías de la civilización occidental,
hoy expandida al mundo en su fase tecno-económica de globaliza-
ción -no equivalente al deseable universalismo- la han realizado
los poetas mismos, anticipándose a los filósofos posmodernos,
pero también diferenciándose de ellos.
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La oleada filosófica autodenominada Posmodernidad estuvo
compuesta, en las últimas décadas, por lectores y traductores de
Nietzsche y Heidegger, que no heredaron su grandeza poética ni su
humanismo sustancial. Algunos de ellos, muy difundidos en las
universidades latinoamericanas, desembocaron en un nihilismo
sin atenuantes, pontificando sobre la muerte del sujeto, la historia
y el proyecto humano. Jacques Derridá dio por terminada la era del
logos y la voz, frente al avance de una gramatología donde sólo ha-
brían quedado huellas de huellas, en una etapa terminal. Por su
parte Michel Foucault propició la infinita transformación del len-
guaje y con ella el salto al vacío. Más moderado, Gianni Vattimo
habló a favor de un pensamiento débil, construido sobre la muerte
de las ideologías: un horizonte conformista regido por el confort y
los aparatos electrónicos.

Existe en el campo del pensamiento un nuevo brote emana-
do de las ciencias mismas, que alega en contra de la razón positi-
vista, dando por superada su univocidad y unidireccionalidad. Se
trata del pensamiento complejo, puesto en boga por el francés
Edgar Morin, quien impulsa una revolución epistemológica ya
iniciada desde comienzos del último siglo por quienes revolucio-
naron la física y la biología.

No puede negarse que el pensamiento complejo se despliega
en una dirección convergente con las nuevas orientaciones de la fi-
losofía, pero es preciso observar que no ha logrado superar el instru-
mento racional ni abrirse a la incorporación intuitiva. Roza, cierta-
mente, afirmaciones sapienciales como la de un pensamiento de
opuestos, que ha sido la base de la sabiduría del Oriente, antes de
aparecer en filósofos como Heráclito y, siglos después, en Nicolás
de Cusa. Es de desear que este pensamiento confluya con otros as-
pectos del pensamiento humanista, haciendo posible el cumplimien-
to de una vieja aspiración unificadora del arte y la ciencia.

Frente a este panorama, imperfectamente esbozado, cabe
preguntarnos por el lugar de los pueblos americanos, un lugar al
que no estamos obligados a reconocer, pero al cual preferimos sen-
tirnos ligados por una pertenencia no meramente geográfica sino
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histórica y espiritual. Desde este lugar del mundo nos pregunta-
mos, ¿cuál es la filosofía que se manifiesta más próxima de la iden-
tidad latinoamericana? ¿La abstracción racionalista, la posmoder-
nidad, el multidireccionalismo, la filosofía humanista?

América tiene una identidad no simple de definir, ni tampoco
cerrada, pero reconocible en su ethos, creencias, imaginario sim-
bólico, instituciones, leyes, labor intelectual y filosófica, tradicio-
nes populares, expresión estética. La América actual, innegable-
mente mestiza más allá de lo puramente étnico, nació con la Mo-
dernidad. Sus habitantes autóctonos entraron en la historia al cono-
cer las vestimentas, las armas de fuego, la escritura, el libro, la im-
prenta. América nunca fue totalmente moderna sino que atravesó
lo que llamamos una Transmodernidad, aceptando y criticando los
bienes y males de Europa desde un humanismo signado por el
Cristianismo. Para ser esquemáticos, podríamos señalar cinco mo-
mentos de modernización: la Conquista, la emancipación, la orga-
nización, la industrialización, la globalización.

América se ha incorporado a la historia guiada por Occiden-
te, y también ha padecido sus crisis. Sus estratos dirigentes, políti-
cos y universitarios se forman en Europa y los EE.UU, cultivan la
razón científico-técnica que ha sido el fuerte de la modernidad oc-
cidental, y hasta algunos de ellos se definen como prolongación de
Occidente, lo cual es sólo parcialmente una verdad.

Pero América es el fruto complejo de la mestización de tres
razas: la indígena, la blanca -en su parcialidad latina y mediterrá-
nea-, la negra. En consecuencia, la razón científica no es suficien-
te, ni aún en su fase de pensamiento complejo, para dar cuenta de
su riqueza cultural, sus tipos humanos, su sincretismo religioso, su
modo particular de vivir, pensar, estar en el mundo. Una variante
del humanismo occidental ha sido el historicismo de Hegel y su
continuación el materialismo histórico de Marx, acaso un instru-
mento válido para el análisis soco-económico, y la organización de
un estado regulador, pero no suficiente para comprender una enti-
dad nueva como América Latina. La historia europea, en sus as-
pectos socio-económicos, puede ser analizada desde el pensa-
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miento de Marx, pero no puede serlo la variada sociedad latino-
americana en su multiplicidad de formas culturales, muchas de
ellas no europeas. Lo que postulamos es una ampliación del marco
metódico y reflexivo de la ciencia y de las ideologías hacia una ra-
zón integral, que pueda dar cuenta del logos popular.

Tampoco estamos alentando, como lo hace la posmoderni-
dad, la condena de la razón o de la ciencia, ni la negación de la his-
toria. Desarrollar una razón seminal, una poética de los pueblos,
una razón poética, es un aporte válido para la construcción de la
nueva sociedad indo-afro-americana, y para la definitiva integra-
ción de nuestras naciones, tarea impostergable en la cual será útil
evitar los fanatismos que nos han dividido.

Tan riesgosa es, a nuestro juicio, la alienación por el orden
científico como la alienación por el mito. En ambos casos se esta-
ría desterrando de la construcción social al hombre auténticamente
libre, y por libre responsable, capaz de realizar su esencia y abrirse
solidariamente al otro en la generación de una sociedad justa. En
esta fase tiene una palabra que decir el artista, que Platón había
desterrado de su República por parecer poco confiable.

El artista contemporáneo no proviene puramente del estrato
mítico, ni tampoco del antropismo moderno, ha atravesado etapas
de desorientación y confusión, ha vivido el caos de la destrucción
social y cultural, y ha resurgido heroicamente de sus cenizas. No se
trata, en América, de esteticismo posmoderno sino del arte como
camino de formación y transformación.

El pensamiento de los humanistas hispánicos y americanos,
vinculante del arte, la filosofía y la religión, refleja el modo de ser
hispanoamericano, lusoamericano, latinoamericano. La razón poé-
tica, es el instrumento que los ha religado, desde la Colonia en ade-
lante, a la razón de los pueblos.

En la segunda mitad del siglo XVII aparece en México una
figura que reúne su vocación religiosa a gran parte de la ciencia y
la filosofía de su tiempo, Sor Juana Inés de la Cruz. No tendríamos
tiempo en esta ocasión de revisar su ético-estética religiosa, funda-
da en la mística. Esta aproximación a razón y fe preside el desarro-

244 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

MATURO, Graciela



llo de las letras americanas, y lo hace a través de movimientos
como el Barroco, el Romanticismo, el Modernismo, los ciclos no-
velísticos del siglo Veinte, las poéticas implícitas y explícitas. El
“sistema poético” de Lezama es también el conocimiento visiona-
rio, auroral, la razón receptiva y activa, creadora, intérprete, que
Marechal define como amante y juez de la realidad. Razón que re-
vela lo real antes de construir nuevas formas en el tiempo o en el
espacio. Razón de Narciso convidado por una oscura pradera, ra-
zón de Dafne tocada por el rayo de Apolo.

En este momento de la humanidad tiene su misión el poeta,
exiliado de la sociedad burguesa, el absolutismo científico, el racio-
nalismo extremo y la mecanización. Otro momento me permitirá
acaso demostrar hasta qué punto esta situación fue visualizada cla-
ramente en diferentes etapas por los poetas mismos, de Sófocles a
Dante, y después por los poetas hispánicos, de Garcilaso de la Vega
y su pariente el Inca, a León Felipe, García Lorca, Machado, Juan
Larrea, Carpentier, Asturias, Huidobro, Neruda, Vallejo, Lezama
Lima, Marechal, Cortázar, Sola González, Murena, Liscano, Gerba-
si, Pellicer, Octavio Paz… En su poesía, y en la reflexión que ellos
mismos le han consagrado en lúcidos ensayos, subyace el germen de
una amplia reformulación de la cultura. Esta revaloración del pensa-
miento poético, simbólico, religioso, habrá de tener su consecuencia
en la educación y en la integración de nuestros pueblos. La actuali-
zación cibernética, instrumentalmente necesaria para el hombre lati-
noamericano, debería ir acompañada por una fuerte recurrencia al
humanismo y a las artes. Así la cultura latinoamericana, profundiza-
da en todos sus aspectos, se convertiría en el eje de una nueva etapa
de recuperación cultural e integración política.
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Al entrar al estudio de Mariano Picón Salas, nos proponemos
sólo tratar algunos problemas relacionados con la concepción de la
historia en nuestro autor. Tenemos conciencia de que no es en his-
toria el campo donde fundamentalmente se destaca, sin embargo el
testimonio que en este sentido deja es suficiente para ser tomado
en cuenta por su labor desarrollada, donde incluso llegó a ser
miembro de la Academia Nacional de Historia. De su copiosa obra
destacan algunos títulos que constituyen trabajos históricos de una
seriedad suficiente para ser sometidos al estudio, en el cual nos he-
mos propuesto la tarea de revisar, en lo posible, a aquellos estudio-
sos que de alguna manera han contribuido al estudio de la historia
nacional. En este sentido vale destacar: Miranda, De la conquista
a la independencia y especialmente Comprensión de Venezuela,
así como el ensayo. Pequeño tratado de la tradición. Destacamos
que de su concepción de la historia deriva hacia la proposición de
un proyecto político que si bien no aparece con precisión, se puede
detectar sin grandes dificultades.

En Mariano Picón Salas vamos a conseguir a un hombre que
tiene un compromiso histórico que adquiere como producto de en-
tender que Venezuela, la nación, ha venido andando una historia
que no la llevará a destinos prometedores para ella como nación, ni
para sus habitantes que en definitiva han de ser los beneficiarios o
víctimas del positivo o negativo resultado de la historia hecha.
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Vale decir entonces, que en este autor la conciencia histórica
deriva en conciencia nacional y a su vez ésta en conciencia políti-
ca, todo lo cual le lleva luego a proponer un proyecto político que
permita la creación de una práctica política que lo conduce a la
construcción de una historia positiva. Entendemos entonces la si-
tuación en los siguientes términos:

• La realidad venezolana y los estudios que sobre teoría de
la historia nacional efectúa le permiten formarse una con-
ciencia histórica. En este caso la misma responde en lo
fundamental, al positivismo.

• A partir de la conciencia histórica intenta la Comprensión de
Venezuela en lo que es un intento de Conciencia Nacional.

• La conciencia nacional deriva a su vez, en conciencia polí-
tica que se exterioriza en un proyecto político –que encon-
tramos en general disperso– y el cual responde a los princi-
pios modernizadores de la social democracia, se llegaría
así a la historia positiva.

Algunos intentos se han efectuado orientados a la interpreta-
ción de la concepción de la historia en nuestros historiadores. Sin
embargo es claro el hecho de que aún falto insistir en esto por quie-
nes intentamos comprender la historia escrita de este país, dentro
de una perspectiva que busque el historiador en su contexto, en su
circunstancia. Aquí hay que recordar la afirmación que hace Ró-
mulo Betancourt en su Venezuela Política y Petróleo, cuando se-
ñala el compromiso del historiador y su posición frente a la vida.

…Ningún historiador es imparcial. Majadería es negar que el
acontecer de los pueblos es rememorado por quien sobre es-
tos temas escribe enfocando hombres y sucesos a través del
prisma de sus propias convicciones ideológicas. Lo que no es
válido ni respetable es que el historiador distorsione hechos e
invente situaciones para falsificar, en beneficio de sus pro-
pias tesis, lo acontecido en una nación. En este sentido, quien
lea este libro encontrará en él como, y en sacrificio de la flui-
dez del relato, he tratado de documentar las actuaciones de
individuos y el por qué de los acontecimientos referidos e in-
terpretados. Alguien definió al historiador como un hombre
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instalado sobre el muro de una ciudad asediada por un ejérci-
to, viendo con mirada impasible y desprovista de cualquier
forma de apasionamiento con el ojo izquierdo a los sitiados y
con el derecho a los sitiadores. Ésta es una irrealizable acti-
tud, la posición de neutralidad asexuada es un imposible en
quien escribe historia. Su propia pasión; su manera de inter-
pretar los fenómenos sociales; su simpatía o antipatía por
quienes hayan protagonizado los hechos que se relatan, gra-
vitan en una forma perceptible en el ánimo del relatador…
(Rómulo Betancourt, 1967).

Creemos que a Mariano Picón Salas podemos ubicarlo den-
tro del grupo de hombres que se han formado una conciencia histó-
rica que responde a las circunstancias que vive. La sociedad vene-
zolana le angustia en su destino histórico, esa realidad que él se
propone comprender y que entiende no ha sido feliz para sus prota-
gonistas, y sobre la cual pretenderá luego acciones políticas con-
cretas –que en la práctica son acciones históricas– ha sido negativa
para el venezolano. Ante esta situación se propone buscar una so-
ciedad positiva. Más no es sólo Venezuela su angustia, es América
como posibilidad, la América hispana que conoce como exiliado
político y en la cual ve, casi dentro de una perspectiva rodosiana,
una esperanza para el futuro de la humanidad. América que es sín-
tesis de culturas distintas que se han venido a conjugar y que bus-
can su consolidación dentro de las nuevas perspectivas del desa-
rrollo en el mundo contemporáneo, tal como lo deja ver en De la
Conquista a la Independencia.

América como continente histórico no ha generado una teo-
ría para su auto-interpretación, ello ha traído como consecuencia
que nuestros pensadores intenten siempre aplicar esquemas o mo-
delos europeos a nuestra realidad. En este sentido, abundan los
ejemplos, y especialmente en lo relacionado con los intentos de in-
terpretación de nuestra realidad histórica, así como en lo referente
a las posibilidades de crecimiento y desarrollo, o en los planes de
transformación.

El positivismo de Mariano Picón Salas parte de la ortodoxa
concepción del caos que vive la sociedad –en este caso la venezo-

248 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

SUZZARINI B., Manuel



lana–, y la necesidad de poner orden en la misma. De sus afirma-
ciones se desprende que el hombre venezolano ha fracasado histó-
ricamente, y salvo la generación emancipadora, la única que ha
propuesto una tesis positiva en la historia nacional, ninguna otra ha
logrado proponer proyectos nacionales, a pesar de la existencia de
algunas individualidades brillantes que se han perdido. Sólo des-
pués de 1945 ve la posibilidad de entrar a un proyecto nuevo capaz
de cambiar al país. Estos planteamientos que los podemos ver An-
titesis y Tesis de nuestra Historia, uno de los ensayos que aparece
en Comprensión de Venezuela, común también notarlo en De la
conquista a la independencia. El problema fundamental en nuestra
historia señala el autor, es que no hemos superado el caos histórico
en que quedamos luego de la emancipación. Por ello es indispensa-
ble intentar la superación del mismo, sólo que hasta ahora no se ha
implementado un movimiento sólido, coherente y poderoso capaz
de hacerlo, ya que lo personal siempre se ha puesto por encima de
lo institucional. El caos se expresaba en frecuentes revoluciones
que contribuían en forma permanente a la desestabilización de la
sociedad y sus instituciones.

…En Sur América había frecuentes revoluciones; cambiaban
con extraordinaria prisa algunos jefes de Estado, o bien si lo-
graban dominar a los pequeños caciques alebrestados que
competían con ellos, se afirmaban en el poder por largos e in-
constitucionales lustros. La constitución era una camisa elás-
tica –zurcida y enmendada por los doctores– según fuera el
apetito y la gama del caudillo dominador… (Picón Salas,
1976).

Este es el caos que preocupa a Mariano Picón Salas, este es el
proceso que hay que superar, proceso que sólo ha tenido un mo-
mento brillante durante la emancipación, pero que no logra vencer
los obstáculos que se le han presentado, y que incluso llega a un ni-
vel de caos exageradamente negativo con la guerra federal.

…como la historia es reciente y tiene por escenario una natu-
raleza inmensa y todavía en trance de domar, el esfuerzo del
hombre es discontinuo y el hecho nuevo parece imprevisible.
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A la magnifica energía venezolana que se hizo sentir en el
continente durante las guerras de emancipación, a ese mo-
mento triunfal en que Venezuela proveía de presidentes y li-
beradores la mitad de la América del Sur; a la empresa libera-
dora que comenzando en el Caribe iba a finalizar en las leja-
nísimas Punas heladas del Alto Perú, le sucede en nuestra
historia interior una época de intranquilidad y turbulencia
que tiene su reverso terrible en las luchas sociales de la fede-
ración. De la voluntad aglutinadora, de la conciencia nacio-
nal que habían tenido los próceres de 1810, se pasaba a la
anarquía y disgregación de las contiendas civiles, apenas
apaciguadas en la paz con mordaza, de nuestros caudillos. In-
dependencia y Federación eran como las dos claves históri-
cas en que se desencadenaba el drama de nuestra nacionali-
dad. Una primera época afirmativa en que los venezolanos
ofrecen a la libertad de América, un caudal excedente de
ideas y de energía, y una segunda época en que recluidos ya
de nuevo en nuestro escenario cantonal nos devoramos unos
a otros; matamos venezolanos porque ya no hay godos ni es-
pañoles; guerreamos y peleamos y nos “alzamos” porque se
ha destruido en el rencor fraticida todo concepto y toda idea
de convivencia política. A los liberadores se oponen enton-
ces, los dictadores; los jefes de la mesnada ululante en quie-
nes la ley se convirtió en látigo de cuero retorcido y la “cosa
pública” se volvía despojo privado. Con breves interregnos
de civilidad y legalismo que ni alcanzaban a gustarse, se de-
sarrolla así todo un período de nuestra historia social que co-
menzó en1859 o acaso mejor en 1848 con la primera presi-
dencia de José Tadeo Monagas, para terminar en 1935 con la
presidencia que parecía vitalicia de Juan Vicente Gómez. In-
terregno trágico de 87 años en que los venezolanos hemos al-
ternativamente peleado o llorado, o bien, nos adormecimos
en el sopor de una vida material fácil ya que exigía poca cul-
tura y poco bienestar el trópico regalaba sin esfuerzo sus óp-
timos frutos.
En cierto momento y ante lo que sentíamos como invencible
y empecinado desastre político, inquirimos si cuando Bolívar
dijo su desconsoladora frase “aré en el mar” no había descu-
bierto la más dolorosa corroboración de nuestra historia…
(Picón Salas, 1976).
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Este juicio sobre la negatividad y el caos del proceso históri-
co venezolano responde en Mariano Picón Salas a esa angustia,
que anteriormente señalamos le asalta sobre lo que ha sido la histo-
ria venezolana hasta esos momentos. Indudablemente que hay un
despiadado ataque contra lo que él considera ha sido un verdadero
caos, luego que la generación emancipadora cumplió su cometido
independentista y hasta 1848 lo hizo bien. La incapacidad parece
ser una constante detectada por nuestro autor en todo el devenir de
nuestra historia posterior a la emancipación. Desde esta perspecti-
va es clara su concepción: la Tesis positiva, constructora de nacio-
nes lo intenta la generación emancipadora; la tesis negativa –antí-
tesis–, está representada por el movimiento histórico que después
de 1848 ha vivido el país. Es por lo tanto el momento de intentar
llegar a un momento positivo.

Sin embargo, debemos destacar que en algunos momentos
notamos en Mariano Picón Salas ciertos rasgos deterministas don-
de puede interpretarse la flojera tan trajinada como típica de los
hombres del trópico. Ello es notorio cuando afirma “…nos ador-
mecimos en el sopor de una vida fácil ya que exigía poca cultura y
poco bienestar y el trópico regalaba sin esfuerzos sus óptimos fru-
tos…”. Esta afirmación es indudablemente contradictoria en la
concepción que tiene sobre el determinismo geográfico, ya que en
su trabajo Comprensión de Venezuela ataca violentamente a quie-
nes sostienen que el clima y especialmente el calor constituyen
elementos determinantes limitativos en el desarrollo histórico-cul-
tural de los pueblos.

Ahora bien, lo que si definitivamente es importante es su po-
sición frente al proceso histórico nacional, al cual ve como negati-
vo en su ejecución, es su práctica histórico-social. Esto a su vez,
derivó según Mariano Picón Salas en un falso conocimiento que
los intelectuales venezolanos pusieron al servicio de los dictadores
de turno tratando siempre de justificar lo injustificable, con lo cual
se abrían camino hacia posiciones políticas que le beneficiarían en
lo personal y que en lo nacional, significaba el incremento de la
adulancia y el no desarrollo de las ciencias. En este sentido lo que
mayormente destaca es su oposición a las primeras manifestacio-
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nes del positivismo, el cual aparece en Venezuela durante el perío-
do guzmancista, y se pone totalmente al servicio del dictador que
bajo el calificativo de ilustre americano favoreció estas manifesta-
ciones en tanto ellas consolidaban sus posiciones frente a la iglesia
y a la oposición, la cual era calificada de goda, este servilismo de
los primeros positivistas se prolongó durante los años siguientes y
llegó incluso a transformarse en un cuerpo doctrinario del gobier-
no; los positivistas tendrán la oportunidad de acercarse al gobier-
no, al cual llegan y desde allí no hacen nada que no sea prestigiar al
gobernante. Así, sobre Cipriano Castro y los positivistas dice:

…Aunque gobierna sin poder legislativo y remueve jueces a
su arbitrio, Castro se siente liberal por su anticlericalismo, su
celo por el patronato eclesiástico y ese poquito de filosofía
positivista, mezclado de tanta retórica que escucha de algu-
nos letrados de Caracas… En esos primeros meses de 1900
un joven escritor y jurista de viva imaginación y de pompa
oratoria, el Dr. Rafael Cabrera Malo, lector de Darwin y
Spencer, alcanzará sobre él tan vivo ascendiente que será
nombrado en el mes de agosto –no sin mohín de los conmili-
tones andinos– Ministro del Interior. También asiste a las
nocturnas tertulias de la casa Amarilla, un joven y brillante
médico el Dr. Luis Razetti a quien le gusta divulgar las más
radicales teorías científicas... (Picón Salas, 1953).

Y este ataque de Mariano Picón Salas va orientado en gene-
ral a todos los aduladores que desde la segunda mitad del siglo
XIX se dedicaron a justificar el mandato de los caudillos de turno,
por ello afirma:

...Así bajo el reinado de los “Césares” los intelectuales vene-
zolanos solieron llamarse “orfebres” coleccionistas de adjeti-
vos, optimistas y alabadores profesionales que trabajan el
pensamiento como los talabarteros y calígrafos de Gengis
khan. Hay algunos libros documentales, que expresan esta
era sombría de sumisión y miseria de la inteligencia venezo-
lana: una gira de Castro por los Estados del interior “sincro-
nizada” diríamos hoy, por los más retumbantes discursos; y
el pequeño libro de Morantes se complació con humor traste
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en apresar y recoger como un herbario, las adulaciones más
sonadas que había merecido el Restaurador. Bajo Gómez fue
la época del soneto y de la sociología. El soneto tenía como
tema la paz del “Benemérito”…paz de las vacadas en los po-
treros de Aragua, de las carreteras y la prisión civil. Muchos
venezolanos – que no sabían hacer otra cosa – hicieron sone-
tos. En cuanto a la sociología al servicio del César, con su re-
vestimiento de cientifismo pedante, de mal aplicadas ideas
de Taine o de sociólogos de menor cuantía que ya estaban
completamente trasnochados o superados en Europa, propa-
gó una resignación imponente cuya influencia deletérea en el
espíritu nacional examinaremos después. En el pesimismo, la
alabanza fácil y la conformidad ante un estado social desven-
turado como era el de nuestro país, se olvidó aquel pensa-
miento constructivo que tuvo la generación e (sic) la inde-
pendencia…” (Picón Salas, 1976).

Indudablemente que la situación de mayor gravedad que
plantea Mariano Picón Salas la ve en el pasado inmediato, ya que
al servilismo de los intelectuales se une un deterioro creciente de la
conciencia histórica y de la conciencia nacional ya que no hay
quien sea guía conductor del pueblo, por supuesto que acá notamos
también el contenido político de los planteamientos cuando esta-
mos conscientes de la posición del autor en relación a las dictadu-
ras, y la necesidad por él sostenida de superarlas y pasar a la demo-
cracia como sistema de vida. El caso de los intelectuales al servicio
del gomecismo, y sobre todo los positivistas, es indudablemente
uno de los más típicos casos de alcahuetería intelectual de grupo
alguno en Venezuela. Estas denuncias formuladas contra los posi-
tivistas de entonces por el ensayista merideño, no pueden ser des-
mentidas, por el contrario en estudios realizados en la Facultad de
Humanidades y Educación de la Universidad Central de Venezue-
la, el Dr. Elías Pino Iturrieta logra demostrar como los intelectua-
les positivistas más destacados en la Venezuela del gomecismo,
constituyen a la vez los más comprometidos servidores intelectua-
les del régimen, lo que logra demostrar en una investigación que
culmina en un trabajo publicado bajo el título de Positivismo y Go-
mecismo. En este trabajo, se demuestra como todo el fuero teórico
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de César Zumeta, Pedro Manuel Arcaya, Laureano Vallenilla Lanz
y José Gil Fortoul fue orientado a la justificación del gomecismo, a
la justificación del dictador como hombre llamado por las circuns-
tancias para salvar al país del caos y el desorden del siglo XIX, ya
que también ellos vieron en ese siglo el fracaso histórico de Vene-
zuela, y pretendieron justificar la dictadura de Gómez señalándolo
como el hombre providencial para salvar al pueblo.

“Así las cosas, el hombre que había impuesto las circunstan-
cias reflejaba el soñar colectivo mediante la fragua de un ré-
gimen de fuerza cuyo vínculo con las vivencias nacionales
garantizaba la estabilidad propia de los proyectos oriundos,
de los planes apegados al medio genuino y no al modelo ex-
tranjero. La dinámica del caos antecedente provocó el adve-
nimiento de una dictadura que, por primera vez en la historia
de Venezuela, manipulaba con frialdad las piezas del contex-
to con el objetivo de promover el progreso sobre el sólido
fundamento de un orden efectivo. La tarea hubo de corres-
ponder a un individuo superdotado para la función de gober-
nar, quien, además de encarnar el espíritu de la nación refle-
jaba la certidumbre y la infalibilidad de la filosofía positiva.
De esa filosofía de raigambre europea, que, en la mente de
cuatro acólitos venezolanos, diagnosticó sin fortuna nuestros
males para encontrarle severo desenlace en el mandatario
más cruel de que tengamos memoria” (Pino, 1978).

Este juicio, sin duda alguna muy fuerte sobre los intelectua-
les del gomecismo, viene a reforzarlo Elías Pino Iturrieta con un
apéndice documental integrado en un epistolario que permite co-
rroborar no sólo las afirmaciones hechas anteriormente, sino tam-
bién el juicio que en definitiva los señala como verdaderos adulan-
tes del gomecismo, así dice:

“En efecto, su mayor interés es agradar a Gómez. De allí que
no resulte extraño encontrar a Gil Fortoul como capataz de
albañilería, celoso en el curioso remiendo de una propiedad
del presidente; a Arcaya transformado en rastreador de mi-
nas, mientras anhela encontrarle petróleo en “La Rubiera” o a
Vallenilla relatando, ocurrencia que debió contentar al viejo
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dictador la apretada nómina de sus achaques. Detalles de esta
especie, aparentemente triviales, aparte de demostrar la mag-
nitud del poder de Gómez, aportan considerables indicios
para calibrar la descomunal estatura del lindero que debieron
imponerse, para permanecer en la cúpula, quienes presumían
de pioneros de la positividad nacional” (Pino, 1978).

Con las afirmaciones hechas hasta ahora, pretendemos de-
mostrar que Mariano Picón Salas tenía sobrada razón cuando se
enfrentaba a los primeros positivistas venezolanos, a los que no
dudó en calificar de serviles de los dictadores de turno. Y si bien es
cierto que no ataca a la doctrina positivista como él la califica, si
ataca a las personas que fueron sus primeros representantes ya que
desvirtuaron la intención del positivismo. Cabe aquí señalar que
sin embargo, los primeros positivistas venezolanos realmente no
intentaron frenar ninguna revolución, sólo intentaron consolidar
un orden que a su entender era indispensable para intentar metas
superiores. Sólo que el costo político, social e histórico resultaba
demasiado elevado, por ello las críticas de nuestro autor tienen va-
lidez, y por ello además, mantiene su perspectiva positivista ya que
no es el positivismo lo que ha funcionado mal, sino los hombres
que lo han interpretado.

Todos estos fracasos históricos impidieron al hombre venezo-
lano consolidarse en torno a una nación y a un proyecto nacional. Es
importante por lo tanto la conciencia histórica que se forma Mariano
Picón Salas y su intento de comprender a Venezuela, lo cual lo lleva
a formarse una conciencia nacional orientada a plantearse los pro-
blemas de la transformación de nuestra realidad, por ello derivará
luego en conciencia política, cuando sus proposiciones se tornan en
objetivos que para alcanzarlos exigen una política. Sus proposicio-
nes de Comprensión de Venezuela, constituyen prácticamente una
constante en su obra, aun cuando algún grupo de ensayos los recoge
con ese título. Se plantea como problema fundamental comprender
el país en todos sus niveles. Empezar por la geografía como vía para
intentar una especie de gran inventario que nos permita a partir del
conocimiento del espacio geográfico, para con el esfuerzo de todos
lograr una Venezuela mejor, destaca asimismo como el país se ha
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poblado fundamentalmente en su zona norte y es allí donde se ha
realizado un mayor esfuerzo histórico.

“Esa Venezuela poblada – la del norte del país y la de los An-
des – ha requerido, a pesar de todos los cantos románticos a la
opulencia de la zona tórrida, esfuerzos de hombres machos
para superar una geografía bastante difícil…” (17).

Claro está que esos “hombres machos” ocuparon ese espacio,
pero en buena medida abandonaron el resto del país y no se ha
dado una eficiente ocupación del espacio, el hombre de la Repúbli-
ca no continúa el esfuerzo de penetración y ocupación de la geo-
grafía que había puesto en práctica el colono que bajo el gobierno
español intentaba la dominación del territorio.

“…Más bien con la República, se detuvo esa conquista de las
tierras calientes y la población se fue concentrando en las
montañas y en la zona costera. En los pueblos del llano, por
ejemplo en el desolado San Carlos, el bahareque ligero y el
tuerto rancho de paja sustituyen a la mampostería erguida por
los españoles. Caserones como el de la “Banquera” o el “Pa-
lacio Primero”, fueron ruinas cubiertas de tártago” (Picón
Salas, 1976).

A este abandono en la ocupación de los espacios interiores por
parte del venezolano, tal como lo señala Mariano Picón Salas habrá
que agregar además el casi absoluto – por no decir absoluto – aban-
dono de nuestros espacios fronterizos, lo cual nos ha traído muchísi-
mos problemas con los vecinos, ya que no hemos tenido realmente
una vocación orientada a la defensa y consolidación de nuestras
fronteras.

En otros aspectos que es indispensable revisar de acuerdo a
las proposiciones de Mariano Picón Salas destaca lo relacionado
con la interpretación de nuestra historia, asunto en buena medida
tratado en párrafos anteriores, pero que ahora también señala sobre
nuestro paso inmediato; la Venezuela de hoy está cambiando y pa-
rece ser que el venezolano no es capaz de tomar conciencia de esa
situación, para él es indudable que en la primera mitad del siglo se
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ha dado un vuelco que está lanzando al país hacia otra realidad, el
mundo rural pierde ante el avance de lo urbano, aun cuando ello no
se produce dentro de un planificado proceso de modernización,
sino como consecuencia del intenso cambio que se da a partir del
petróleo, cambio que incide sobre la vida nacional en todos sus ni-
veles, por lo que también afecta al regionalismo que empieza a pe-
der vigencia. El nacimiento de una clase social nueva como es la
clase obrera. También nos habla de una Venezuela distinta a aquel-
la de principios del siglo XIX, y si había cambio en la vida nacio-
nal, la política tenía que cambiar. Sobre estos problemas decía:

“El problema venezolano era de la más calificada cuantía que
aquella división regionalista, aquella polémica entre “andi-
nos” y “centrales” que promovieron los viejos caudillos. So-
bre todo conflicto cantonal empezaba a erigirse la fuerza del
espíritu nuevo. El tránsito de una economía agrario-pastoril
que fue la del antiguo caudillismo a la de las grandes explota-
ciones petrolíferas, destruía la vida cerrada de los distritos,
creando en torno de los pozos y los taladros, masas obreras
unidas en la reivindicación y el reclamo común. Era ya tiem-
po de líderes y no de caudillos. Se producía el fracaso y defi-
nitiva oxidación de los políticos cortesanos que no se preocu-
paban de estudiar Economía ni de orientarse en el dédalo de
la vida contemporánea, porque su única estrategia fue la de la
“complacer a los Generales”. Estaban, pues, enfrentándose
dos estilos, dos métodos de política. Y lo que marca una dife-
rencia profunda entre la Venezuela de estos días (1948) y la
de hace dos o tres lustros es que ya abordamos la realidad con
actitud más audaz y concreta” (Picón Salas, 1976).

Aun cuando ya al final lo notamos un tanto optimista, lógica
actitud de quien es corresponsable de una práctica política que des-
de el gobierno socialdemócrata intenta canalizar el cambio social e
histórico en Venezuela lo que más nos interesa es la conciencia
que tienen de los que en esos momentos constituye la historia na-
cional, para plantear con mucho mayor optimismo luego.
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“…Aquí el hombre no se ahoga en su marco geográfico ni en
la abrumadora historia pasada, porque puede salir a conquis-
tarlo y a escribirla cada día” (Picón Salas, 1976).

En esta optimista opinión, sin embargo se emite un juicio que
si bien tiene la intención de abrir las compuertas de la geografía y
de la historia para el disfrute pleno por parte del venezolano, lo que
veremos luego en su proyecto político, también enseña las limita-
ciones que existen en lo geográfico en cuanto a dominio del medio,
en lo histórico en cuanto a la historia escrita e incluso en cuanto a la
construcción del proceso que es lo que se entiende, quiere decir
cuando afirma que el hombre puede salir a escribirla cada día. De
hecho vemos al hombre como sujeto histórico, capaz de ser cons-
tructor de una nueva historia. Aquí estamos en presencia ya de
cómo la conciencia histórica le plantea la necesidad de una con-
ciencia nacional que puede derivar en proyecto político.

Ahora bien, el proyecto político debe descansar en un pro-
fundo conocimiento de la historia, no solamente de la historia in-
mediata, entendida en este caso como la historia cercana, sino en la
historia toda de la sociedad venezolana, ya que en buena medida la
historia es la que en definitiva conforma la nacionalidad. La histo-
ria en sus niveles clásicos del proceso y el conocimiento, ya que la
primera expresión ejecuta las acciones del pueblo, mientas quienes
elaboran el conocimiento deben orientar su acción a la compren-
sión de ese proceso complejo y difícil de aprender en tanto se ma-
nifiesta de múltiples maneras. Quizás la más clara para Mariano
Picón Salas sea a través de la cultura, ya que hemos podido enten-
der que en él la cultura es la síntesis de la historia de los pueblos.

“La cultura como la vida social requiere permanencia. Em-
pieza la historia cuando el cazador prehistórico se sedentari-
za por la invención de la agricultura, el perfeccionamiento
del utensilio y la habitación fija. El hombre se detiene en un
punto del Universo, edifica su límite geográfico; a la vida in-
cierta y errante del primitivo opone su clara determinación de
ser y estar. Estos son los dos primeros verbos históricos. Y en
la tensión del ser y la fijeza del estar (la fuerza de cambio y la
fuerza de tradición), se sitúa la cultura. La cultura equilibra,
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pues, las fuerzas externas de cambio o transformación (en la
técnica, en la economía, en la vida política) con la personali-
dad permanente que se revuelve en el fondo del ser histórico”
(Picón Salas, 1976).

Por ello intenta aproximarse a todas las manifestaciones de la
cultura venezolana. Y si lo hace en forma un tanto dispersa enten-
demos que es producto de la misma circunstancia que en su prácti-
ca política no le permite sistematizar más allá de proposiciones
que hoy podemos ejecutar. Incluso, ya algunas de sus proposicio-
nes hoy están en proceso de ejecución. Afirmamos esto en función
de lo que hemos podido constatar fundamentalmente en el campo
de la historiografía, donde es indudable la influencia de este ensa-
yista a quien pocos le reconocen el mérito de historiador, ya que
hasta J. M. Siso Martínez le llamó diletante. Sin embargo, las críti-
cas que formula a la historiografía venezolana son tan acertadas
que si bien no las desarrolla en todas sus posibilidades, otros estu-
diosos lo han hecho, como es el caso del historiador Germán Ca-
rrera Damas, quien retoma de los historiadores venezolanos las
críticas que formulan a la historiografía venezolana, las procesa,
las sistematiza y en un esfuerzo meritorio produce su importante
trabajo Historia de la Historiografía Venezolana. Pero hay que
buscar los pioneros, y entre ellos está Mariano Picón Salas.

Mario Briceño Iragorry constituye un caso muy especial den-
tro de la historiografía venezolana ya que a pesar de no haber cons-
truido una Historia General de Venezuela, deja una obra histórica
sobre el país de primer nivel. Especialmente piensa al país y piensa
la historia del país, lo que significa que se dedica a conocer el país
y el cómo se ha elaborado el conocimiento histórico sobre el país.
Incluso cuando aborda al país desde la literatura lo hace con temas
eminentemente históricos como en Casa León y Su Tiempo, o Los
Ribera, novelas ubicadas en tiempos históricos específicos y con-
cretos sobre la realidad nacional.

En su reflexión sobre la Historia y la Historiografía venezo-
lanas, destacan Introducción y defensa de nuestra historia, El Ca-
ballo de Ledesma y Mensaje sin Destino. Atropellado por la an-
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gustia dedica sus reflexiones a pensar el país y su historia y cómo
se ha escrito. Puede afirmarse que sus preocupaciones fundamen-
tales están centradas en los siguientes temas:

1. La historia es un proceso continuo y lo hace el pueblo.
2. La historia de Venezuela abarca algo más allá que la historia

patria, la colonia también es historia de Venezuela.
Como los buenos historiadores Mario Briceño Iragorry se

ubica en su presente, presente que no puede desvincularse del pa-
sado, ya que éste es el que marca el rumbo hacia donde marcha el
proceso y se asoma de alguna manera al presente. Desde ahí ve la
historia, y como proceso continuo y de pueblo. ..“No se cierra un
pasado con muros tan sórdidos que impida el eco de las voces anti-
guas” (Briceño, 1966).

Porque es imposible lo actual, sin las raíces que le han permi-
tido procesar en el tiempo la acción generadora de la historia.

Y es que en nuestro autor la concepción de la historia descan-
sa sobre un planteamiento de continuidad; así como el pasado se
manifiesta en el presente, este es en buena medida quien construye
el futuro. No hay fracturas en el proceso.

“...En historia, lejos de existir acontecimientos que pudieran
catalogarse como pasmos o silencios en el devenir social,
existen metástasis que explican la presencia de procesos que
sufrieron retardos en su evolución natural. En historia no hay
cesura. Su ley es la continuidad” (Briceño, 1966).

Y es que el mismo cambio histórico dentro de los procesos
sociales, se genera al interior de los mismos como efecto propio
que busca modificar el desarrollo para avanzar. Además, la conti-
nuidad implica la superación del presente de manera permanente,
porque lo continúo no implica estancamiento. Implica la supera-
ción del presente que vive cada generación. Y esto lo expresó con
una precisión y claridad en su planteamiento sobre la emancipa-
ción y la actitud de los mantuanos frente a lo que implicaba la inde-
pendencia. Sobre ello dice:

260 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 10 Nº 2 Mayo-Agosto 2009

SUZZARINI B., Manuel



“Porque a esa clase, que en el medievalismo de los tiempos
representa la propia pujanza de la nacionalidad, interesa fun-
damentalmente la defensa de las formas económicas que ga-
ranticen el privilegio de la explotación de la tierra y del traba-
jo servil, y no al dilatamiento de principios humanos que ven-
gan a beneficiar al común del pueblo. En la red contradictoria
de tendencias que distingue a esta época de formación social,
se ponen de bulto corrientes que arrancan su legitimidad
existencial de procesos que parecen excluirse y anularse mu-
tuamente. Lucha el criollo por la autonomía frente a las auto-
ridades regias, lucha de las clases comunes por lograr un ma-
yor nivel económico y una mejor figuración en la sociedad;
empeño del criollo por vigorizar los sistemas que solidifi-
quen su capacidad de dominio interior, lucha de las autorida-
des por resguardar las instituciones, empeño del elemento
reaccionario por detener el curso de las ideas liberales que
traen los extranjeros y que brillan en la mentalidad remozada
y bien nutrida de los vecinos que están en contacto con el es-
píritu de la época y que han formado su conciencia cultural
en el seno mismo de este orden cuyo tránsito ansían en forma
violenta (Briceño, 1966).

Este discurso intenta explicarnos como en el contexto histó-
rico social de la emancipación se da una situación de confronta-
ción y de expectativas, que desde ahí mismo se generará el cambio
que permitirá superar el momento, sin que ello signifique una rup-
tura con el pasado. Por el contrario, del interior del proceso sale el
cambio que supera la realidad anterior, pero que se llegue a otro
momento no significa una ruptura, es sólo la superación del mo-
mento anterior pero dentro de la continuidad.

El proceso histórico como continuidad, es además obra del
pueblo, y es que de alguna manera todos los hombres participamos
en el hacer histórico, en la construcción del proceso histórico. En
el devenir la acción histórica de los hombres se manifiesta a través
de la cultura, proceso en el cual todos participan:

...y que sepa bien que no es cultura sólo el emborronar pape-
les y mascullar mal aprendidos discursos; cultura es un pro-
ceso de búsqueda y superación del hombre, que comienza en
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el embolador que lustra los zapatos y va hasta el obispo que
absuelve los pecados... (Briceño, 1966).

Significa que cada individuo en su hacer cotidiano produce
su aporte al acontecer histórico, porque la historia es el hacer de to-
dos, ningún individuo puede hacer solo la historia y los aportes de
un solo individuo no pueden desecharse del acontecer histórico. Y
en ese proceso colectivo incluye todo; las revoluciones son tam-
bién el producto del hacer colectivo, por ello ve la guerra de inde-
pendencia como un proceso de pueblo:

“...se miró como ley de nuestro proceso de pueblo la lucha por
la independencia, y en ésta como casual y guía el pensamiento
de los héroes que condujeron la guerra” (Briceño, 1966).

Nótese que habla de nuestro proceso de pueblo, con lo cual
plantea cómo la sociedad en sus ciudadanos construye su historia y
en su desarrollo generan conflictividad y confrontaciones que tien-
den a resolverse, a buscar resolverse en las revoluciones que nacen
del proceso mismo.

...Las revoluciones, pese a la violencia del transito, son el clí-
max de procesos dialécticos que no pudieron realizarse por la
vía del ascenso natural dentro del orden de la sociedad. Ningu-
na revolución se ha hecho con ideas que no tuvieran su contra
partida en el cuadro que va a transformar... (Briceño, 1966).

En su concepción histórica, ve dentro de la historia como con-
tinuidad que el país ha pretendido construirse luego de la emancipa-
ción como algo discontinuo que pareciera haber cambiado radical-
mente al día siguiente, de Carabobo o de la batalla naval de Maracai-
bo o de la toma de Puerto Cabello, según cual se acepte como fin de
la guerra- se negaba la colonia como elemento fundacional signifi-
cativo, sin tomar en cuenta que desde allá veníamos y desde allá cre-
cimos como pueblo histórico venezolano, sin negar el aporte indíge-
na a la conformación del venezolano, y del negro, pueblos estos -i-
ndígenas y negros-, que tenían su propia historia y junto al español
motaron este proceso que hoy llamamos nación venezolana.
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En el prólogo de retazos a Tapices de Historia Patria que apa-
rece en las obras completas Vol. 4 de las Ediciones del Congreso
de la República afirma:

“...Este libro apareció en un momento de agria pugnacidad en
nuestros estudios históricos. Se venían debatiendo tesis en-
contradizas alrededor de los orígenes nacionales, y nada más
lógico que se perciba en sus páginas el acento de la vecina
disputa. A la revisión de los juicios acerca del pasado colo-
nial, se opuso una resistencia rayana en lo inconcebible. Se
intentó dar tendencia interesada al mero propósito de indagar
la verdad y de hacer justicia a la obra colonizadora de España
en Venezuela, y aun se dijo que exaltar la empresa de nues-
tros mayores venidos de la Península era tanto como renegar
nuestra propia vida republicana. En el ardor de la disputa se
pretería nuestra razón histórica de ser, por cuanto examinar y
justificar en el tiempo la labor de los colonizadores españoles
no implica justificar a España sino la obra de los hombres que
generaron nuestra propia vida cívica. Bien que a la Corona
competa como centro de organización político-administrati-
va la responsabilidad legal de los hechos de América, es, em-
pero, a los hombres que formaron nuestro plasma biológico-
social a quien incumbe la cuenta vecina de sus errores y de
sus aciertos. Y estos hombres son nuestros mayores, son los
padres cuyos huesos formaron el humus nutricio de la Patria
nueva. Padres morales aún para quienes se han sumado pós-
teramente, por razón de movimientos migratorios, al viejo
núcleo de la venezolanidad integral...” (Briceño, 1989).

Claro que en los momentos actuales estas afirmaciones no
son bien acogidas por quienes dirigen el actual proceso que vive la
sociedad venezolana, y que se caracteriza por una fuerte tendencia
antiimperialista y antihispana en una especie de reactivación de la
leyenda negra ante un revisionismo que había planteado la necesi-
dad de mirar el pasado con una ponderación suficiente como para
no tener una historiografía agresiva. En ese sentido el mismo Ma-
rio Briceño I. parece insistir en la necesidad de ver como lo propio,
lo actual, lo nuestro está definitivamente involucrado con lo que
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fue la colonia y como a partir de ella se construyó lo venezolano, la
nación. Así decía:

“...Cerca de un diplomático español se quejaba un america-
no del rigor y la crueldad con que los encomendadores trata-
ron a los indios, y el agente hispano al punto hubo de res-
ponder: “Cuentas son esas de los abuelos de ustedes, pues
los míos se quedaron en paz en la península” Porque en ver-
dad somos nosotros los continuadores sociales y los herede-
ros legítimos de esos colonizadores cuya barbarie durante
mucho tiempo se tomó como elemento de difamación, sin
advertir que manchábamos la memoria de nuestros propios
abuelos... (Briceño, 1989).

No sólo Mario Briceño I. anduvo en esta onda, también Ca-
racciolo Parra Pérez, se planteó revisar estos asuntos vinculaos con
la colonia y la formación de la nación, así como últimamente dos
profesores de la Universidad del Zulia, han replanteado visiones
que tienen que ver con una perspectiva distinta a negar lo hispano,
y sin caer en un rescate de la leyenda dorada se plantean el proble-
ma desde una perspectiva que nos permite ver con mayor claridad
el proceso emancipador. Nos referimos a los trabajos de Juan
Echeverría Goenaga, Las ideas escolásticas y el inicio de la revo-
lución hispanoamericana, y a las Banderas del Rey del Dr. Ángel
Rafael Lombardi Boscán, obras recién publicadas por nuestra Uni-
versidad Católica Cecilio Acosta -UNICA-.
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Decanato de Cultura y Deportes
Coordinación General de Publicaciones
Fondo Editorial UNICA

Publicaciones por año

1998

1. Universidad Católica Cecilio Acosta, esencia y trascenden-
cia. Varios.

1999

1. Paisaje del ensayo venezolano. Oscar Rodríguez Ortiz

2. Retrato del artista encarcelado. Julio Miranda

3. La voz y la palabra. Alfredo Chacón

4. La Sultana del Zulia. Mons. Jesús Manuel Jáuregui Moreno

2000

1. Incursiones de la lingüística zuliana. Francisco Javier Pérez

2. Surco de origen. Lilia Boscán de Lombardi

3. Con los años a la intemperie. Carol Camacho

4. El lugar de la casa. Solange Rincón

5. Nuestros silencios. Milagros Rincón Rosales

6. Opciones frente al Porvenir. Varios

7. Hacia una relectura de Julio César Salas. Varios

2001

1. La educación superior deseable y posible. Angel Lombardi

2. La ciudad velada. Campos Miguel Ángel

3. Mensaje. De Manzanares, Gustavo

4. El Mito de Volar por Dentro. José Gregorio Magdaleno

2002

1. Epistolario: Briceño-Iragorry y Picón Salas. Valmore
Muñoz. Compilador

2. Mariano Picón-Salas y México. Gregory Zambrano.
Compilador
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3. Vigencia de Cecilio Acosta. Varios

4. En el corazón del vértigo. Lilia Boscán de Lombardi

5. Ausencias, presencia y oficio. Edgar Medrano

6. Lingüística, semiótica y discurso. Julián Cabeza, Antonio
Franco, Lourdes Molero Pensadores Iberoamericanos. Varios

7. Sobre los Pastores. Pbro. Miguel Ospino

8. El Fracaso de la Libertad. Lilia Boscán de Lombardi

9. Alonpa. Colección de poemas y caricaturas de Alonso Pache-
co. Mariela González.

10. Mario Briceño-Iragorry, desde la vigilia y otros ensayos.
Valmore Muñoz Arteaga

11. Espacios Abiertos. Luis Araujo

12. Panorama de la Filosofía Iberoamericana. Alain Guy

13. Episodios en la naturaleza limítrofe. Ángel Viloria Petit

14. Discurso de recepción del Doctorado Honoris Causa confe-
rido por UNICA. Domingo Miliani

2003

1. El cielo que me tienes prometido. Jorge Luis Mena

2. Mi nombre que es mujer. María Lourdes Hernández

3. Una sal donde estoy de pie. Jacqueline Goldberg

4. Arquero de la noche. Camilo Balza Donatti

5. Carta Pastoral. Mons. Dr. Ubaldo Ramón Santana Sequera

6. Crítica a la razón productiva de la modernidad y discurso fi-
losófico ambientalista postmoderno. Lenín Cardozo y Álvaro
Márquez-Fernández.

7. Discurso de incorporación a la Real Academia Española. Ra-
fael María Baralt

2004

1. Bajo la caligrafía de la noche. Valmore Muñoz

2. En el Lago. Adriano González León

3. Pensamiento Filosófico amerindio. El Popol Vuh. Beatriz
Sánchez

4. Los intelectuales de Maracaibo en el proceso de centraliza-
ción gubernamental. Reyber Parra

5. La ciudad y los herejes. Norberto José Olivar
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6. Los imaginarios del amor en la novelística fundacional ve-
nezolana. Jesús Medina

7. Hacia una pastoral de santificación. Padre Miguel Ospino

8. Participación, Descentralización y Constitución del 99. Jorge
Sánchez Meleán

9. Ensayos de la inconformidad. Ángel Lombardi

10. Iglesia, en la encrucijada de los tiempos. Mons. Ovidio Pé-
rez Morales

11. Canto en tono bajo. Solange Rincón

12. Las disciplinas lingüísticas en Venezuela. Francisco Javier
Pérez, Francisco Freites Barros

13. El pecado original de América. Héctor Murena

14. Memorias del Siglo XX. Ángel Lombardi

2005

1. La fe de los traidores. Miguel Ángel Campos

2. Vocales de Ceniza. José Francisco Ortiz

3. Geografía Urbana. Milton Quero

4. Caligrafías de agua. Alexis Fernández (Editorial El otro, el
mismo)

5. Educación musical en el preescolar. María Mercedes Rodrí-
guez (Secretaría de Educación)

6. Estado docente y sociedad. Ixora Gómez Salazar (Secretaría
de Educación)

7. Palabras de mujer. Argenis Rodríguez

8. Ajenas Creencias. Emilio Valero

9. Desagravio del mal. Miguel Ángel Campos (Fundación Bi-
gott)

10. Al filo de la lectura. Javier Lasarte Vacártel (Editorial Equi-
noccio)

11. Breve Antología Poética. Carlos de la Cruz

12. Diálogo como Cultura. Chiara Lubich

13. Manual de Introducción a la historia. Reyber Parra, Rutilio
Ortega y José Larez
La pasión por la palabra. Jorge Luis Mena (Ediluz)

14. Escritura y compromiso. Ángel Lombardi

15. Vino para el festín. Atilio Storey Richarson
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16. Cartas. Felipe Von Hutten

17. Simulacros. Imaginarios. Representaciones. Programa y
Resúmenes

18. Semióticas Audiovisuales. Asociación Venezolana de Se-
miótica (LUZ)

19. Una luz en el camino. Emperatriz Arreaza (Ediluz)

20. Los cielos ilegibles. Jorge Govea

21. Ex Corde Ecclesiae. Juan Pablo II

22. Fides et Ratio. Juan Pablo II

23. Gaudium et Spes. Concilio Vaticano II

24. Comanches, correctores y Quijotes. Ednodio Quintero, Mil-
ton Quero, Franklin Pire

25. Las ideas escolásticas y el inicio de la revolución hispano-
americana. Juan Echeverría

26. Un olor a muerto. Maguello Quintero

2006

1. Deus Caritas Est. Benedicto XVI

2. Puertas Adentro. Leisie Montiel

3. Ascencional. Solange Rincón

4. Batalla hacia la aurora. Andrés Mariño Palacios

5. Discurso de Instalación de la Universidad de Chile. Andrés
Bello

6. Mancha de aceite. César Uribe Piedrahita

7. Covecos.

8. Identidades corporales alternativas. Neydalid Molero

9. Aeromancia. Alberto Quero

10. Las trampas de amor. Lilia Boscán

11. Las trampas de la historiografía Adeca. José L. Monzant

12. Mil y una noches en el Colón. Jesús Eduardo Espinoza

13. Banderas del Rey. Ángel Rafael Lombardi

14. Análisis arentiano de la modernidad. Katiuska Reyes

15. Ese Lorenzo que lee(s). Santander Cabrera

16. Democracia siglo XXI. Varios
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2007

1. Mujer y poesía. José Antonio Escalona-Escalona

2. Logos. Francisco Bellorín

3. Discurso de aceptación del doctorado honoris causa en Ar-
tes de la UNICA. Chiara Lubich

4. Tiempos de Esperanza. Varios

5. Carta pastoral de Mons Arias Blanco arzobispo de Caracas.
Mons. Rafael Arias Blanco (reedición)

6. Iglesia en la encrucijada de los tiempos 2004-2006. Ovidio
Pérez Morales

7. Autonomía y democracia, Angel Lombardi

8. Reforma constitucional ¿o proceso Constituyente? Angel
Lombardi

9. Los católicos y el “socialismo del siglo XXI”. Guillermo Ye-
pes Boscán

2008

1. La muerte expiatoria de cristo. Laudi Zambrano

2. Poéticas del ensayo venezolano del siglo XX. Miguel Gomes

3. Spe Salvi. Benedicto XVI

4. La espiritualidad sacerdotal. Danilo Humberto Matheus

5. Figuraciones del Hinterland. Antonio Isea

6. Rómulo Betancourt y el Proyecto Nación. Homero Pérez Aranaga

7. Federalismo y descentralización en Venezuela. Jorge Sán-
chez Meleán

8. La democracia en Venezuela. Varios

9. Desde el signo que me nombra. Lilia Boscán de Lombardi

10. En el corazón del vértigo. Lilia Boscán de Lombardi (reedición)

11. Surco de origen. Lilia Boscán de Lombardi (reedición)

12. La Verdadera historia de la democracia en Venezuela. Ger-
mán Carrera Damas y Manuel Caballero

13. Maracaibo, Angel Lombardi

14. El amor es Dios. P. Alfredo Fermín
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Normas para la presentación de trabajos

1. Filosofía
La Revista de Artes y Humanidades UNICA es el órgano de difusión periódica de artículos
arbitrados de la Universidad Católica “Cecilio Acosta”; cuya esencia es el hombre y lo hu-
mano; y su misión, la trascendencia y la pertinencia social. Una publicación que, cuatrimes-
tralmente, se convierte en “el lenguaje y la voz propia de la Universidad; la voz silente de la
inteligencia y la cultura que interpela al mundo a través de la palabra”. El propósito de la Re-
vista de Artes y Humanidades UNICA -y de nuestra universidad- es convertirse, a la vez, en
espacio y momento para el debate crítico y la problematización del proceso de construcción
del conocimiento en el campo de las Ciencias Humanas o Sociales; especialmente de las
áreas académicas que convergen y divergen en las diferentes carreras de la UNICA, y sus
menciones.

2. Secciones
La Revista de Artes y Humanidades UNICA consta de tres secciones. La primera, INVES-
TIGACIONES, recoge los resultados de investigaciones provenientes de instituciones pú-
blicas o privadas, o aquellos trabajos personales que, por su significación, constituyan apor-
tes al saber humanístico. La segunda, ENSAYOS, es de carácter libre. Los trabajos publica-
dos en esta sección pueden ser presentados bajo cualquier método de citado y sin los resú-
menes correspondientes. Por lo demás, están sujetos al arbitraje y al resto de los parámetros
exigidos por esta publicación. La tercera parte, múltiple y diversa, se denomina MISCE-
LANEAS recoge, además de recensiones, entrevistas, obituarios, diálogos y opiniones, Ho-
noris Causa, Discursos de Orden, sobre todo tipo de publicaciones, notas sobre los diferen-
tes premios de Arte y Literatura, de Venezuela y el mundo; esta sección se actualiza, con
cada número, el Índice Acumulado de la Revista de Artes y Humanidades UNICA y la lista
de las publicaciones de la Universidad Católica Cecilio Acosta.

3. Los Autores
En una página independiente del trabajo, el autor o los autores indicarán su nombre y los dos
apellidos, así como la dirección postal (de habitación o universidad, fundación, instituto o
centro de investigación), teléfonos y correo electrónico. Señalarán, de igual modo, la fecha
de culminación del trabajo y su naturaleza o condición; es decir, si se trata de un Proyecto de
Investigación concluido o en proceso; si es producto de una reflexión personal o de un tra-
bajo institucional. Anexarán, además, un resumen curricular.

4. Contenido
Los trabajos presentados a la Revista de Artes y Humanidades UNICA abarcarán todo
lo relacionado con el campo del saber humanístico: de las HUMANIDADES, se amplía
a la Comunicación Social; la Lingüística y la Literatura; y al área de la Educación, la Fi-
losofía, la Teología, las Ciencias Sociales o Humanas en general como la Politología,
Sociología, Historia, Antropología, Psicología, Geografía, Economía. También abarca
todo lo relacionado con el campo ARTE que, en su acepción más amplia y desde una vi-
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sión múltiple y diferenciada de la historia y la cultura, comprende desde las denominadas
Bellas Artes hasta todo tipo de manifestaciones artísticas -reconocidas académicamente o
no- de los diferentes pueblos del mundo; e incluye el estudio sobre los Museos, la Musicolo-
gía y el Diseño Gráfico.

La Revista de Artes y Humanidades UNICA recoge esta multiplicidad de saberes y com-
prende los aspectos teóricos de las Ciencias Sociales o Humanas, así como los procesos es-
tructurales y/o coyunturales del acontecer humano.

5. Redacción
5.1 La Revista de Artes y Humanidades UNICA sólo considerará para su publicación los
trabajos inéditos y que no hayan sido propuestos simultáneamente en otras revistas. La re-
cepción de los trabajos se realizará durante todo el año.

5.2 Los trabajos deben ajustarse a la orientación temática de la revista. La Revista de Artes y
Humanidades UNICA sugiere a sus colaboradores la construcción de textos escritos senci-
llos y párrafos breves, que expresen, no obstante, profundidad teórica, rigor científico y cla-
ridad expositiva. Los títulos deben ser originales, sugestivos y breves. El título no excederá
de ocho (8) palabras.

6. Estructura
Los trabajos deben presentar un resumen de entre 130 a 150 palabras o 10 líneas; estará es-
crito en español e inglés y será acompañado de cuatro (4) palabras clave. Al igual que el re-
sumen, el título del trabajo será presentado en español e inglés. La estructura de los trabajos
(investigación y ensayos), será: Introducción, Desarrollo o Argumentación y Conclusiones
o Consideraciones Finales. Se recomienda el uso de subtítulos a lo largo del desarrollo o
argumentación, y el empleo del sistema decimal, comenzando desde el primer subtítulo con
el número 1. La introducción y las conclusiones no se enumeran. Las citas textuales se pre-
sentan entre comillas y no mediante cursivas u otro tipo de remarcado. Las citas breves se
mantendrán dentro del párrafo y las que superen las cuatro líneas se separan con márgenes
más amplios (un centímetro más a cada lado), a un espacio y sin entrecomillado.

7. Formato
Los trabajos se entregarán impresos: un original y tres ciegos; y en un C.D con el texto le-
vantado en Microsoft Word. También puede enviarlo al correo revista@unica.edu.ve, pero
esta opción sólo sustituye la entrega del C.D, previa confirmación de la recepción del co-
rreo. Los colaboradores que no puedan entregar los artículos personalmente, deberán en-
viarlos en un sobre manila debidamente identificado, a la dirección de la revista señalada al
final de las normas.

8. Extensión
La extensión de los trabajos debe ser de un máximo de 25 cuartillas y un mínimo de 10 para
los Artículos de las INVESTIGACIONES; de 15 a 8 para las CONFERENCIAS y ENSA-
YOS; y de una o tres para las MISCELANEAS. Todos los trabajos serán presentados en
hoja tipo carta, impresos por una sola cara, con numeración continua y con márgenes de 3
centímetros a cada lado. El texto se presentará a espacio 1.5, en fuente Times New Roman,
tamaño 12.

9. Referencias y Citado
Las Referencias (bibliográficas, hemerográficas, orales y/o documentales) serán presenta-
das bajo el sistema APA. Las citas bibliográficas incluidas en el texto se deben realizar por
apellido de autor y año, por ejemplo: (Martínez, 2005). Cuando la cita es textual debe apare-
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cer apellido del autor, año y el número de la página. (Martínez, 2005: 56), en caso de varios
autores (Martínez et al, 2005:24). Para citar varias páginas continuas deben separarse por el
guión (Martínez, 2005:24 – 56); cuando la cita es de páginas aisladas, no continuas deben
separarse por una coma, (Martínez, 2005: 12, 33, 46, 67). Se utilizarán las notas a pié de pá-
gina sólo para comentarios y no para referencias bibliográficas.

Las referencias bibliográficas deben aparecer al final del trabajo con los datos completos de
los autores citados en el contenido. Se deben disponer en orden alfabético, atendiendo al pri-
mer apellido del autor. Si se hace referencia a más de un trabajo del mismo autor, pero publi-
cado en años diferentes, se hará por orden cronológico descendente de los años de publica-
ción, atendiendo al siguiente orden: primer apellido del autor en mayúscula (coma); inicial del
primer nombre (punto). Entre paréntesis año de publicación; título del libro, o del capítulo del
libro o artículo de la revista seguido de la palabra en; editorial (punto). Lugar de la publica-
ción. Ejemplo: BARBOZA, M. (2002) La lingüística moderna, Editorial Metro. Venezuela.
Las referencias tomadas de Internet deben contener el apellido y nombre del autor (como se
explicó arriba), entre paréntesis año de publicación. Título. Mes, día, año, dirección en Inter-
net en que se efectuó la consulta. Por ejemplo: BARBOZA, M. (2004). Reflexiones sobre la
Lingüística moderna. Obtenida en Enero, 25, 2009, de www.linguística.com.

Si no aparece el año de publicación colocar entre paréntesis (n.d.) por ejemplo: BARBOZA,
M. (n.d.). Reflexiones sobre la Lingüística moderna. Obtenida en Enero, 25, 2009, de
www.linguística.com.

10. Arbitraje
Los trabajos serán sometidos a la consideración de un equipo de especialistas o Cuerpo de
Arbitraje mediante el procedimiento conocido como Par de Ciegos: los árbitros y los auto-
res o colaboradores no conocerán sus identidades respectivas. La aprobación o no del traba-
jo para su publicación por parte del Consejo de Árbitros se hará de acuerdo a criterios de
fondo y forma. FONDO o contenido: pertinencia, originalidad, relevancia, aportes, metodo-
logía y demás aspectos señalados en los numerales 1 y 4 de estas Normas para la presenta-
ción de trabajos. FORMA: estructura, citado, referencias y lo expresado en los diferentes
numerales. La Dirección de la Revista de Artes y Humanidades UNICA comunicará al
autor o autores los resultados del arbitraje, especificando si el trabajo se publica o no, o si la
publicación será efectiva posterior a las modificaciones que sugiera el Cuerpo de Arbitraje.

11. Otros requerimientos editoriales
La Revista se reserva el derecho de hacer a los trabajos -luego de haber sido aprobados por
el Consejo de Árbitros- las correcciones de estilo que considere pertinentes, con la garantía
de respetar al autor y su trabajo. No se facilitarán pruebas a los autores ni se devolverán ori-
ginales. La Dirección de la Revista de Artes y Humanidades UNICA decidirá sobre aque-
llas circunstancias no consideradas por esta normativa.

12. Recepción de trabajos
La Revista de Artes y Humanidades UNICA recibe trabajos o contribuciones durante todo
el año. Los trabajos se remitirán al Editor de la Revista en la Oficina de Investigación y Post-
grado. Bloque C. Planta Alta.

UNIVERSIDAD CATÓLICA CECILIO ACOSTA. Corredor Vial Universidad Católica Cecilio
Acosta. Urbanización LA PAZ, II etapa. Calle 98 con Avenida 54A. Nº 54-76. Apartado Postal: 1841.

Teléfonos: 0261-7869651, 7869464. Maracaibo-Estado Zulia, Venezuela.
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Revista de Artes y Humanidades UNICA
Volumen 10 Nº 2 / Mayo-Agosto 2009, pp. 276 - 278
Universidad Católica Cecilio Acosta � ISSN: 1317-102X

Standards for the Presentation of Works

1. Philosophy

The Journal of Arts and Humanities UNICA is the organ for periodic diffusion of arbitrated
articles from the Catholic University “Cecilio Acosta,” whose essence is man and what is
human and his mission, transcendence and social pertinence. Every four months, this publi-
cation becomes “the University’s own language and the voice, the silent voice of intelli-
gence and culture that questions the world through the word.” The purpose of the Journal of
Arts and Humanities UNICA -and of our university- is to become both a space and moment
for critical debate and the problematizing of the knowledge-building process in the field of
human or social sciences; especially the academic areas that converge and diverge in the
different fields of study at UNICA and their majors.

2. Sections
The Journal of Arts and Humanities UNICA consists of three sections. The first, RE-
SEARCH, collects research results coming from public or private institutions or those per-
sonal works that, due to their significance, constitute contributions to humanistic knowing.
The second, ESSAYS, has a free character. Works published in this section can be pre-
sented using any citation method and without the corresponding abstracts. Nevertheless,
they are subject to arbitration and the rest of the parameters required by this publication. The
third part, called MISCELLANEOUS, is multiple and diverse and brings together, in addi-
tion to reviews, interviews, obituaries, dialogues and opinions, Honoris Causa, Discourses
of Order regarding all type of publications, notes on different prizes in Art and Literature in
Venezuela and the world; with each number, this section updates the Accumulated Index
for the Journal of Arts and Humanities UNICA and the list of publications at the Catholic
University Cecilio Acosta.

3. Authors
On a page separate from the work, the author or authors should indicate their first names and
two last names, as well as their postal address (home or university, foundation, institute or
research center), telephones and email address. Likewise, they should point out the date on
which the work was finished and its nature or condition, that is, whether it deals with a re-
search project that has concluded or is in process, whether it is the product of a personal re-
flection or an institutional work. They should also annex a summarized curriculum vitae.

4. Contents
Works presented to the Journal of Arts and Humanities UNICA encompass all that re-
lates to the humanistic field of knowledge: the HUMANITIES, including Social Communi-
cation; Linguistics and Literature; the areas of Education, Philosophy, and Theology; the
Social or Human Sciences in general, such as Political Science, Sociology, History, Anthro-
pology, Psychology, Geography, and Economy. They also include everything related to the
field of ART that, in its broadest conception and from a multiple and differentiated vision of
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history and culture, includes the Fine Arts with all types of artistic manifestations – aca-
demically recognized or not – of the different peoples of the world, including the study of
Museums, Musicology and Graphic Design.

The Journal of Arts and Humanities UNICA gathers together this multiplicity of know-
ing and understands the theoretical aspects of social or human science, as well as the struc-
tural and/or current processes of human events.

5. Editing
5.1 The Journal of Arts and Humanities UNICA will consider for publication only unpub-
lished works that have not been proposed simultaneously to other journals. Acceptance of
these works will take place throughout the year.

5.2 Works should be adjusted to the thematic orientation of the Journal. The Journal of
Arts and Humanities UNICA suggests that their collaborators construct simple written
texts and brief paragraphs that nevertheless, express theoretical depth, scientific rigor and
expository clarity. Titles should be original, suggestive and brief. The title should not ex-
ceed eight (8) words.

6. Structure
Works should have an abstract or summary of between 130 to 150 words or 10 lines, written
in Spanish and English and accompanied by four (4) key words. Like the abstract, the title of
the work should be presented in Spanish and English. The structure of the works (investiga-
tions and essays), will be: Introduction, Development or Argumentation and Conclusions or
Final Considerations. The use of subtitles is recommended throughout the development or
argumentation using the decimal system, beginning the first subtitle with the number 1. The
introduction and conclusions are not enumerated. Textual quotations are presented in quo-
tation marks and not using italics or other types of marking. Brief quotations will be kept
within the paragraph and those that exceed four lines will be separated with wider margins
(one centimeter more on each side), single spaced and without quotation marks.

7. Format
Works will be submitted in printed form: one original and three blind copies; and on a C.D. with
the text in Microsoft Word. Also, they can be sent to the email address revista@unica.edu.ve,
but this option substitutes only for submission of the C.D, with prior confirmation of email re-
ception. Collaborators that cannot deliver the articles personally should send them in a duly
identified manila envelope to the journal’s address, indicated at the end of these standards.

8. Length
The length of the works should be a maximum of 25 pages and a minimum of 10 for RE-
SEARCH articles; 15 to 8 pages for CONFERENCES and ESSAYS; and from one to three
for MISCELLANEOUS. All works should be presented on letter-size paper, printed one
side only, with continuous numeration and 3 centimeter margins on all sides. The text
should be presented with 1.5 spacing, in Times New Roman font, 12 points.

9. References and Quotations
The References (bibliographic, hemerographic, oral and/or documentary) will be presented
using the APA system. Bibliographic references included in the text should be made using
the author’s last name and the year; for example: (Martínez, 2005). When the quotation is
textual, the author’s last name, the year and the page number should appear (Martínez,
2005: 56); in the case of various authors, use (Martínez et al, 2005:24). To refer to various
continuous pages, separate them with a hyphen (Martínez, 2005: 24-56); when the reference
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is for isolated, non-continuous pages, separate their numbers with commas (Martínez,
2005: 12, 33, 46, 67). Footnotes should be used only for commentaries and not for biblio-
graphical references.

Bibliographical references ought to appear at the end of the work with complete data about the
authors cited in the contents. They should be arranged in alphabetical order by author’s last
name. If reference is made to more than one work of the same author published in different
years, they should be listed in descending chronological order, according to the years of publi-
cation, in the following order: the first last name of the author in capital letters (comma); ini-
tial of first name (period). In parenthesis, the year of publication; title of book, or chapter of
book or magazine article followed by the word in; publishing house (period). Place of publi-
cation. Example: BARBOZA, M. (2002) La lingüística moderna, Editorial Metro. Vene-
zuela. References taken from the Internet should contain the last and first names of the author
(as explained above), the year of publication in parenthesis. Title. Month, day, year, Internet
address where the consultation was made. For example: BARBOZA, M. (2004). Reflections
on modern linguistics. Obtained on January 25, 2009, from www.linguística.com.

If the year of publication does not appear, place n.d. in parenthesis. For example: BAR-
BOZA, M. (n.d.). Reflections on modern Linguistics. Obtained on January, 25, 2009, from
www.linguística.com.

10. Arbitration
Works will be submitted for consideration by a team of specialists or Arbitration Board
through a procedure known as blind peer arbitration: the arbiters and authors or collaborators
do not know each other’s identity. Approval or rejection of the work for publication by the Ar-
bitration Board will be made according to criteria of content and form. CONTENT: perti-
nence, originality, relevance, contributions, methodology and other aspects indicated in num-
bers 1 and 4 of these Standards for the presentation of works. FORM: structure, quotations,
references and what is expressed in the different numerals. The Director’s Office for the The
Journal of Arts and Humanities UNICA will communicate the arbitration results to the
author or authors, specifying whether the work will be published or not, or whether the work
will be published after making the modifications suggested by the Arbitration Board.

11. Other editorial requirements
Once the works have been approved by the Arbitration Board, the Journal reserves the right
to make stylistic corrections considered pertinent, while guaranteeing respect for the author
and his/her work. Proof will not be given to the authors nor will original documents be re-
turned. The Director’s Office for The Journal of Arts and Humanities UNICA will make
decisions regarding any circumstances not considered in these standards.

12. Reception of works
The Journal of Arts and Humanities UNICA receives works or contributions throughout
the entire year. Works will be remitted to the Journal Editor in the Office for Research and
Postgraduate Studies. Block C. Top Floor.
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Urbanización LA PAZ, II etapa, Calle 98 con Avenida 54A. Nº 54-76.
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